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11, Te colocamos, Agni, en el mismo sitio en que te colocoManü; tú-eres
el complemento del sacrificio, el invocador, el sacerdote, elsabio, eldestructor
de los enemigos, el inmortal, el mensajero de los dioses.

12. Cuando tú, que aprecias' de veras á tus amigos, te hallas presente al
sacrificio y cumples la misión que los dioses te confían, entonces tus llamas
rugen, como rugen las olas tumultuosas del Océano.

13. Vigilante Agni, dígnate escucharme; haz que Mitra, Aryman y demás
divinidades matínales, acompañadas de todos los dioses, se sienten sobre la
sagrada yerba y asistan al sacrificio.

14. Oigan nuestras oraciones los generosos Marutos, ellos que tienen len­
guas de fuego, y activan el sacrificio; venga Va runa con los Aswinos y los Us­
has, cumpla las ceremonias)' beba después el jugo del soma.

Sukta 11
(Compuesto por el mismo rishi y dedicado al mismo dios)

1. Agni, adora á Vasa, Rudra, Aditya y á todo sér viviente.
2. Los dioses conceden recompensas al hombre que presenta ofrendas;

dueño de los caballos rojos, ya que te hemos conquistado con nuestras alaban­
zas, conduce aquí á las treinta y tres divinidades.

3. Agni, tú que verificas acciones solemnes y conoces á todas las criaturas
nacidas, oye las invocaciones de Prask anwa, así como has oído las de Priya­
medha, de Atri, de Virupa y de los Angiras.

4, Los que verifican grandes ceremonias, los que ofrecen sacrificios agra­
dables, todos han invocado la prutección de Agni, porque brilla con una luz
pura entre todas.

5. Ya que te invocamos con ofrendas, dígnate oirnos, tú que concedes
recompensas; escucha las alabanzas que los hijos de Kanwa te dedican con ob-
jeto de obtener tu protección. .

6. Tú, Agni, que concedes una comida abundante, y eres querido del pue­
blo, deja que te invoquen los hijos del hombre, pues tu cabellera es brillante,

.y tú llevarás las ofrendas á los dioses.
í. Los sabios te han colocado en los sacrificios, en el mismo sitio en que

te coloco yo, en el sitio que corresponde á un sacerdote, y al que sabe conce­
der grandes riquezas; tú oyes desde lejos y tu gloria es reconocida en todas
partes.

8. Los sabios, derramando libaciones del jugo de soma, te han llamado
grande y poderoso, Agni, para que pruebes los alimentos del sacrificio y te
presentan la ofrenda de parte de quien te la ofrece.

9. Tú que produces la fuerza; tú que das recompensas y habitaciones, co­
loca hoy sobre la sagrada yerba á las divinidades que se mueven por la mañana
y á todos los demás seres divinos para que beban el jugo del soma.

10. Dirige varias invocaciones á la divinidad y ofrece á los dioses genero­
sos el jugo del soma; deja que lo beban y se deleiten, pues este jugo fué expri­
mido ayer.

Sukta III
(Compuesto, por el mlsmo rishi y dedicado á. 108 Aswluoe)

I. La querida Ushas, invisible hasta ahora, desaloja á las tinieblas del
cielo; Aswinos, yo os alabo con devoción.

2. Vosotros, que sois divinos y tenéis un aspecto agradable, hijos del mar,
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dispensadores generosos de la riqueza, conceded habitaciones suntuosas como
recompensa de los actos piadosos. '

3. Desde que adelanta vuestro carro, arrastrado por fogosos corceles, co­
rriendo por encima de los cielos, desde entonces proclamamos vuestras ala­
banzas.

4. Aswinos, el sol que hace evaporar á las aguas, que nutre, que protege,
que contempla las sagradas, se digna alimentar á los, dioses con nuestras
ofrendas.

S. Nasatyas, aceptad nuestras alabanzas y probad el jugo nutritivo del
soma; aceptadlo del que anima vuestros .espíritus,

6. Aswinos, concedednos alimentos nutritivos capaces de dejarnossatisfe­
chos, y expulsad de este modo las tinieblas de la necesidad.

7. Venid lo mismo que un navío, para hacernos navegar por un océano de
delicias; preparad vuestro carro, oh, Aswinos. .

8. Vuestro barco, más espacioso que el cielo, se para al borde del mar; las
gotas del jugo del soma son exprimidas para rendiros alabanzas.

9. Hijos de Kanwa, preguntad á los Aswinos por-qué los rayos del sol pro­
ceden del cielo. Preguntad por qué aparece la aurora en la región de las aguas.
Preguntadles en qué lugar desean darse á conocer.

10. Luz había para hacer brillar á la. aurora; el sol apareció brillante como
el oro; y el fuego resplandeció con sus llamas sombrías.

1 l. El sol trazó una trayectoria conveniente para traspasar los dominios
de la noche; el resplandor del astro diurno se hizo entonces visible.

12. El adorador agradece todos los favores que recibe de los Aswinos,
satisfechos ya con el jugo del soma.

13. Vosotros que dais la felicidad y habitáis al lado del que os adora.
como Manú, venid aquí á beber el jugo del soma y aceptad nuestras alabanzas.

14. Pueda Ushas seguiros á 'vuestra venida, y quedad satisfechos de las
ofrendas que os son presentadas durante la noche.

15. Bebed las libaciones, oh Aswinos, y haced que seamos felices, gracias
á vuestra irreprochable protección .

Sukta IV
(Compuesto por el rishi Praskanwa y dedicado i. loa Aswinos)

1. Aswinos que dais vigor al sacrificio, el dulce jugo del soma es exprimi­
do para vosotros; bebed el que hemos exprimido ayer, y conceded grandes
riquezas al que os lo ofrece.

2. Venid, Aswinos, con vuestro carro triangular .de tres columnas; los
hijos de Kanwa repiten vuestras alabanzas en el momento del sacrificio; dig-'
naos escuchar sus súplicas.

3. Aswinos que dais importancia al sacrificio, bebed el dulce jugo del so­
ma; acercaos hoy al que os presenta ofrendas; vosotros que tenéis aspecto
llgradable y sois poseedores de grandes riquezas.

4· Aswinos, que nada ignoráis y que os halláis tendidos sobre la sagrada
yerba tres veces extendida; dignaos remojar el sacrificio con dulces líquidos;
los ilustres hijos de Kanwa os invocan al derramar las libaciones.

5. V~sotros'que gustáis de actos piadosos, conceded nos la protección que
en otro tiempo concedíais á Kanwa; bebed el jugo del soma, vosotros que dais
vida á los sacrificios.

6. Aswinos de rostro benévolo, vosotros SOIS los que habéis concedido á
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Reproducimos con gusto los siguientes datos y consideraciones tomados de una re­
vis,ta.economista norte-americana que, con la elocuencia de los números, evidencia la
proxirna ru i na de la preponderancia burguesa y el consiguiente adven im ien to del so­
cialismo proletario.

El presupuesto de guerra y marina se distribuye del siguiente modo en las naciones
que se indican:

Francia
Inglaterra
~Iemania

Estados- Unidos

El ejército de los Estados-Unidos consta de 27,000 soldados,.y si tomarnos este nú­
~ero. como punto de comparación, y le ponemos frente á los 1.124,000 que suman los
ejercitos de las tres naciones europeas mencionadas, resultará que éstas sacr-ifican la
octava part~ de su potencia productora. Esta evaluación se queda aú~' por debajo de
la verdad, SI se considera que los hombres así arrancados al trabajo se hallan en la flor
de \a juventud y en la edad en que se forma el carácter y se determinan las inclin-acio­
nes y las costumbres decisivas. La pérdida de ingresos que resulta de tal estado de cosas
es enorme en si misma y espantosa si se la considera como factor en la lucha indus­
trial con los Estados-Unidos.

Veamos ahora lo referente á la deuda. Los Estados-Un idos han amortizado en diez
años 2,('50.000,000 de su deuda, y en otra década más quedará reducida á o mientras
las oCho.principales naciones de Europa debían en 1880 más de 100,000.00~,000 y no
ha disrn i nu ido desde aquella fecha. Sólo por razón de intereses, sin hacer mención del
capital, representa por término medio unos cinco mil millones anuales arrancados á

MISCELÁNEA

NUESTRO :olega La .Révolte, respondiendo á una consulta, dice: «Corno periódicos
anarquistas espano\es conocernos ACRACIA, El Productor y El Socialismo, pero

estos periódicos no son anarq uistas completamente (tout a fait} en el sentido que lo
comprendemos en Francia.»

Como en Anarquía no hay dogmas, no puede haber tampoco herejes; por lo tanto,
los redactores de aquel periódico pueden entenderla á su manera y nosotros á la nues­
tra, dado caso que exista efectivamente diferencia.

Por nuestra parte estamos perfectamente convencidos de que todo lo que ha de re­
solverse en una demostración científica, no puede traducirse en un 'privilegio ni en un
exclusivismo previo, y todos los amantes de la verdad y de la justicia deben hallarse
preparados á hacer el sacrificio de sus preocupaciones para cuando la evidencia se ma­
nifieste refulgente y majestuosa.

A ese sacrificio nos hallarnos dispuestos, sin que por esto renunciemos en lo más
mínimo á nuestras convicciones y á nuestra actividad para la propaganda.

En este terreno desearnos ver á nuestro colega, yasí esperarnos lo manifieste en
vista de la presente excitación, si no quiere que veamos en la recomendación transcri­
ta un reclamo de estilo burgués para atraer suscritores á los periódicos de su co­
munión.

Esperamos la contestación de La Révolte.
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'4. Adorable Ushas, á quien los antiguos sabios invocaban para obtener
alimentos y protección, tú que brillas con luz pura, recibe nuestras ofrendas
y acepta nuestras alabanzas. .

15. U shas, ya que hoy has abierto las dos puertas del cielo, concédenos
una habitación espaciosa y gran número de ganados y de alimentos.

! 6. Adorable U shas, haz nos poseedores de riquezas abundantes y varia­
das; concédenos numerosos ganados, una fama que confunda á nuestros ene­
migos, y alimentos saludables.

Sukta V
(Compuesto por el mismo rishi Y dirigido á U,has)

l. Ushas, hija del cielo, haz relucir tus riquezas ante nosotros; tú que de­
rramas la luz, concédenos gran abundancia de alimentos.; diosa bienhechora,
haz que resplandezca ante nosotros la luz de la. abundancIa.. _

2. Poseedoras de caballos, de vacas y de nquezas, las diosas de la mariana

tienen á su disposición todo cuanto hace falta á los hombres; Ushas, dirígeme

tiernas palabras y envíame la abundancia.. .
3. La divina Ushas reside en los cielos; dejadla brillar hoy, pues ella reci-

be á los carros, lo mismo que los ambiciosos envían barcos al mar.
4, Ushas, cuando tú llegas, los sabios vuelven hacia tí sus pensamientos;

el sapientísimo Kanwa proclama tu sabiduría.... .' ..
5 Ushas nodriza de los hombres, ven diariamente a dirigir, cual matro-

na, ios trabajos del hogar doméstico; cuando llegas, agítanse los hombres, y

los pájaros se despierten. . . ",
6. Ella es la que anima á los hombres diligentes y envía clientes a los p~-

tronos; ella la que derrama el rocío sin tardanza; oh tú que concedes los ali­
mentas mira cómo los pájaros al verte no suspenden ya su vuelo.

7. 'u shas ha preparado su carro antes de la salida del sol; y viene con

gloria á nosotros con más de cien carros. . .
8. Todos los seres vivientes la adoran para que se haga VISible; ella alum­

bra al mundo y derrama el bien por doquier; la opulenta hija del cielo expulsa

á los malos y dispersa á los que absorben la humedad.
9. Brilla, U shas, y derrama á tu alrededor una luz bienhechora; tráenos

cada día mucha felicidad, y disipa las tinieblas.
10. Cuando te dejas ver, tú que traes la felicidad; el soplo y la vida de to­

dos los seres reposan en tí; ven á nosotros en tu carro espacioso, tú que derra­
mas la luz; escucha nuestras oraciones, tú que posees una opulencia mara-

villosa.
11. Ushas, acepta los alimentos que te ofrecemos, y haz que asistan á la

ceremonia los hombres piadosos que te adoran con ofrendas.
12. Ushas, haz que los dioses bajen del firmamento para beber el jugo del

soma v concédenos una alimentación buena y nutritiva; danos también caba­
, !

1I0s y ganados.
I3. Dejad que esta U shas, brillante y resplandeciente derrame las riquezas

á nuestro alrededor.
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Sudas la opulencia que traíais dentro de vuestro carro; traednos tarn bién, así
sea del firmamento como del cielo, las riquezas que los hombres ambicionan.

7. N asatyas, tanto si habitáis lejos como cerca d.e nosotros" venid á visi-
tarnos, junto con los rayos del sol, en vuestro carro hien construido. . .

8. Dejad que vuestros corceles os conduzcan al lugar en donde se verifica
el sacrificio; vosotros, guías de los hombres, que concedéis alimentos á los
hombres piadosos y desprendidos, dignaos sentaros en la yerba sagrada.

9. Venid, Nasatyas , en vuestro carro cubierto por el sol, y e~ el que te~éis
recogida la abundancia, para ofrecerla á vuestros adoradores; dIgnaos venir a

beber el jugo del soma.
In. Nuestros himnos tienden á invocar á los generosos Aswinos, para que

estén cerca de nosotros y nos protejan. Venid á beber el jugo del soma en la

habitación de los hijos de Kanwa,
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los productos d~1 trabajo en esas ochonaciones ..Para hacer la comparación más com­
prensible, considérese la población de Inglaterra y Francia reunidas que excede poco de
la de los Estados-Unidos. Aquellas naciones pagan 1,057.c!oo,000 frs. por intereses de
su deuda y 1,705.000,000 por su ejército y mari na, teniendo bajo las banderas 730,000
hombres útiles para el trabajo, que si se calcula en 500 frs. anuales el valor de la pro­
ducción que podrían efectuar cada uno, representa una pérdida neta de 365000,000
francos resultando, por consiguiente, una pérdida total de 3,107.000,000 frs. las car­
gas anuales que esas dos naciones soportan en concepto de deuda, guerra y marina.

En los Estados-Unidos, pOI el contrario, además de la enorme desamortización
que se viene practicando, los mismos tres servicios sólo cuestan 762.500,000 frs.; es
decir, que en tanto que Francia é Inglaterra pagan 53,75 frs. por individuo, en los Es­
tados- Unidos por los mismos conceptos sé pagan 13 frs.

Necesariamente esa desigualdad tiene grandes consecuencias en la lucha industrial,
y si el régimen industrial no se cambia en un plazo breve, pronto veremos que las na­
ciones europeas caerán en una deplorable inferioridad respeto del poder productor de
los Estados-Unidos. Las causas de esta decadencia son indestructibles para la vieja Eu­
ropa, toda vez que el régimen militar impuesto por las recíprocas desconfianzas arro­
lla todo género de consideraciones económicas, y esto aumenta la miseria y la emi­
gración que lleva á la [ove n América incalculables energías productoras que aumentan
la anemia europea.

A todo esto ha de tenerse en cuenta que el capitalismo ha alcanzado en los Estados­
Unidos el grado sumo de desarrollo y preponderancia, y por tanto los trabajadores han
llegado también á los últimos limites de la explotación, y por tanto la lucha de clases
es allí vivísima. El socialismo norte-americano es, no sólo una teoría, sino también
una fuerza, y todo induce á afirmar que en aquel país se librará la gran batalla entre
el capitalismo y el socialismo.

Un ingeniero austriaco acaba de inventar un nuevo truk para evitar el choque de
los trenes.

Dicho .tren marcha delante de los ferro-carriles á cierta distancia de la máquina,
pero articulado y en comunicación tel~gráfica con ella.

Cuando ocurre un choque entre los truks de dos trenes rómpense ciertos tubos de
vidrio rellenos de mercurio por el que pasa la corriente eléctrica; interrúmpese el con­
tacto y funcionan automáticamente los frenos de ambos trenes, deteniendo en el mo­
mento la marcha.

Un sabio químico y geólogo, el profesor Medeleef, acaba de errunr una opinión
altamente tranquilizadora, para los que temían el agotamiento de los pozos de petró­
leo, precioso liquido mineral.

Descomponlenrlo el petróleo químicamente y reconstituyendo de nuevo por los
mismos procedimientos que supone empleados por la naturaleza, el doctor Medeleef
deduce que el petróleo es inagotable y que se reproducirá por sí mismo en el fondo de
la tierra.

La hipótesis del doctor se funda en que las aguas que penetran en el interior del globo
por las fisuras que se abren en el exterior, como resultado de las conmociones volcá­
nicas, la ponen en comunicación con carburos metálicos que se hallan en estado de
incandescencia y la descompone en gas hidrógeno carburado y en oxígeno que unido
al hierro se oxida.

El gas, una parte se condensa y forma el petróleo; y otra parte sale por cualquier
abertura de la tierra, arrastrando algunas veces la parte fluida y formando estas fuentes
que se admiran en Rusia y en los Estados-Unidos.

Como el petróleo se halla en la proximidad de las cordilleras de montanas que al
levantarse han dislocado el terreno á grandes profu ndidades, es inverosímil la expli­
cación del Dr. Medeleef, porque el agua habrá podido penetrar hasta la parte en la
que se la supone excluida.

Dejando ahora á un lado este problema interesante, diremos alguna cosa sobre el

ensayo del aceite, toda 'vez que para que reuna buenas condiciones, se necesita que no
se inflame con facilidad.

Hasta ahora las grandes fábricas ensayaban el petróleo calentando el aceite en un
recipiente abierto provisto de un termómetro y encima colocaban una luz. El terrnó­
metro marcaba la temperatura á que se verificaba la explosión.

Hoy día, la luz se ha sustituido con un conductor interrumpido de electricidad,
que pueden formarle dos alambres de cobre, cuyos extremos, separados conveniente­
mente, dan fugar á una descarga con formación de chispa eléctrica que se 'Verifica por
cada medio grado que se eleve la temperatura. El calentamiento se hace al baño­
maría.

Hé aquí algunos datos estadísticos que representan la parte flaca del gran imperio
alemán:

La población del imperio, cuya superficie es de 540,596'68 kilómetros cuadrados,
ascendía, según los datos que arroja el último censo, á la cifra de 46.855,7°4 habitan­
tes de ambos sexos, ó sea á 87 por kilómetro cuadrado.

La emigración alcanzó el ano pasado la respetable cifra de 1.058,184, dirigiéndose
la mayor parte de los emigrados á los Estados-Unidos de la América del Norte.

La Deuda del imperio asciende á 316.263.473 marcos, y los billetes del Banco im­
perial en circulación, á la cifra de 133.868,47' marcos.

En obligaciones para construcción de fortalezas, hay invertidos 20.479,500 marcos,
y disponibles para caso de guerra, 120 millones de marcos.

Si la emigración no disminuye, que no disminuirá mientras subsistan las causas
que la producen, fácil es predecir cual será el número de habitantes que tendrá Ale­
mania en 1934, y dónde irá á parar su crédito, sus billetes de.Banco imperial y sus ca­
pitales disponibles para caso de guerra.

En el Congreso de Medicina celebrado en Washington en Setiembre proximo pasa­
do, el Dr. John W. Ouchterlony, de Louisville, leyó Un estudio sobre La historia.natu­
ral de las enfermedades, en el.que expone las ideas siguientes:

Las enfermedades son condiciones naturales, aunque no normales; sería racional
suponer que la misma fuerza que las produjo es también capaz de hacerlas desapare­
cer. Lo cierto es que la naturaleza constituye' un remedio bastante más eficaz de lo que
generalmente se cree, y todo tratamiento inteligente debe basarse en el conocimiento
de la historia natural de las enfermedades. Para llegar á este fin, son necesarios los es­
fuerzos reunidos y las observaciones de gran número de hombres científicos del mun­
do entero, que comunicarán las que posean sobre. las diferentes enfcrme daues, sobre
la influencia que ejercen en ellas la cdad, el sexo, la ocupación, etc., sobre su dura­
ción, su mortalidad y el modo por el cual causan la muerte.

A los que consideran que fuera críminal abandonar una enfermedad {, los esfuer­
zos de la naturaleza, el autor les contesta: l." Esto sería un tratamiento tan legítimo
como la 'admíntsu-acíón de medicamentos cuy<ts propiedades no conocemos', 'como su­
·cede diariamente en los hospitales. 2." La naturaleza que ha engendrado la enferme­
dad, es lo bastante potente para producir su curación. 3." En muchas afecciones agu­
das se admite generalmente que hay una tendencia marcada á la curación espontánea.
4." Muchas enfermedades poseen la propiedad de auto-limitación. S." ¿Cuánto~ medi­
camentos hay que tienen una nombradía fenomenal y que sólo poseen propiedades cu­
rativas muy débiles? No son ellas las que produjeron la curación sino la naturaleza.
6." Enfermedades de la misma naturaleza, tratadas de diferentes maneras, curan,
7·" Muchas enfermedades desaparecen, aun cuando el tratamiento instituido sea
dañino. . .

Estas conclusiones fueron apoyadas por varios eje sus colegas.
Aunque faltos en absoluto de competencia para juzgar en asuntos de medicina, nos

complacemos en consignar estas ideas, dejando la responsabilidad de ellas á su autor,
porque las consideramos de trascendencia so.:iológica.



Acaba de verificarse en \Vashington un importantísimo Congreso de mujeres cuyo
objeto era discutir los medios para reclamar la igualdad civil del hombre y de la mu­
jer, y al que asistíeron más de seiscientas delegadas de Suecia y Noruega, de Filandia,
<le Francia, de Inglaterra y de Suiza. El célebre socialista ruso Kropotkin ie ha dirigi­
do la siguiente carta que fué leída en la sesión del 25 Marzo:

«Mujeres de América: Con profunda simpatía no puedo menos de participaras que
mis compatriotas, las mujeres de Rusia, van también á seguir vuestros trabajos. En
las dos extremidades del mundo civilizado ha de resolverse el mismo problema: abolir
los privilegios que disfruta una mitad de la humanidad á expensas de la otra mitad.

»Ba]o un régimen despótico las mujeres rusas han fundado 430 liceos, en donde
9 1 , 0 0 0 alumnos reciben instrucción, y 4 universidades, cuya influencia no ha podido
resistir el gobierno. Activamente confundidas en el movimiento de emancipación de
los siervos, no han temido la cárcel ni el destierro. Sin los obstáculos opuestos á su
libertad de seguro que se encontrarían entre vosotras. Sin embargo, no me dirijo á
vosotras solamente como compatriota de estas valientes mujeres rusas, sino tam bién
como miembro de la gran escuela socialista que pretende libertar la humanidad del

yugo autoritario que le domina.
»He asistido al despertamiento intelectual de las masas y al desarrollo del se nti­

miento de verdadero sacrificio en el corazón de los proletarios; con pleno conocimien­
to de causa vengo á deciros que ha terminado este sistema que condenaba á gran parte
de los hombres á la pobreza, á la ignorancia y á la humillación. El fin de este siglo se
señalará por el supremo esfuerzo de los trabajadores y por la transformación absoluta
del estado actual de las cosas. Cuando estalle este movimiento, ¿á qué lado queréis es­
tar? Seguramente en el que se luche por la igualdad de todos los seres humanos, sin

distinción de razas, de clases ni de sexos.
)) Y, en efecto, ¿con qué derecho poseéis la riqueza y el lujo? Porque vuestro padre

ha trabajado? ¿Porque vuestro esposo es instruído? Pero, ¿por ventura el padre de la
infeliz muchacha que mal alimentada y peor vestida, va diariamente á la fábrica, en
donde quizá encuentre la muerte, su padre, repito no ha trabajado también?

."No podréis menos de comprender-discutiendo acerca vuestros derechos pol iticos
-que, sea hombre ó mujer, el pobre carece de todos los derechos del rico, y por
consiguiente os diréis entre vosotras: ((¿Mi fortuna no ha sido creada á costa de mis
herrnanas?» ... Entonces, estoy seguro que no demoraréis ni por un momento en alia­
ros con los trabajadores, animándoles con vuestra energía y con vuestra inteligencia.

»Luchad, pues, por vuestra emancipación, pero sabed que sólo llegaréis á ella tra­
bajando constantemente en pro de la humanidad eruera.v- P. Kropotkin .»

Los consejos de tan decidido compañero no han sido desatendidos. Las tres prime­
ras sesiones del Congreso se han consagrado al estudio de las diferentes cuestiones mo­
rales y económicas, y pronto la discusión ha versado sobre el interés que deben tener
Ias mujeres de dedicarse al ejercicio de ciertas profesiones. La secretaria de la Asocia­
ciación de la prensa intcrnacional femenina, Miss Marion Bride, ha expuesto la in­
tluencia que las mujeres de América habian tenido sobre el periodismo en su- país, y
ha concluido pidiendo que los directores de periódicos admitan á las mujeres, pues
que está bien demostrado que pueden, al igual que otros individuos del sexo opuesto,
desempeñar perfectamente al cargo de reporten, ó ser excelentes corresponsales.

Una oradora ha abogado en pro del derecho que tiene la mujer de ejercer las pro­
fesiones de abogado y de procurador. Otra americana expuso la parte activa que las
mujeres.han tomado en la obra socal emprendida por los Caballeros del Trabajo. Hace
poco tuvieron una reunión á la que asistieron ¡ ,500 afiliadas á dicha Asociación, en
la que protestaron enérgicamente contra la odiosa explotación de que en Pensylvania
son víctimas los niños, pues hay 125,000 de estos de uno y otro sexo, menores de trece
afies, empleados en los talleres, en las factorías y en las minas.

En resumen, en este Congreso han sido ampliamente tratados, con un criterio bas­
tante elevado, muchas de las diferentes cuestiones que afectan al bienestar de la mu->
jer, resolviendo siempre de modo altamente razonado y equitativo.

Tipografia LA ACADEMIA, de la Viuda é Hijos de E. Ullastres, Ronda de la Universidad, 6, Barcelona.
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LAS MENTIRAS CONVENCIONALES DE NUESTRA CIVILIZACIÓN

El periodismo

Vlt(,CON el título de «diversas pequeñas mentiras» dedica el autor un ca­
e> pítulo á lo que nos sirve de epígrafe, al duelo y á consideraciones
. ;generales sobre la mentira dominante. Nosotros juzgamos más útil á
. nuestro objeto dividir este trabajo en la forma que verá el lector.

El instinto de solidaridad innato en el hombre, subsistente siempre á
pesar de la educación egoista de nuestra civilización, manifiéstase por el
acatamiento universal á la opinión pública. Tan poderoso es este instin­
to, que el.hombre tiene presente en todos sus actos la idea de especie, y
se pregunta á cada paso: «¿Qué dirán de mí?» Si en algunos casos se re­

.'bela contra la opinión pública, es s610 en apariencia, y esta rebelión
-tiene siempre. por objeto influir sobre ella á fin de que acabe por dar ra­
.zón al rebelde. Es absolutamente inadmisible que, en virtud de una con­
vicción personal, un hombre en posesión de sus facultades intelectuales
se declare en abierta oposición con la opinión pública si tiene la seguri­
dad de que no ha de merecer nunca la aprobación de nadie. Hay héroes
que arrostran el desprecio y el martirio de sus contemporáneos mientras
esperan las alabanzas de los venideros, pero no los hay capaces de arros­
trar el desprecio eterno. La opinión pública es á la especie lo 4ue la con­
ciencia al individuo.

En tiempos pasados la opinión pública era incoercible' carecía de con-, .
tornos bien determinados y se formaba de mil detalles insignificantes:
un chiste de un personaje, un signo ó un movimiento expresivo hecho
por un miembro importante de una corporación, la charla de una corna­
dre de vecindad, cualquier cosa que asumía la aprobación' de todos como
una formula plebiscitaria. Hoy, al contrario, la opinión pública es una
fuerza sólida provista de un órgano que todo el mundo reconoce como
su representante plenamente autorizado: este órgano es la prensa.

l~a impo~tancia d: la prensa en la civilización moderna es inmensa, y
la influencia que ejerce en la vida individual y colectiva, caracteriza
nuestra época mejor que todos los maravillosos desoubr irnientos que
han transformado las condiciones materiales é intelectuales de la socie­
dad; su poder es incontestable, y el d ictudo de «cuarto poder del Estado»
es merecido si se tiene en cuenta que gobierna y legisla de hecho si no
de derecho en unión del poder ejecutivo y de ambas cámaras.

N(J tiene la prensa ese poJer pUl' el nn un cio , ni por la nm ic ia , ni por



'7°
el artículo político ó científico, sino por la tendencia, manifestada, no
tanto por las declaraciones expuestas en la sección de fondo, C~I1~O por
la elección y disposición de los asuntos, el arreglo de las uotrcias , la
preferencia de cierta clase de hechos y aun por el si.lencio que g.uarda
respecto de algunos sucesos; interviene y critica todo, Juzga las acclOn~s,

las palabras y aun los propósitos declarados ó no de l~s homb:es;. ~stlg­
matiza Ó alaba, anima ó amenaza, presenta modelos a la admiración de
las gentes ó se convierte en picota que atrae sobre el perverso el desprc­

cio popular.
Es es vano buscar los orígenes del poder de la prensa; los gobiernos lo

intentaron cuando la prensa empezó Ú ntribu irse la representación de la
opinión pública, y no hallando solución satisfactoria, optaron por per­
seguirla ó dominarla. La multitud, opuesta por instinto á la conducta de
sus gobernantes, ha reclamado constantemente la libertad de la prensa.

Los gobiernos, no obstante, no se someten menos que los gobern,a,dos
á la opinión pública; pero surge la duda de si la prensa es su legltl~a

manifestación. Un cualquiera que tenga dinero ó que encuentre acero­
nistas puede fundar un periódico, reunir un lucido estado m~yor de'pe"
riodistas y convertirse de la noche á la mañana en una potencia que eJer­
za presión sobre los ministros, el parlamento, el arte, la literatura, la
bolsa y el comercio. Se dirá que esto sólo puede conseguirse tornando
grande extensión, lo cual sólo se consigue mediante el talento de los, es...
crirores y por las simpatías populares. Por otra parte no es verosímil
'que escritores de talento se sometan á la dirección de un individuo des­
preciable, ni es tampoco prob-able que el público se suscriba en masa á
un periódico que no esté conforme con sus ideas. La lista de suscritores
es como el mandato de la redacción.

Ese razonamiento parece evidente, y, sin embargo, es falsísimo. La
experiencia enseña que por dinero se puede comprar en todo tiempo y
lugar la colaboración de hombres de talento que carecen de honradez, y
en cuanto al numero de suscritores, basta halagar los instintos miserables
que por falta de medios de educación existen en la multitud de nuestra
moderna civilización para que los suscritores abunden.

Estas consideraciones nos llevan al examen de una ele las más extrañas
contradicciones de la civilización actual: las ideas modernas se rebelan
contra toda autoridad del Estado que no sea establecida ó á lo menos
intervenida por el pueblo: y'a no se admite la monarquía por la gracia de
Dios, y se limita, á lo menasen teoría por la voluntad nacional; el ministro
nombrado por el monarca ha de ser aceptado por el parlamento; en tanto
que el periodista se nombra á sí propio y nadie le exige responsabilidad por
el ejercicio de un poder igual en la práctica á los mencionados. El juezv á

quien concedemos el derecho de disponer del honor, de la fortuna y de la
libertad de todos, sufre un largo aprendizaje y tiene graves responsabili­
dades; el periodista baraja á su voluntad los mismos intereses sociales sin
preparación ni garantía alguna, sin que las rectificaciones que la ley con­
cede al ofendido reparen los danos qU,e la prensa pudo haberle inferido.

Esta situación explica por qué todos los reaccionarios y muchos libe­
rales sean enemigos declarados ó secretos de la prensa, y estos últimos

<"tanto más encarnizados, por cuanto se ven obligados á fingirla estima­
. ción y respeto.

Para convertir esta mentira en verdad el autor nohalla otro Inedia que
someter á restricciones autoritarias el ejercicio del periodismo, con lo
que, á nuestro juicio, sólo se conseguiría aumentar los abusos de nues­
tras gobernantes. Entre hombres que por el ejercicio del poder pueden
extralimitarse en perjuicio de sus gobernados, 'y periodistas que por dis­
poner de grandes medios de publicidad pueden abusar de la credulidad

. pública, resulta una mutua limitación que puede ser más beneficiosa
que el predominio autoritario.

Espera el autor que llegará un día en que todos los lectores serán bas­
tante ilustrados para juzgar por sí propios y en que no haya necesidad
de limitación alguna para la prensa; pero le falta convenir en una idea
perfectamente recíproca: cuando se llegue á tal grado de ilustración ha­
brán desaparecido todos los gobernantes del mundo, porque no podrá
nadie erigirse en director de los hombres cuando todos se hayan eleva­
do á la capacidad máxima; ni tampoco podrá haber periodistas que den
pensamientos formulados á manera de dogmas para abastecer el cerebro
vacío de sus lectores.

El duelo

La sumisión á la opinión publica es causa de la persistencia en nues­
tra civilización de un resto de las costumbres de otras épocas. El duelo
se encuentra en este caso, y su permanencia prueba que el instinto de
conservación es más débil en el hombre que su instinto social; porque
si aquél dominase nadie se expondría á un peligro de muerte para evitar
que sus semejantes, entre los cuales cada uno de por sí le es quizá abso­
lutamente indiferente, puedan en conjunto tener de él mal concepto.

El duelo es la negación de los fundamentos de la civilización actual y
un resto de la barbarie primitiva. En su origen era el duelo justificado
y natural, por cuanto representaba la forma más sencilla de la lucha por
la existencia, en la cual se halla el germen de todo desarrollo. El bárbaro
ponía la fuerza al servicio de todas sus necesidades y deseos, y cuando
vencía disfrutaba sin remordimiento de su victoria; pero desde que se
constituyó el Estado jurídico y el débil puso su derecho bajo la salva­
guardia de todos representada por la ley y los tribunales, el duelo es un
contrasentido y hasta una usurpación que comete el individuo contra los
derechos sociales.

Mientras los hombres creyeron en la intervención ejercida por dioses
personales en los actos de la vida, el duelista se batía con su enemigo
confiando en que Dios le ayudaría en la defensa de su derecho ó en la
demostración de su inocencia, y por tanto el duelo así practicado era
más una institución jurídica que un triunfo de la fuerza. En nuestra so­
ciedad, que no cree en intervenciones sobrenaturales en los asuntos pri­
vados, el duelista que se bate con un hombre ofendido y que se somete
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á la preocupación general, 10 mismo que éste cuando abriga la esperanza
de matar á su contrario aunque sea un espadachín de profesión, ambos
son asesinos.

La causa de la persistencia del duelo puede atribuirse al militarismo.
En los ejércitos permanentes el duelo es una ley expresa, y el oficial que
rehusa batirse es expulsado vergonzosamente. Nada tiene de extraño que
hombres dedicados al oficio de imponer la fuerza en pro ó en contra del
derecho, vean en su sable y su rewolver el único medio de determinar
las relaciones sociales, ya que los cañones y los fusiles son el único có­
digo que regula las relaciones de los pueblos.

La mentira dominante

Al lado de las grandes mentiras una multitud de pequeñas mentiras pe·
n etran y envuelven toda nuestra vida. Si se nace y se vive en la mentira,
necesariamente se ha de mentir cada vez que se abre la boca en pú­
blico ó que se entra en relación activa con las instituciones políticas y
sociales; si se tiene la costumbre de hablar y obrar diferente de lo que
se piensa y se siente, de soportar como cosa natural la contradicción
constante entre las propias convicciones y las formas exteriores de la vi·
da, de ver en la hipocresía una prudencia mundana y un deber cívico,
no puede extrañarnos que no se conserve un carácter recto ni que no
haya un hombre sincero en sus relaciones con los otros hombres y ver­
dadero en su vida privada.

Se miente en el hogar, en el trabajo, en el salón, en la sociedad, en la
iglesia, en la reunión electoral, en la oficina del estado civil Y en la Bol­
sa. Las formas de las relaciones sociales dejan aún reconocer su embus­
tero origen, y, por tanto, mentira son el saludo, las felicitaciones, los
cumplimientos, los obsequios y cuantas palabras empleamos en mani­
festar sentimientos que no se sienten sólo con objeto de aparecer como
cultos y bien educados á los ojos de nuestros semejantes. La causa de
tanta farsa se halla en el egoismo, base fundamental de todas las institu­
ciones actuales. Así como el egoismo falsea las más inocentes relaciones
de los hombres entre sí, todas las instituciones sociales creadas por el
instinto de solidaridad se han convertido en mentiras.

Harmonía final

Hemos visto como todo lo que nos rodea es mentira é hipocresía; ya
es tiempo de que la luz y el aspecto de un albergue hospitalario nos con.
forte y consuele.

La contradicción entre la nueva concepción del mundo y las viejas
instituciones centrista al hombre civilizado y cada uno aspira ardiente­
mente á escapar de este sufrimiento continuo. Créese generalmente que
hay dos medios de encontrar la perdida paz y que se puede elegir entre
ellos. El.uno sería volver resueltamente atrás, el otro ir resueltamente
adelante, Reconstrúyase la fe en los dogmas y la obediencia á los pode­
res, y bórrese el recuerdo de todas las revoluciones; ó bien destrúyanse
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todas las instituciones de la Edad Media, y trátese á todos los funciona­
.rios religiosos, civiles y políticos como vulgares ch ar lataríes. Hé ahí los
dos métodos propuestos; los partidarios de cada uno se combaten con

000 energía, y esa lucha desesperada constituye el fondo único de la vida po-
lítica é intelectual de nuestro tiempo.

Pero hay que rendirse á la evidencia: el punto de partida de esta lucha
entre los dos bandos es falso. No hay dos métodos; no hay más que uno
solo. Retroceder es imposible, detenerse lo es igualmente; sólo es posi•.
ble caminar adelante, y cuanto más deprisa más pronto se llegará al pun­
to que asegura el reposo. Desengáñense los abogados del retroceso, si es
'que proceden de buena fe; aun cuando se admitiera que todo el mundo
sería feliz si reconstituyéramos la Edad Media, sería una concesión in­
útil; no hay fuerza natural capaz de obligar al hombre á que olvide ó
renuncie á las ideas y á las verdades adquiridas. Se puede en la edad
madura recordar las delicias de la infancia, pero sería insensatez suma
querer reproducirlas quitándose años de encima á sí mismo y á todos
cuantos constituían el cuadro de nuestros recuerdos, y aun dar vida á los
que de ellos hubieran muerto.

El Nirwana de la India, que es la aspiración al absoluto reposo, encie­
rra un sentido profundo; pero es sólo concepción de poeta, grandioso
producto de la imaginación. El Nirwana es la suspensión deliciosa de
nuestro sér moral, que se produce cuando no tiene ya deseos ni aspira­
ciones, cuando no percibe fuera de sí mismo un punto que le atraiga ó
le repugne. Semejante estado de felicidad es inconcebible para el hom­
bre civilizado, que se halla sujeto incesantemente á una multitud de
ideas. Esa paz perfecta sólo puede alcanzarse de dos maneras: por la ig­

-noraucia absoluta ó por el conocimiento perfecto de toda verdad, de mo­
do que por no saber ó por saberlo todo no se sienta una necesidad; ni se
despierte el más mínimo deseo; para lo primero es ya tarde, y lo segun­
do no se alcanzará jamás, por impedirlo lo limitado de nuestros medios
de conocimiento ante la inmensidad de lo susceptible de ser conocido.

. Lo peor que puede hacer el hombre en el estado en que se halla es re­
primir su energía y emplear su fuerza en luchar contra la poderosa atrac­
ción de su desarrollo natural; esa lucha, no sólo es irracional, sino infi­
nitamente fatigosa. El oportunismo, tan esparcido- hoy, teme las solucio­
nes radicales; quiere retener en la mentira á la humanidad, y en la lucha
entre las antiguas formas y las nuevas ideas, combate las unas sin defen­
der las otras) por lo que es á la vez enemigo del género humano y de la
moral.

Lo que necesita ante todo la humanidad es la posibilidad de vivir con
arreglo á su manera de ser. Las viejas formas deben desaparecer, dejan­
do lugar á las nuevas. conforme á la razónv-Es indudable que ni aun así
se alcanzará la felicidad del Nirwana, del reposo sin esfuerzo y de la ale­
gría sin deseos; porque esa felicidad absoluta es inconciliable con la vida
orgánica, sinónimo del desarrollo, que supone un esfuerzo incesante ha­
cia una cosa no alcanzada aún. Pero si la felicidad absoluta no es ?osi-
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ble al hombre, el individuo puede al menos seguir su instinto de des­
arrollo y sentis que se dirige hacia su objeto, el ideal, y el sentimiento
de que á él se aproxima constituye un placer anticipado capaz desuplir á
la felicidadabsoluta que no puede ser alcanzada, á semejanza del que
sintiendo viva impaciencia por llegar á un punto determinado se siente
tranquilo y contento cuando el ferrocarril le aproxima rápidamente al
término de su viaje.

La humanidad tiende á su ennoblecimiento; no á la abyección. Su des­
arrollo la hace mejor y más elevada; no peor y más vulgar, como pre­
tenden sus calumniadores. A través de la atmósfera pura y transparente
de la concepción científica del mundo, percibe más claramente su ideal
que en medio de las espesas nubes de la superstición: eso es lo que ha de
responderse á los que de buena fe creen que sin religión no puede haber
moralidad ni idealismo; en cuanto á los farsantes que afectan creer lo
contrario, no hay para qué discutir con ellos, sólo merecen desprecio.
Los filántropos de corazón sensible y corta penetración pueden tranqui­
lizarse: la humanidad sin Dios, sin despotismo y sin egoismo, será infi­
nitamente más moral que la que reza y tiene las armas preparadas.

El progreso enseii al hombre que es un sér animado perteneciente á
una especie llamada humanidad; que es gobernado por las mismas leyes
naturales que todos los otros seres; que su lugar en la naturaleza es el
que pueda conquistar por un esfuerzo bien combinado de todas las fuer­
zas de su organismo; que la especie es un conjunto del que él sólo es una
célula; que vive dela gran vida de la humanidad, su fuerza vital le pro­
duce y le sostiene hasta la muerte, su movimiento le eleva á grandes al­
turas y las satisfacciones de ella son para él sus alegrías. N o importa
que eso satisfaga menos la vanidad que la mentira de un charlatán que le
asegur:;! que el hombre es el favorito de un omnipotente y universal do,
minador llamado Dios; que es un sér privilegiado en el universo y que
puede proporcionarse mayores gangas aún si al embustero que se lo
anuncia le paga diezmos y primicias y le obedece ciegamente.

El progreso quita al hombre el cielo pero le colma de inmensos bie­
nes en la tierra; le suprime las relaciones con Dios y sus santos, dándole
en cambio la humanidad por familia. Destruída la inmoralidad de la lla­
mada moral religiosa, queda la solidaridad humana, de donde resulta
una moral perfecta y justa.

La solidaridad no debe ser únicamente la fuente de la moral, es preci­
so que sea también el fundamento de todas las instituciones. Las formas
existentes son la expresión del egoismo; la solidarida.d determinará las
formas llamadas á sucederlas. El egoismo inspira el deseo de dominar
á los otros, conduce al despotismo, hace los reyes, los conquistadores,
los ministros y los jefes de partido apasionados por sus intereses; el
amor de la especie sugiere el deseo de servir á la colectividad, conduce
á una legislación cuyo solo objeto es el bien general. El egoismo es la
causa de las mayores injusticias en la repartición de bien es; la solidari­
dad, de tal modo hace desaparecer esas injusticias, que asegura la ins-
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trucclO.n y el p~n cotidiano á todo hombre susceptible de educación y
que qUIere trabajar. La lucha por la existencia durará tanto como la vida
y será siempre la razón de todo progreso y de todo perfcccionameruo:
pero revestirá formas más dulces y será, en comparación del encarniza:
miento actual, lo que es la guerra de las naciones civilizadas comparada
con un.a ?1a.tanza de antropó:agos. A la civilización de hoy, cuyos carac­
teres distintivos son el pesimrsmo, la mentira y el egoismo, vése suceder
una civiliza~ión de verdad, de amor y de bienestar. La humanidad, que
es hoy una Idea abstracta, será entonces un hecho positivo. ¡Felices las
generaciones futuras que podrán vivir en él seno de la unión fraternal
sinceras instruídas, libres y buenas. '

Hemos llegado al término de nuestro trabajo.

Con amor, con entusiasmo, hemos visto como Max Nordau señalaba
uno por uno los vic.ios, los defectos y las mentiras de la civilización, y
nos hemos complacido en extracrarlas cuidadosamente para que no se
nos escapase una sola idea, procurando conservar á cada una el mismo
valo.r que les dió la poderosa inteligencia del autor, para que el lector
pudiese ver ~n su propia conciencia y en la contemplación de cuanto le
rodca , magistralmente agrupado ante su consideración las CMusas del
mal que nos agobia, de las injusticias que nos envilecen ~ de la tiranía
que nos reduce á una condición inferior a las bestias.

Ad miramos la valentía con que acusa al cristianismo de rémora del
progreso, y, por tanto, de culpable de los infinitos males sufridos durante
su larga dominación, al.mismo tiempo que el acierto con que expone las
deplo~ables cons~cuenclas ~el a~tagonismo de los intereses creados por
el eg01~.mo. S~n~eJante trabajo , leJOS de provocar escepticismo, es, por el
~ontrano, el uruco medio de desarrollar los más bellos y humanitarios
Ideales, porque por el c~~ocimiento de las causas del mal se llega á la
esperanza de su destrucción, y, por consecuencia, á la aspiración racio­
nal de la sociedad justa y perfecta.

Deja~os al juicio de nuestros lectores la consideración de tan bellos
pensamientos y terminamos sintiendo la intima satisfacción de haber
coop,era.do c~n nuestro trabajo á la práctica de una obra verdaderamente
revorucionana.c-. L.

._-----

EL HUNDIMIENTO DE NUESTRO SISTEMA INDUSTRIAL

TODOS recordarán el. notab~~ capítulo sobrela división del trabajo con
el cual A?am Srnith abno su ínvestigacion de la naturaleza y de las

ca.usas de la nque,za de las naciones. Aun aquellos de nuestros econo­
mrstas c5)Ote~Roraneosque rara vez consultan las obras del padre de la
eco.nomlapoll~lca y á men~do olvidan las ideas que los inspiraban, saben
casi de mem~r¡a aquel capitulo; tantas veces ha sido copiado y recopiado
desd~ aquel tleu:po, Ha llegado á ser un artículo de fe, y toda la historia
fcon.om'ca del sl~lo q~e ha transcurrido desde que escribió Adam Smith
La dl.d? ~?mo qUIen dice un c0TTl:en.tario continuo sobre aquel capítulo:

.... bd!V!S!9 n del trabajo era su objetivo Y la división y subdivisión -la
su .IVlSlOn permanente - de las funciones ha sido llevada tan lejos, 9ue
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la humanidad se divide en castas que se hallan casi tan sólidamente esta-
blecidas como las de la antigua India. ... . .

Tenemos en primer lugar la gran división en consumidores r pro­
ductores; productores que consumen poco por un lado y c?nsumldores

ue roducen poco por otro. Desde luego, entre los p~lmer~s, hay
~na ~erie de subdivisiones: el trabajador manual y el trabajador Intelec­
tual, enteramente separados uno del ?tro en. detri mento de amb~s .. Los
trabajadores agrícolas y los obreros industriales, y entre estos ultimas
otra vez subdivisiones innumerables tan dlmtnu~as, en ef~cto" que. el
tipo moderno del obrero parece ser un h.on:bre o una. m~Jer,.o .me)?r
aún una niña ó un muchacho sin el conocimiento de nrngun OfiCIO, Sin

la idea siquiera de la industria en que se ocupa, '! sol~m~nte capaz de
hacer todo el día y toda la vida la misma. parte mfinlteslmal,de algo:
que desde la edad de 13 á 60 años empuja el carro de c~rbon en. un
punto dado de la mina ó hace. el resor~e ~e un corta plumas ? «~a décima
octava parte de un alfiler.» Siempre sirvienres de alguna. maquma de t~1

cual clase, simples partes de carne y hueso de al.gun.a tnm~nsa maq~l­
~aria sin idea alguna de cómo y por qué la maquinarra verifica sus ru-
micos movimientos. d

El arte de los artesanos desaparece cual resto de un. I?~sado ,C~)I1 e­
nado al olvido. El artista que antes encontraba una fruición estetica en
Ía obra de sus manos queda sustituído c~n el esclavo huma~o de un es­
clavo de hierro. Hasta el trabajador agncola que antes solía encontrar
un alivio de las penas que sufría en la casa de sus ante¡:;asados, el futuro
hogar de sus hijos, en su amor al campo y el trato antmad~ de l~ ~a.t~­
raleza, también ha sido destinado ~ desaparecer por ~m?r a la división
del trabajo. Es aquél I;ln anacro~l.smo, de~e ser sustitu ído en una ha­
cienda modelo con un siervo ocasional alquilado 'par~ el veran,o ':f despeo
dido cuando llega 'el OtOí10, un vagamundo que Jamas vt?lvera, a ve,r el
campo en que ha .recolecta,do la cosecha u~a vez en su Vida; he aqUl, se
nos dice, el trabajador agncola del porvenir. ., .

N o pasarán muchos aí10S, dicen los econonll~ta~, ~tn reform.a~ ~a. agrI­
cultura en conformidad con los verdaderos ppnclplOs de la división del
trabajo y de la moderna organización indu~trIal. .

Deslumbrados por los resultados obt~ntdos en ,n.uestro SIglo P?r lo~
maravillosos inventos, nuestros economistas y políticos fue:on mas ~ll.a
en sus sueños de división del trabajo. P:oclamaban la ne~esldad de divi­
dir la humanidad entera en una especie de ,talleres n.aclOnales, en que
cada país tendrá su especial idad , Se nos decía , por e}e,mplo, qu.e H~n.
gría y Rusia estaban predestinadas por la naturaleza a prod~clr trigo
~)ara alimentar á lo~ países man.~factureros,q~e Ing~aterra ha~ta de pro­
veer el mercado universal de tejidos de algodon, objetos de hierro y ~~r.
bóu: Bélgica de paños, y as,í sucesivamente. Ha~ta. dentro ~e ca~a nación
las diferentes regiones hablan de tener su ~speclaltd.ad. ASI ha Sido desde
hace algún tiempo, y así par~c7 que .deblera conu~uar. Se han he~ho
fortu nas de esta manera y segu iran haciéndose del mls~o modo. I;:Ia~lén­
dose proclamado que la riqueza de las naciones se ml.de pO,r la cantidad
de ganancias hechas por, l~s P?~OS , y que .las ganancla~ ~~s grande~ se
hacen mediante la especializacíón del trabajo, no se cpncI~1O que pudiera
surgir la duda de si los seres hu~anos se ~ometeflan sl~~pre a seme­
jante especializacién.de si las ~aclOnes podían ser ~spe~laltzadascomo
lo son los obreros. SI esta teorra era buena para el dla, ¿ par~ qué preo·
cuparse del día siguiente? el de mañana tendr.á su propia ~eofla. .

y así sucedió; el estrecho concepto de la Vida, como S.I ~~s ganancias
fuesen el único estímulo de la sociedad h~mana , y la ?pmlOn testaruda
de que lo que ha existido ayer ha de continuar para SIempre, ha resul-

tado estar en discordancia con las tendencias de la vida humana, y la
vida ha seguido otro rumbo. Nadie negará el alto grado de producción
que puede alcanzarse por la especialización, pero precisa mente en. la
proporción en que el trabajo que se exige del individuo en la producción
moderna. Se hace ~1ás sencillo y más fácil de aprender, y por lo tanto,
también más monótono y pesado; las necesidades del individuo de
variar de trabajo para ejercitar todas sus capacidades, se hacen, cada vez
más evidentes, La humanidad percibe que no es ninguna ventaja par,a la
comunidad el clavar á un sér humano pélrél toda su vid él en un punto
dado, en un taller ó en unas minas, privándole del trabajo que le pon­
dría en relación libre con la naturaleza, que haría de él una parte co ns­
ciente del gran conjunto, participando de los más elevados goces de la
ciencia y del arte, del trabajo libre y de la creación.

Las naciones también se resisten á especializarse. Cada nación es un
agregado compuesto de gustos é inclinaciones, de necesidades y de cur­
sos, de capacidades y poderes inventivos. El territorio ocupado por cada
nación es á su vez una red muy variada de suelos y climas, de montes y
valles, de vertientes que conducen á una variedad todavía mayor de
territorios y razas. La variedad es el rasgo distintivo, tanto del territorio
como de sus habitantes, y esta variedad implica una variedad de ocupa­
ciones. La agricultura provoca las manufacturas y las manufacturas sos­
tienen á la agricultura.

Ambas son inseparables, y la combinación y la interpretación de am­
bas producen los resultados más grandiosos. A medida que los conoci­
mientos técnicos están al alcance de todo el mundo, tÍ medida que se
hacen internacionales y no pueden ocultarse ya, cada nación adquiere la
posibilidad de aplicar toda la variedad de las empresas industriales y
agrícolas. El conocimiento hace caso omiso de las artificiales fronteras
políticas, y lo mismo hacen las industrias; la tendencia individual de la
humanidad es tener la mayor variedad posible de industrias reunidas en
cada país, en cada región, separada al lado de la agricultura. Las necesi­
dades de las aglomeraciones humanas corresponden, pues, á las necesi­
dades del individuo, y mientras que una división temporal de funciones
continúa siendo la garantía más segura del éxito en toda empresa ais­
lada: en cambio, la división permanente está condenada á desaparecer,
sustituyéndose una variedad de empresas intelectuales, industriales y
agrícolas, según las diferentes capacidades del individuo y la variedad
de capacidades dentro de cúda agregado humano.

Si de esta manera nos sustraemos á la pedantería de nuestros libros de
texto y examinamos la vid él humana en conjunto, no tardamos en descu­
brir que rnientras todos estos beneficios de una división temporaria del
trabajo deben conservarse, es hora ya para reclamar los de In in legración
del trabajo. La economía política é individualista ha tenido bastante
tiempo para predicar la división, nosotros proclamamos la integración y
sostenemos que el ideal de la sociedad; esto es, el estado de COsas hacia
el cual la sociedad se dirige es una sociedad de trabajo integrado, una
sociedad en la cual cada individuo es un productor de trabajo man ual é

intelectual, todo sér humano de cuerpo hábil es trabajador, todo traba­
jador trabaja 10 mismo en el campo que en el taller industrial, todo grupo
de .individuos bastante grande para disponer de cierta variedad de recur­
sos naturales, sea nación, sea región, produce y consume él mismo su
propia producción agrícola y manufacturera.

Naturalmente, mientras la sociedad permanece organizada de manera
que permite á los posesores deJa tierra y el capital bajo la protección
del Estado y de los derechos históricos apropiarse el excedente anual de
la producción humana, semejante cambio no puede llevarse (1 cabo por
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completo; pero el actual sistema industrial, ba~odo s?bre la especializa­
ción permanente de las funciones, lleva yo en SI lo~ gérmenes de su pro­
pia ruina. Los crisis indus~ri~les que se hacen mas agudas y pr~longa­
dos, y resultan peores y mas intensas por los ar~an.lentos y los buerr~~
que implica el sistema actual , hacen su manternnucnto cada ve?-, mas
difícil. Además, los trabajadores manifiestan ~lar~mente su Il1ten~l?n de
no soportar más con paciencia la miseria consl,glll~nte.de tales CrJSIS,. y
cada crisis acelera el día en que las presentes InstItUCIOnes de la propIe­
dad y producción ipdividual se conmoverán en s~s fundamentos! produ~
ciendo las luchas internas cuyo grado dependera de la mayor o meno!
sensatez de las clases ahora privilegiadas., ., .

Pero sostenemos también que toda tentnnva socialista de ,reforJ?ol las
presentes relaciones entre el capital y ~l tr abajo fro,c.asará SI no nene ,e~
cuento las mencionadas tendencias hacia la Il1tegra~lOn. Es~~ tendencias
no han recibido aún, á nuestro entender, la debida atención por, parte
de las diferentes escuelas socialistas que, sin embargo, deben esiudinrlas.
U na sociedad reorganizada lH\-~~ía de aband,onar el error de nacl?ne~
especializadas para l,a p;oducclOn, sea agrI.c.ola. seo n:onufactul era,
habrá de fiarse de SI misma para la producción de los alimentos y. 13s
más de las materias primeras. debe-rá buscarel mejor medio de co~bll1ar
la agricultura con la manufactura, el trabajo de! ,caJ?po con una ll1d~s­
tria descentralizada, y deberá procurar la educaCl~:Jl1.ll1t~gral, la que s?lo
enseñando la ciencia y el trnbajo manual desde la Il1fanCl~, puede dar a la
sociedad los hombres y las mujeres que realmente necesitan,

Cada nación ha de ser su propio agricultor y manufa,cturero, t~ab~­
jando coda individuo en el campo y en algún arte industrial. C:ada indi­
viduo ha de combinar el conocimiento científico con el práctlco. de. un
oficro tal es la tendencia actual de las naciones civilizadas. Las siguien­
tes páginas están destinadas á demos.trar el primero de estos tres ~sertos.

El prodigioso desarrollo de las industrias en la Gran Bretaña, Y, el
simultáneo desenvolvimiento del tráfico internacional que oh~ra pern:l~e
el transporte de las materias primeras y d~ los artículos de alimentación
en una escala gigantesca, han formado.la. Idea d~ que unas p~cas n~clO­
nes de la Europa occidental estaban destinadas a ser los labrIcant~s del
mundo. Ellas necesitaban, así se argüía, proveer el merc~do de gen.eros
manufactureros para sacar en cambio ge toda }a s,uperficle de la tIe!Ta
los alimentos que no pueden ¡:;roduClr por s~ n:lsmas, com<;> también
las materias primeras que necesito n para su.s fnbri cas. La rapidez, cada
vez mayor, las comunicaciones iransoceamcas y ~l c?nsta~te aumento
de las facilidades de la navegación, han contribu ídoá arrmg.ar aque.'ln
idea. Mirando los cuadros entusiastas del comercio internacional, PIl1­
todos con maestría por Neumanu-Spallart , el estadis!a y. casi el ,poeta
del comercio del mundo, nos scnu mos realmente lllclll1a,dos a caer
en éxtasis ante los resultados llevados á cabo. - ((¿Po: que hemos de
producir trigo, criar bueyes y carneros, cultivar hortalizas, so~eternos
al penoso trabajo del labriego y del colono y observar con ansiedad el
firmamento por temor de una mal,a cosecha , cuando. poden;o.s obtener
con mucho menos trabajo, montanas de trIgo de India, Ame;lca, Hun­
gría ó Rusia; carne de Nueva-Zelandia ; legumbres de Francia; manz~­
nas del Ca nadá; u vas de Málaga, etc" etc.; exclama n los eu ropeos O.C~I­
dentales, Ahora ya, dicen, nuestra alimentación, aun en las Familias
modestas, consta de productos recogidos de todas partes del globo,
Nuestra tela se hace de fibras cultivadas y de lana es.quilada en ~odas
partes del mundo. Las pampas de América y ~ustral~a,.las montan~s y
estepas de Asia las soledades heladas de las reglones arucas, los d esier­
I~S de Africa,' y las profundidades de los océanos, los trópicos y las

tierras circumpolares son nuestros tributarios. Todas las razas humanas
contribuyen sin excepción con su parte para proveernos de nuestros ali­
mentos de costumbre y de lujo, de los vestidos sencillos y de trajes de
moda, mientras que nosotros les enviamos en cambio el producto de
nuestra superior inteligencia, de nuestros conocimientos técnicos, de
nuestras poderosas capacidades para la organización industrial y comer­
cial. No es una vista grandiosa este cambio activo é intrincado de pro­
ductos sobre toda la haz de la tierra, que ha sugerido repentinamente
dentro de unos pocos' anos.» :.

El cuadro es grandioso, ¿pero quién garantiza que no es una alucina­
ción? ¿es necesario que así sea? ¿es ventajoso para la humanidad? ¿á qué
coste ha sido obtenido, y cuánto tiempodurara?

Volvamos setenta años atrás, Francia yace postrada al final de las
guerras napoleónicas, su joven industria, que había empezado ú levan­
tarse á fines del siglo pasado, queda aplastada; Alemania é Italia yacL'n
inertes en el campo industrial; los ejércitos y la gran República han ases­
tado un golpe mortal ú la servidumbre en el continente, pero la vuelta de
la reacción intenta restaurar la decadente institución, y la servidumbre
significa la ausencia de toda industria que valga la pena. Las terribles
guerras entre Francia é Inglaterra, que suelen explicarse por causas
puramente políticas, tenían una significación mucho más profunda, una
significación económica, eran guerras por la supremacia en el mercado
del mundo, guerras contra el comercio y la industria de Francia, é Ingla­
terra ganó la batalla, se hizo soberana de los mares; Burdeos ya no fué
rival de Londres, y las industrias francesas parecían ahogadas en capu­
llo. Favorecida por el poderoso impulso dado á las ciencias naturales y
á la tecnología por la gran era de las invenciones, no encontrando serios
competidores en Europa, Inglaterra empezó á desarrollar sus fábricas,
producir en grande en cantidades inmensas, tal era la consigna; las nece­
sarias fuerzas humanas que se hallaban exparcidas en la población rural,
viéron se expulsadas en parte. de los ca III pos y atraídas á las ciudades por
los salarios elevados, se creó la maquinaria que hacía falta, y la produc­
ción británica marchó á paso de gigante en el curso de menos de setenta
años, de cuyas resultas, de 1810 á 18;8 la producción de carbón subió
de 10 millones de toneladas á r 33; la im portación de m aterias primeras
subió de 30 millones de toneladas á 3Ro, y la exportación de géneros
fabricados, de 46 millones de libras á 200; el tonelaje de la marina mer­
cante fué casi triplicado y se, construyeron 24,000 kilómetros de ferro­
carriles.

Es inútil repetir el coste ti que fueron obtenidos estos resultados: las
terribles revelaciones de las comisiones parlamentoriás de 1840 á r842
con respecto al estado atroz de las clases manufactureras, las cuentas de
los Estados despoblados y Jos del motín de India resuenan todavía en
la memoria, y quedarán como monumentos permanentes haciendo ver
los medios por los cuales la gran industria fué implantada en Inglarerrn,
Pero la acumulación de riquezas en las manos de las clases privilegiadas
siguió adelante con una velocidad nunca soñada. Las riquezas increíbles
que asombran al extranjero que visita las casas de los lores ingleses
fueron amontonadas durante aquel período; la vida excesivamente dis­
pendiosa que hace que una persona que se considere rica en el con­
tinente, tiene en Inglaterra una posición simplemente modesta, se intro­
dujo en aquel tiempo. La propiedad impuesta se duplicó durante los
últimos 30 anos de aquel período, y en el espacio de los mencionados ¡O
años la friolera de 5,000.560,000,000 de duros, fueron invertidos por
capitalistas ingleses en industrias ó empréstitos extranjeros.

Pero el monopolio de la producción industrial no podía continuar
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siempre en aquel país, siendo imposible mantener los conocimientos in­
dustricles y el espíritu emprendedor como privilegio de las Islas Británi­
caso Con fatal necesidad empezaron á cruzar el canal y á extenderse so­
bre el continente. La gran revolución había creado en Francia una nu­
merosa clase de propietarios territoriales que disfrutaron cerca de medio
siglo un bienestar relativo, ó al menos un trabajo s'eguro. Por esto las
filas del proletariado urbano, condición necesaria para el desarrollo de
las industrias, iban aumentando lentamente. Pero la revolución de la
clase media de 1789 á 1793 había ya hecho una distinción entre los la­
bradores propietarios y los proletarios de aldea, y, favoreciendo á los
primeros en detrimento de los últimos, obligó á los labriegos que no te­
nían casa ni tierra á abandonar sus pueblos y formar así el primer núcleo
de las clases obreras entregadas á la merced de los fabricantes. Además
los propietarios labradores mismos, después de disfrutar un período de
innegable prosperidad , empezaron á su vez á sentir el aprieto de los ma­
los tiempos, viéndose obligados á buscar ocupación en las fábricas. La
revolución y las guerras habían paralizado el crecimiento de la industria,
pero empezó otra vez á desarrollarse, en la segunda mitad de nuestro
siglo se fué perfeccionando, y ahora, á pesar de la pérdida de Alsacia,
Francia ya no es tributaria de Inglaterra por los productos manufacture­
ros como lo era 30 años atrás; hoy su exportación de géneros de manu­
factura se valúa en cerca de la mitad de la de la Gran Bretaña y dos ter­
cios de la misma son géneros textiles.

Alemania sigue el mismo rumbo, durante los últimos 25 aÍ10s y sobre
todo desde la última guerra su industria ha sufrido una r eorganizeción
completa. Su maquinaria ha mejorado radicalmente y sus fábricas de re­
ciente fundación están dotadas de máquinas que representan la última
palabra del progreso técnico; tiene abundancia de trabajadores y recrió­
Jogos que han recibido una educación técnica y científica superior, y
en su ejército de químicos, físicos é ingenieros que no encuentran desti­
nos oficiales, la industria tiene un apoyo inteligente y poderosísimo. En
conjunto ofrece Alemania ahor-a el espectáculo de una nación en el pe­
ríodo de auge con todas las fuerzas de un nuevo vuelo en todos los te­
rrenos de la vida. Treinta aúos atrás era parroquiana de Inglaterra, aho­
ra es ya una terrible competidora en los mercados del Sur y del Este. y,
dada la velocidad de! desarrollo de sus industr ins, su competencia se
hace cada día más terrible. '

La ola de la producción industrial originada en el Noroeste de Euro­
pa, se va extendiendo hacia el Este y el Sudeste, ocupando un radio cada
vez mayor. A medida que avanza hacia el Este, penetrando en países más
jóvenes, implanta allí todos los perfeccionamientos debidos á un siglo de
invenciones mecánicas y químicas y toma de la ciencia toda la ayuda
que ésta puede dar á la industria, yencuentra las poblaciones ansiosas de
aprovechar los últimos resultados de los conocimientos modernos. Las
nuevas fábricas de Alemania empiezan donde Manchester había llegado
después de un siglo de experimentos, y Rusia empieza allí donde Mari­
chester y Sajonia han llegado ahora; Rusia á su vez trata de emancipar­
se de su dependencia de la Europa occidental y empieza á producir con
rapidez todos los géneros que antes importaba de Inglaterra ó de Ale­
mania. Los aranceles protectores pueden á veces ayudar al desarrollo de
las nuevas industrias, y otras veces impiden e! perfeccionamiento de las
que ya existen, pero la descentralización y la fabricación va adelante con
ó sin arancel protector y, hasta podría decirse, á despecho del mismo'.
Austria-Hungría é Italia marchan por el mismo camino desarrollando
sus industrias nacionales, y hasta España va á unirse con la familia de
las naciones manufactureras.
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Hay más aún: India, el.Brasil y México, con ayuda de los capitales y
conocimientos ingleses y alemanes, empiezan á instalar industrias na­
cionales en sus respectivas tierras. Finalmente, presénranse los Estados­
U nidos como competidor poderoso y terrible contra todos los países
manufactureros de Europa. A medida que su inmenso territorio va ha­
ciéndose propiedad de unos pocos y la tierra libre de algún val9r. resulta
tan difícil de adquirir como en Europa.Jas fábricas han de salir forzosa­
mente y van creciendo con tal rapidez, con velocidad americana, que en
pocos años los mercados ahora neutrales quedarán invadidos por los gé·:.
neros americanos. El monopolio de los que se presentaron primero en
el campo industrial ha dejado de existir, y no renacerá por más que se
hagan esfuerzos espasmódicos para volver á un estado de cosas que per­
tenece ya al dominio de la historia. Nuevos caminos, nuevas salidas han
de buscarse. El pasado ha vivido y ya no vol verá á vivir.

Antes de continuar, permítase me ilustrar la marcha de las industr ias
hacia el Este con unas cuantas cifras, empezando con el ejemplo de Rusia,
no porque la conozca mejor ó porque la estadística industrial rusa, aunque
lenta en publicarse, esté más llena de datos que la de Austria ó Italia,
sino porque Rusia es la que ha venido últimamente al campo industrial.
Treinta anos atrás era considerada como el ideal de una nación agrícola
destinada por la naturaleza misma á proveer á otras naciones de alimen­
tos y á sacar sus necesidades de manufacturas del Oeste. Así fué realmente
treinta aÍ10s atrás, pero ya no es así. Eliseo Reclus, en su Geografia Uni­
versal, ha dado una curva destinada á mostrar el crecimiento de las in­
dustrias rusas desde 1859, yesta modesta curva vale páginas enteras con­
tando á la vista de una vez el súbito aumento de las fábricas rusas. Pocos
aÍ10s después de la emancipación de los siervos en 186 1, el año de la
emancipación, Rusia tenía solamente 14,060 fábricas que producían
anualmente por valor de'I80 millones de duros. Veinte años más tarde
el número de los establecimientos había subido á- 35,160 Y su produc­
ción anual era casi cuatro veces mayor, y en 1884, aunque el censo omi­
tió las manufacturas pequeñas, el producto de la fabricación llegaba ya
á 575 millones de duros.

El rasgo más noble de la industria rusa es que la producción de cada
obrero ha duplicado, y en las principales industrias ha triplicado, aun­
que el número de obreros manufactureros no ha llegado á duplicarse
desde el año 186 I Y desde el aÍ10 1879 ha quedado casi estacionario. El
término medio de la producción por obrero era menos de 350 duros .al
año en 186 r , ahora alcanza 8 I 5; así pues, el aumento de la producción "e
debe principalmente al perfeccionamiento de la maquinaria, sobre todo
desde 1870. Formando ramas aisladas, sobre todo las industrias textiles y
los talleres de maquinaria, el progreso se presenta todavía más notable (1).

(1) Si consideramos solamente los aI10S que precedieron á 187() cuando los dere­
chos de importación fueron aumentados casi en un 30 por 'i- y se adoptó definitivu­
mente el sistema proteccionista, recordamos, sin embargo, el siguiente progresoen la
industria algodonera, El número de obreros empleados aumenta tan sól ocn '25 por \.,
mientras que la producción crece ~joo por -t., el valor del prbductoanual dcl obrcro uu­
menta de :;~5 a 585 duros. La opinión unánime de los peritos en la Exposición de 1882,
era que en la manufactura a lgodo nera rusa se habia realizado ú lt imarucnte un perfcc­
c ion am ient o considerable, confirmando la exactitud dc este aserto la baratura y el buen
gusto de los tejidos de algodón que ahora se fabrica n en Rusia. Lo mismo sucede, aun­
que en menor escala con respecto á la industria lanera, y completamente en la sedera.
En cuanto á los talleres de rr.áqu inas no sería justo hacer corn puracio nes entre 1884 y
durante los últimos diez aúos, haciendo constar el catedrático Kirpicheff que el pro­
greso realizado puede apreciarse mejor por la gran perfección alcanzada en la cons­
trucción de los tipos más perfectos de las grandes m áqu inas de vapor, las locomotoras y
en la fabricación de tubos de agua, á pesar de la competencia de Glasgow. Rusia ya no
nccesita importar nada de su material de fcrro-carrtles, gracias al progrese hecho bajo



Sería un grave error el imaginarse que el descenso de la i rnportación ex­
tranjera sea debidoprincipalrneute á los elevados derechos proteccionis­
tas, y, que por lotanto, los rusos lo pagan todo mucho más caro que los
europeos del Occidente, El descenso de la importación se explica mucho
mejor por el ascenso de las industrias nacionales, Los derechos de pro­
tecc ión han conrribuído, sin duda, junto con otras causas" á atr aer á Hu­
sia á los fabricantes alemanes é ingleses, Sotdz, el Manchester de Polo­
nia, es enteramente una ciudad alemana, y los indicadores comerciales
de Rusia están llenos de apellidos ingleses y alemanes, Capitalistas in­
gleses y alemanes, ingenieros y capataces ingleses, han planteado en
Rusia las perfeccionadas fábricas de algodón de sus países y se ocupan
ahora en perfeccionarlas industrias laneras y la producción de maquina­
ria, pero no hay la menor duda, 'j de esta opinión participan muchos fa­
bricantes rusos, que las industrias se han arraigado ya de tal manera que
el libre-cambio no estorbaría su desarrollo ulterior, y si en Rusia se de­
rriba el absolutismo, la libertad política sería seguida de un nuevo em­
puje en el crecimiento de las industrias. El cambio puede venir de una
manera más ó menos pacífica ó bajo los truenos de una revolución agrí­
cola, pero por diferentes que sean los resultados para las masas obrcrus,
la producción capitalística en un caso y la industria libre en el otro, la
consecuencia del cambio sería un nuevo y rápido deselvolvi micnto de
la industria; ~a educación técnica que ha sido suprimida sistemáticamen­
te por el gobIerno, hasta ahora, se desarrollaría y extendería rápidamen­
te, y en pocos años Rusia, con sus recursos natu rales y su juventud la bo­
riosa que aun ahora trata de combinar la habilidad manual con la cien­
cia vería pronto su poder industrial decuplicado, Ellafara da Se en el
campo de la industria, fabricando todo lo que necesite, y sin embargo
seguirá siendo una nación agrícola: ahora solamente I millón, de los 80
que forman la población de la Rusia europea, trabaja en las fábricas,
mientras que 7 1 / 2 millones combinan la agricultura con la manufactura.

Las cifras pueden triplicarse sin que Rusia deje de ser una nación
agrícola, pero cuando se triplique no habrá lugar á la importación de
géneros manufacturados, porque un país agrícola tendrá sus productos
fabriles más baratos que otros países que viven de alimentos importados.

Esto es aún más verdad con respecto á otras naciones europeas mucho
más adelantadas ensu desenvolvimiento' industrial; sobre todo Alemania.
Tanto se ha escrito recientemente sobre la competencia que Alemania hace
á la industria británica, hasta en los mercados británicos, y tanto puede
aprenderse de esto por una simple inspección de las tiendas de Londres,
que no hGY para que entrar en largos detalles, Varios artículos de revistas,
la cor~~spoL1dencia Cl,ue sobre esto hubo en el Daily TclegrllP!z, en Agosto
de 1880, numerosos informes consulares cuyo resumen publ icn n regular­
mente los principales diarios, pero que son todavía más elocuentes en el
origi,nal, y finalmente los disc';Jrsos polít!cos han familiarizado la opinión
pública dc Inglaterra con la importancra y el alcance dc la competencia
alemana. Y las fuerzas que la industria alemana saca de la superior edu­
cación técnica de sus trabajadores, ingenieros y hombres de ciencia, se
han hecho constar tantas veces por los promovedores del movimiento de
educación técnica, que las causas del repentino desarrollo de la Alema­
nia c~mo fuerza i~dustrial deberían ser muy conocidos; donde antes se
necesitaban decenios para desarrollar una industria, ahora bastan pocos
a11()S, 25 atrás solamente 8,300 toneladas métricas de algodón en bruto
fueron importadas en Alemania, ex portándose 830 ton~ladas de tejidos
de al~odón, pues el hilado y tejido de algodón era una insignificante in­
dustr ia doméstica, En r8841a importación del algodón en bruto alcan­
zaba 180,000 toneladas y la exportación de tejidos 25,000 toneladas, en
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23 por 100
~d por lOO

Materias primeras
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46 por 100
58 por 100

Géneros manufacturadol

31 por lOO

19 por 100
1866- 187 0 .

1884, .

Además, estas cifras, refiriéndose solamente á las ma!1ufacturas que
presentan un balance anual de más de 1,000 d';Iros, no incluyen la In­
mensa variedad de oficios domésticos, que ta!ilb,lén han aumentado con­
siderablemente, corriendo parejas con las fábricas. Las industrias case­
ras tan características de Rusia y tan necesarias en su clima, ocupan
ah¿ra más de 7 millons de aldeanos, y su prodllcto total,se estimaba po­
cos años há en más de la producción total de las fá,br,lcas, e~cedlendo
á 900 millones de duros al año, Más tarde volveré a ,habl~r de ~ste
asunto, y ahora diré solamente que, aun en las J?rovl~clas mas, fabriles
de Rusia, las existentes alrededor de Moscou, la te¡eduna doméstica ofre­
ce un balance anual de 22 1/ 2 millones. de duros.y que hasta.en la Ca~~a.
sia Septentrional, donde las industrias pequenas son de introducción
reciente, hay en las casas de los aldeanos 45,000 telares que producen
anualmente por u~,milló~ de d~ros, .' ' ' _

En cuanto á las industrias mineras no incluidas en las CIfras mencro
nadas, el producto de las minas de carbón del, Don, á pesar de la ~o~pe­
tencia de la lena y del petróleo (1) se ha ,duplicado durante los ultimas
diez años, yen Polonia se ha cuadruplicado, de modo que en 1884 ,
antes del último aumento de los derechos, solamente ~na terce.ra parte
de los lq3 millones de quintales consumidos en ~usla era de Import~­
ción. Casi todo el acero, y tres cuartas partes del hierro usado en R~lsla
son de producción nacional, y los ocho talleres rusos dedicados ~ la
fabricación de carriles de acero, bastan para echar al mercado cada ano 6
millones de quintales de carriles., . , '

No es extraño, pues, que la importacion de manufacturas en Rusia
sea tan insignificante y que desde 1870; esto es, nueve anos antes ~el au­
memo general de los derechos, l~ proporción de los géneros fabncados
en la importación general haya disminuido constant~mente (2). "

Las manufacturas hacen ahora solamente una qumta parte de las im­
portaciones y mientras que las de Inglaterra á Rusia alcanzaba al valor
de 81 1/2de 'duros en 1872 fueron solamente, de 61 1/2~n r7 84, corresp.on­
diendo á las manu facturas poco más de 10 millones y siendo ~l resto arucu­
las de alimentación ó materias primeras, y productos medio elaborados
(metales, hilados, etc.). En efecto, la importa,ción,de los prod~ctosnacio­
nales ingleses hadisminuído en el curso de diez an?s de 44 .mlllones á 25,
quedando el "alar de los gé,neros man~factur~do.sIllJ~.leses I~porta~ose,n
Rusia reducido á las sigUIentes cantidades ~nslgllltícante~,maqu marra
1. 04 2 ,550 libras esterlinas; géneros de al&od,op, 625,600 libras~ gé~.eros
de lana, 260,800, etc., etc.; pero la deprec iacion de las m~rcanCla,s 1I1g1e­
sus importadas en Husia es t.odavía, más chocan~e; aSI por ejemp.lo,
en 1876 importáronse en HUSIa 8 mJ110n~s de qYll1t,ales de metales in­
gleses, pagándose por ellos y por los mismos h millones de lib:as, y
en 1884 la misma cantidad fué pa~ada con solamente 3.400,000 .libras,
y el mismo descenso de I~s precIOs se. ?bserva en todos los generas,
aunque no siempre en la misma proporclOn,

la instrucción de ingenieros ingleses, y en parte ~lemane,s, En cuanto á la m aquinarl a
agrícola hecha en el país, el corresponsal del Thimes esta conforme con .los notrcieros
rusos en reconocer que compite con éxito hasta con la maqulllana ame.ncana, aunque
ésta es mucho más barata y más apropiada á las llanuras rusas que la mglesa. ,

(11 De los r ,24 6 vapores que recorren los ríos, rusos" ur;a cuarta parte gasta,n petro­
leo, y la mitad leña, este es también el combustIble principal de los ferrocarr i!e y he-

rrerías. R' ., 1" t
(2) El carácter ele la importación inglesa en usra se ve mejor por e slgmen e

cuadro,
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nueve aúos, es decir, de 1875 á 1884, el nt!mero de husos en la industria
l' nera se había duplicado, y mientras se Importaban 100,000 toneladas
I~étricas dc lana en bruto la exportación de lanerías alcanzaba la CIfra
de 21,000 toneladas en 188+" .,.

El Dr. Francké, señalando muy trancamel~tevanos ll1COnVe~lentes

secundarios de las manufacturas alemanas, sostiene que Jas, laner ías ale­
manas 110 son inferiores á las inglesas, con las cuales compiten en efecto
en los mercados ingleses. Este ti po de aU,mento es y? bastante veloz, pero
la industria linera crece con una vel oc idad todavía mayo~, corr~spon'

diendo ü Alemania :~oo,ooo husos de los 2.700,000 que habla ~~ Europa
en 188+, en las sederías con sus 87,000 te~ares, y ,su pr<?duc~lOn, anual,
por valor de +5.000,000 de duros, Ale~nallla tan solo ~s I11f~r¡~r [1. Fran­
cia solamente en el arte de hacer los hilados de algodo~1 n;as tinos, '-Iue­
da Alemania rezagada detrás de Inglat~rra, pero, tod.o indica que la des­
ventaja se borrará pronto, pucs ya se ~rlslalan tábn~as. ~uevas dot~das

de maquinaria más perfecta y el pró.xmlO paso ~OnSISl1ra,Cn e~1ancIl'ar

, la fabricación alemana dc los comerclante~de Liverpcol, Impol ta,ndo el
alaodón en bruto directamente de los paIses en c1ue.sc culttv~. El pro­
~1~SO realizado por la industria química alcrnan a es blen.conocldo 'j ha~'­
to sentido en Escocia y Northumbcrland; en cu~nto a la maqul11a.na
Alemania han cometido el error de remedar demasiado las muest.ras 111­

glesas en vez de inventar otras n.uc~as,.como han hecho los arnerrcunos;
pero no se puede negar que s,u~ irmtaciones ~on .excel,eptes y que en t;>a­
ratura compiten con mucho exito con las maqumas e Ipstrumentos 111­

gleses. Excusado es hacer menc.ión de la hechura supen_or deJos ,apara­
tos científicos alemanes, pues bien lo saben los hombres de CIenCIa, aun
en Francia. ,

A consecuencia de esto, la importación de géneros ~abnca~os et; Ale­
murria va disminuyendo, la importación total de matenas textiles, I11c\U­
sos los hilados, es tan reducida, que casi queda compensada por el valor
de la exportación, y no cabe duda que no solam~nte los mercados ale~1a­

nes quedarán pronto perdidos para los otros pal,ses ma.nufactureros, S1l10
que la competencia alemana se hará cada vez mas sensible en los n:er~a­

dos del Occidente de Europa, Es muy fácil ga~~r aplausos de un público
mal instruido, exclamando más ó meno? patencarnente q.ue la prod~c­

ción alemana no podrá jamás igualar la lIlglesa., el hecho es que co~plte

con ésta en baratura, y á veces, cuando se neceslt,a, en bon.dad de calidad,
vesta circunstancia se debe en muchos casos a la relativa bar~tur~,de

ía vida á una educación técnica ó á lo menos co~cretam~nte cI~n~ltica
muy g~neralizada,á la posibilidad de esta?lecer fábncas ~egun los últimos
modelos de las mejores inglesas y esp.e~lalmente al peno.do de despert~­

miento en todos los ramos de la actividad qu~ Alemania ahora experi­
menta, después de un largo período de letargia. ~ste notable despe;ta­
miento se manifiesta en todos los conceptos en la Iiteratura y. en la clen~

cia, en la industria y. el comercio, et;. el des?rrol.lo. de puevos Ideales, y SI
todavía hace falta mas gemo I11Vel1tIVO, mas originalidad, debe recono­
cerse que en cuanto á la energía desplegada para obtener los result.ados
alcanzados Alemania ofrece ahora ~n espe~táculo.realmente grandlOs~.

La corriente de los desarrollos industriales, SIt,1 embargo" no se ex­
tiende solamente hacia el Sudeste y el Sud; Aus.tna y Hut,1g:la van .ga­
nando rápidamente terreno en la carrera por la importancia It;dustnal;
la triple alianza ha quedado y~ una vez amenazada por la creciente te,I~­

dencia de los fabricantes austrracos de protejerse contra la competencia
alemana y hasta la mOI~arquía dualista ha visto recientemente que !as
naciones hermanas, se disputaban sobre derechos de aduanas, Las 111­

dustrias austriacas son un producto moderno y ya presentan un balance

jH5

anual de más de 500 m ill oncs de duros; la excelencia y la originalidad
de la maquinaria usada en los nuevamente reformados molinos de hari­
na de Hungría, dotados de ascensores y máq uinas clasi licadoras movicn­
do sus rollos de acero bajo los rayos de la luz eléctrica, ensenan que la
joven industria hú.ngara anda por buen camino, no solamente para hacer
la competencia á sus hermanas mayores, sino también para coru r ibuir
por su parte al adelanto de nuestros conocimientos y sobre el uso de las
fuerzas naturales. Carezco de datos numéricos sobre el estado actual del
conjunto de industrias de Austria-Hungría. pt:ro la importación rel ari­
vamente baja de los géneros fabricados es digna de anotarse. Para géne­
ros británicos Austria-Hungría no es un parroquiano que valga la pena,
pero aun con respecto á Alemania se va emancipando rápidamente de su
antigua dependencia.

El mismo progreso industrial se extiende sobre las penínsulas meri­
dionales, ¿quién hablaba de manufacturas italianas diez anos há? y, sin
embargo, la Exposición de Turin de 1884 ha demostrado quc Italia entra
ahora en los países manufaclUreros, Se vé que en todas partes se hacen
esfuerzos industriales y comerciales considerables, escribió un econo­
mista francés al Temps. Italia aspira á prescindir por completo de la
producción extranjera; el lema patriótico es que Italia todo lo ha de
hacer por sí sola yen esto se inspiran todos los productores; no hay Iabr i-

- cante ni comerciante, aún en los más insignificantes detalles, que no ha
ga cuanto pueda para emanciparse de la tutela extranjera. Las mejores
muestras francesas é inglesas son imitadas y perfeccionadas por un rasgo
de genio nacional y de artísticas tradiciones. No hay estadística comple­
ta, de modo que el último anuario recurre á indicaciones indirectas,
pero el rápido aumento de la importación de carbón 12'920,000 tonela­
das en 1884 , contra 779,000 en 1861); el desarrollo de las industrias
mineras que han triplicado su producción en los últimos 15 anosrla
creciente producción de acero y maquinaria (por cerca 15.000,000 de
duros en 1880), que demuestra que un país que carece de combustible y
de minerales puede sin embargo tener una notuhle industria metalúr­
gica, y finalmente el aumento de las industrias textiles revelado por la
importación de algodón en bruto y el número de husos que casi se ha
duplicado en cinco al10S \ 1j, todo esto demuestra que la tendencia de
convertirse en país manufacturero capaz de satisfacer sus necesidades
con sus propias fábricas, no es un sueño. En cuanto á los esfuerzos que
se hacen para tomar una parte activa en el comercio del mundo ¿quién
no conoce la capacidad tradicional de los italianos en este concepto?

Debería mencionar también á España, cuvas industrias textil, minera
y melalurgica van creciendo rápidamente, pero corro á hablar de los
países que pocos a nos atrás fueron considerados como parroqianos eter­

.nos y obligados de las naciones manufactureras del Oeste 'de Europa,
por ejemplo, el Brasil, que estaba condenado por los economistas á cul­
tivar algodón exportado en bruto y recibirlo devuelto en forma de teji­
dos. Veinte años atrás, sus nueve miserables fábricas podían ostentar

,solamente 385 husos, ahora hay en el Brasil 46 fabricas de algodón, de
las que 5 tienen ya +0,000 husos, y todas juntas arrojan cada aúo Ú
los mercados brasileúo-, más de 33.000,000 de metros de g:;neros de al.
godón. El descenso continuo dc la importación de algodones británicos,
(de 3-4g 8,ooo libras esterlinas en 1880, Ü ~'-+í'5,oo() en 1885), se explica

(1) La i m po rt ac i ó n de al;;odún en bruto era de 2')I,Kíio quintales c n ¡ROlo y
de 5')4,¡ IS en IHS5, el número de los husos era de I.KOO,ooo en dicho afio cou­
tn~ 1.000,000 en 1'~í7· Toda la industria se h a desarrollado desde IS;;q. La i rn porra­
cion de h i e r ro en barras ha Sido de ¡ooJooo ,\ KO'J,ooO quintales durante los cinco ailO"
de lSSI á ISS5.
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mejor por el incremento de est.as .fábricas que por el arancel proteccio­
nista y si los derechos protecClOl1lstas cuentan por algo y puede acaso
impdner Inglaterra el libre cambio co~ s~s caÍlop.es á ~odas las I~aci0.nes
refractarias, si es incapaz de convertir a la pohtlc~ !lbre, ca~bIsta.a su
propia colonia del Canadá, hasta Veracr~z de .Mex-Ic,o empieza baJo.la
protección de sus empleados de aduanas a fabricar generas de algodon
ostentando en este aÍl04o,200husos, 287,700piezas de algodón y 212,000
libras de hilados. .

Pero la contradicción más palmaria á la teoría de la exportación, viene
de India, que siempre h~ sido considerada como parroquiana más seg~.ra
de los algodonesbrltál1l~osY lo ha sido hasta. ahor~. De la export~clOn
total de géneros de aIgodon de Inglaterra, India solla comprar casi una
tercera parte (de 17 ,a 22.0.00,000 de Ul: to~al .de 75.000,0~0) pero las
cosas han empezad~ a camb.tar. Las rabrlcas 1l1?I~S de al~od?n., que por
causas todavía no bien explicadas teman poco cxrto al pnncipio , se. han
arraigado de repente; en 1860 consumía.l~ solam,ente 23.000,uoo ~e libras
de alzcdón en bruto, \' en 1877 la cifra habla aumentado casi cuatro
veces~y desde entonces" se ha duplicado a~cam~ando 184.000,000 e,n ,el
aúo de 1885 á 1886; el número de las tábr icas se ha elevado de 40 a 81,
el de los husos de 886,I()O á 2.037,055, el de los telares 8,537 á 61,596,
hallándose ocupadas diariamente por término medio ,57, [88 obreros 9~e
produjeron 1-454.425 toneladas de géneros de. algodon. La e~porta~lOn
de los hilados de algodón se ha más que duplIcado en los ul.tlmos Cll1CO

años y leemos en el último informe que los hilados que se Importan es
cada 'vez menos de la clase grosera y mediana, lo que indica que las fá­
bricas indias van gradualmente apoderánd~,e.de los mercados. indígenas.
Las fábricas de yute han aumentado más rapIdamen~e en Ind~a: ~~ t882
había 5,633 telares y 95,937 husos que ocupaban a 42,800 individuos,
dos a iics más tarde había ya 6,926 telares y 1)1,749 husos, .dando ?cupa·
'I.-ión á 51 Cjoo personas, y por esto vimos que mientras India continuaba
importando la misma cantidad. de géneros de alg~dón ~e In.glaterra,
arrojaba á los mercados extranjeros por valor de J.635.,J 10 l,lb\as es­
terlinas de sus propios a~godones, muestras de. L~nca~h¡re, fa~:lca.das
en India por obreros indios y por cuenta de capitalistas ingleses e indios.
La antes floreciente industria de vute de Dundee ha decaído, no sola­
mente por los elevados aranceles de las po:encias co~ltinentales, sino
también por la competencia india, que exporto en 1884a .188? por valor
de 1.543 870 libras esterlinas de géneros de YUle. No sin cierto temor
echan de ver los fabricantes ingleses que el valor de la importación de
tejidos indios (de algodón, yute, seda, ~ana y ~~note), q,ue íu é 46 1,086
libras, en 1881 ha alcan aado ahora la CIfra de bb7,30o lib ras , De todos
modos hace una competencia seria á los productos br iuinicos en los
mercados de Asia y hasta Africu , y ¿por qué no? ¿qué habría de impedir
el crecimiento de la manufactura india? ¿acaso la falta de capital? pero el
capital no tiene patria, si puede sa.car gran ganancia del trab.ajo de lo~
culis indios, cuyos sal~rios son. la mitad d~ lo~ de ~os obreros Ingles,es o
aun menos, el capital Irá á 1nd ia com? ha Ido a RUSIa, aunque su trasl ado
signifique el hambre para el.Lancash1re.y Dundee. ¿Es a~aso la falta de
conocimientos? pero la longitud y la latitud no son obstáculos para su
esparcimiento; sólo los primeros pasos son difíciles; en cuant? á ~a supe­
rioridad de la obra de mano, nmguno que conozca al obrero indio duda­
rá de sus capacidades, que seguramente 1~1O serán inferiores á las de
los q 1 6 [1 níúos y niñas menores de 13 anos que se hallan empleados
en la manufactura textil inglesa. Puede haber habido falta de capacidad
or aanizadora durante algunos afies en Calcuta y Bombay, pero esta ca­
pa~idad, como el capital, va donde saca más provecho.

Volúmenes se han escrito sobre la actual crisis, que dura ya desde
187 5, 'con un corto período de prosperidad para ciertas ramas de la in­
dustria en los años de [880 á 1883, crisis que se extiende sobre los prin­
cipales países manufactureros del mundo. Todas las causas po-ibles han
sido examinadas, pero todas las conclusiones concuerdan con la de la
comisión parlamentaria, que puede resumirse diciendo q.ue en los países
manufactureros no encuentran bastantes parroquianos para realizar gran­
des ganancias. Siendo la ganancia la base de la industria capitalística,
la baja de las ganancias explica todas las consecuencias, la poca ganancia
induce á los fabricantes á reducir los salarios ó el número de sus obre,
ros, ó los días de trabajo ó , finalmente, apelar á la fabricación de clases
inferiores de mercancías que suelen pagarse menos que las clases supe­
riores, Como dice Adarn Smith, la poca ganancia significa en último
término una reducción de salarios, y los bajos salarios significan reduc­
ción del consumo por parte del obrero, y la poca ganancia significa
también menor consumo por parte del fabricante, y ambas cosas juntas

.significan menor ganancia y consumo por parte de la inmensa clase dc
intermediarios que ha surgido en los países manufactureros, y esto á su
vez significa la nueva reducción de las ganancias de las fabricantes. Un
país que fabrica princip~lmente para la exportación, y por esto 'vive,
sobre todo, de las ganancIas sacadas de su comercio extranjero, se halla
en una .situación parecida á lo. de Suiza, que vive en gran parte de las
ganancIas que saca de los .extranjeros que visitan sus lagos y glaciares:
un., "buena tem porada» SIgnifica un ingreso de uno ó dos millones de
libras esterlinas, importados por los turistas, y una "mala temporada»
p.r0~uce el efecto de ~n~ mala cosecha en un país agrícola, un ernpobre- .
cI~I,ent? general; asimrsrn o sucede en un país que fabrica para la expor­
tacion SI la temporada es mala y los géneros exportados no pueden ven­
dersc p~r el doble de su valor en casa, y el país quc vive principalmente
de semeJ.ant~~ negocios, sufre. Poco ganancia para los londistas de Íos
Alpes , ~lgl11hca escasez en ~lna gran parte de Suiza; poca ganancia para
los fabr icantcs de Lancashire y Bermingam, significa escasez general
en lnglatcrra. La causa es la misma en ambos casos.

Durante muchos decenios no hemos visto tal baratura de trigo y de
géneros manufacturados como ahora y, sin embargo, estamos sufriendo
una crisis. Se dic,e qu~ la c?us~.es el exceso de produ.cción , per~ esta es
una palabra vacra , SI no significa que aquellos que tienen necesidad de
to~a clase ~e produ,ctos no tien~n, los medios para comprarloscon sus
baJOS salaries.. Nad ic se atrevera. a afirmar que hay demasiados muebles
en las mt;zqUlnas choza~, demasiadas camas y ropas en las viviendas de
los trabaJa.dores, demasiadns lámparas ardiéndo cn las cuba nas , y derna­
siadosabrigos en los hombros, no solamente de los gue solían dormir
en la pla~a ~e. Trafalgar entl~e d?s. diarios por sábanas, sino tampoco en
a9uellas farni lias en que ca.da lndlvlduo.con~erva cuidadosamente un traje­
cito decente para los do m ingos. Y nadie ahrmará que hay demasiado ali­
mento en casa de los labriegos que ganan 12 1/ 2 pesetas por semana y pa­
g~n .Lt carne á 90 cénti~os la .li?ra. ó de aq~el.los que ganan.de '5.0 á 60
ce,ntlmos por día en la in dustr ia indumentar ia o en las pequenas indus­
trtas que pululan en los arrabales de las grandes ciudades. El exceso de
producción, sign,ifica pura y ~implemente falta de medios de comprar en­
tr: los obreros. Con. sus salarios no pue~en comprar los géneros que ellos
mlsm?s han prcduc ido , po~que los precIos de estos géneros, por bajos que
sean, incluyen las gananclUs de los fabricantes y de los intermediarios.

La misma falta de medios de comprar sienten los obreros en todas
partes del continente, pero es obvio que han de sentirse más en Ingla­
terra, que ha estado acostumbrada á sacar provecho de sus parroquianos
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extranjeros, y ahora ve reducirse su comercio extranjero; au~ ,aquellos
que no admiten que haya un desc~nso notable ep la exportaclO~" reco­
nocen de buena gana que los preclO,s son tan bajos en compar~clOn con
los de 1873, que para alcanzar el mismo valor Inglaterra deberla expor­
tar cuatro piezas de algodón en lugar de 3, y 8 ó 10 toneladas de metal
en lugar de 6. El conjunto de nuestro comercio extranjero en 1883
estimado á los precios de diez años atrás habría alcanzado 861.000,000
de libras en lugar de 667, nos dice la comisión sobre la depresión
ca me rcial.

Los mercados del país están repletos, los del extranjero se nos esca­
pan, y en los mercados neutrales venden más barato que en Inglaterra.
Tal es la conclusión á que debe llegar el desarrollo de la manufactura
en todo el mundo. Grandes esperanzas se fundan ahora sobre Australia,
pero ésta con su creciente número de gente desocupada no lardará en
hacer lo que ha hecho el Canadá, empezará á fabricar, y la reciente
exposición colonial enseñanda á los" colonistas II lo que pueden hacer,
y la manera cómo deben hacerlo habrá acelerado el día en que toda
coloniafara da se á su vez. El Canadá impone. ya derech~s de prote~­

ción á los géneros ingleses, pidiéndose al gobIerno de dicha colonia
continuamente nuevos aumentos de los derechos. En cuanto á los ca­
careados mercados del Congo y á los cálculos y promesas de Mr. Stanley,
de un negocio de 26.000,000 de libras al año para la poblacicin de Lau­
cashire por el suministro de mandiles para los africanos, semejantes
promesas pertenecen á la misma categoría imaginaria que los célebres
gorros de dormir para los chinos, que habían de enriquecer á Inglaterra.
Los chinos prefieren los gorros de dormir hechos en casa, y en cuanto
á la población del Congo, hay, por lo menos, cuatro naciones que se
hacen la competencia para proveerla de su escaso traje, Inglaterra, Ale­
mania, los Estados- U nidos é India.

Hubo un tiempo en que Inglaterra tenía casi el monopolio del come;­
cio de géneros manufacturados, pero ahora, contando solamente,los seis
pri ncipales países man ufactureros de Eu ropa y los Estados- U nidos, la
Gran Bretaña, aunque todavía ocupa el primer lugar, sin embargo, no
exporta más que la mitad del total de las manufacturas que se exportan.
Dos terceras partes son textiles y más de un tercio son algodones, pero
mientras que treinta años atrás la Gran Bretaña tenía la supremacia de
la industria algodonera, en 1880 tenía solamen!e un poco. más. de !a
mitad de los husos empleados en Europa, los Estados- Unidos e India
(40.000,000 de 72.000,000) y un poco más de la mitad de los telares
(550,000 de 972,000), iba perdiendo terreno cada vez m,ás mientras los
otros países iban ganando, hecho muy natural que pod ía preverse; no
había razón para que la Gran Bretaña fuera siempre la gran fábrica de
algodón del mundo; siendo así que el algodón había de importarse, era
muy natural que Francia, Alemania, Italia, Rusia, India y hasta México
y el Brasil hilaran ellos mismos sus hilados y tejieran sus géneros de
algodón, pero la aparición en un país de la industria algodonera, ó de
cualquier industria textil, es inevitablemente el punto de partida para e!
desenvolvimiento de U:1a serie de otras industrias; las fábricas de pro­
ductos químicos y de instrumentos, la metalurgia y la minería. experi­
mentan inmediatamente el impulso dado por una nueva necesidad. El
total de las industrias nacionales, como también la educación técnica, no
puede dejar de perfeccionarse para satisfacer aquella necesidad tan pronto
como se hace sentir.

Lo que ha sucedido en el algodón pasa también con otras industrias,
Inglaterra y Bélgica ya no tienen el monopolio de la fabr-icación de
paños. Las inmensas fábricas de Verviers están paradas, los tejedores

belgas se hallan en la miseria mientras que Alemania aumenta cada nii o
Sl~ producción d,e l~nerías y exporta nueve veces más que Bélgica; Aus­
tria tiene sus fábricas de lana y exporta sus productos; Riaa , Sodz y
Moscow proveen á Rusia de finísimos paños, y el desenvolvimiento de
la industria lanera en cada uno de estos países hace brotar centenares de
industrias anexas.

.l?urante muchos años, Francia h a tenido el monopolio de la seda;
cnandose.los gusanos de seda en el Mediodía de Francia, era muy natu­
ral que Lion llegara Ú ser un centro de fabricación de sederías: La .hila­
dur ía, la tejeduría doméstica y la tintorería se desarrollaron en zrande
escala, luego la industria tomó tal incremento que la producción ~lacio­
naI de seda cruda era ya insuficiente y ésta hubo de importarse de Italia
España, Austria meridional, Asia menor, el Cáucaso y el Japón, en l~
c~ntida~ ~e 9 á II millones de libras en 1875 y 1876, mientras que Fran­
era suministraba solamente 800',000 libras. Miles de muchachos y niúos
del campo fueron atraídos á Lion y sus alrededores por los altos salarios
que daba la prosperan te industria; pero poco á poco nuevos centros de
fabricación de s~da s~.rgieron en .Basilea y Zurich, cuyos capitalistas apro­
vecharon la ermgracion de trabajadores franceses después de la caída de
la Commune para aplicar á la naciente industria los conocimientos de
aquellos productores perseguidos; el gobierno del Cáucaso hizo venir
obreros y obreras d.e Lio n .Y M arsella para enseñar á los georgianos y los
rusos el mejor .medlo de errar el gusano de seda y de trabajar su producto;
Stavropol. se hlz.o.un nuevo .centro de indus~ria sedera; Austria y los Es.
tados- U nidos hicieron lo mrsrn o y ¿cuál ha SIdo el resultado? Durante los
aflos de 1872 á 1881 .. Suiza ha más que duplicado su producción de sede­
nas, Italia y A~emall1a la han aumentado en un tercio, y la región de Lían
que antes Iabr icn lva por valor de 454-000,000 de francos al ano , presenta
ahor~ un descenso solamente de 378.000,000. La exportación de las sedas
de Lion que alcanzaba un termino medio de 425.000,000 en 1855 á59 Y
de 460.000,000 en 1870 á 74, ha bajado á 233.000,000. Los especialistas
franceses calculan que ahora hasta un" tercera parte de los géneros de
seda que se gastan en Francia proceden de Zurich Crefeld y Barmen:
hasta Italia, que ya tenía 2.000,000 de husos y :1U,'OOO telares en 188~
(contra 14,000 en 18,701 envía. sus sederías.:.'t Fumc.ia (por 3.3,-,u,(1)0 fra n­
C?S.en 188 l) Y co~:plte con LIO.n. Lo~ fabri ca.n tes franceses p,uedcl1 gritar
pid ie ndo proteccion cuanto quieran ° rccurn r :1 la producción de géne­
ros más baratos, pueden vender ahora 3.250,000 kilógramos al mismo
precio. q~e antes vendían dos y medi~ mill~nes. No recuperarán jamás
la posicron que ocupaban antes. l tal in, SUiza, Alemania, los Estados­
U.nidos y Rusia tienen sus propias fábricas de sederías é importarán de
Liori solamente las clases superiores; en cuanto á las inferiores, el fular
ha llegado á ser u na prenda común de las muchachas de servicio de San
Pete.rs~)urg~, porque. la industria. c,asera de! Cáucaso septentrional lo
surrurustra a un precio al que m orrr ian de hambre los tejedores de Lion ,
y realmente se muerel? de hambre. La m iser ia en Lion era tan grnllde
en ISS4 que los Jl.1al alimentados soldados de l.a guarnición co m part ían
su pan con los tejedores y ahorraban sus céntimos para aliviar la mise­
ria; pero ni la caridad, ni los trabajos públicos en las fortificaciones
remediarán el mal. La industr in ha pasado irreparablemente, se ha des­
centralizado, y Lion no volved á ser jamás el centro de la industria
sedera que era 30 anos atrás.

Ejemplos rarec!dos podrían pre,sentarse á docenas. Greenock ya no
pr?vee de aZ~lcar a RUSIa, porquc esta lo produce el: abundancin por el
mlsm,o precIo ~ue. se vende en. Ing~ate,rr~. La relojería ya no es una
especialidad de SUiza, y yo he visto a hábiles relojeros ganando misera-
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blernentc su pan cardando lanas ó haciendo otra cosa. India extrae de
sus noventa minas de carbón dos terceras partes de su consumo anual.
La industria de productos químicos que se desarrolló á orillas del Clyre
y Tuyne, gracias á las especiales ventajas de la importación de las piri­
tas españolas , y la aglomeración de una gran variedad de industrias á lo
largo de los dos estuarios está ahora en decadencia. España, con ayuda
del capital inglés, empieza á utilizar ella misma sus piritas; Alemania las
ha extraído en cantidad de 158,410 toneladas, fabricando no menos de
358, (50 toneladas de ácido sulfúrico y 115,000 toneladas de sosa contra
+~,50o en 1887, Y ya se está quejando de exceso de producción, habiendo
realmente descendido los precios de 23 marcos á 14 ó 12 los 100 kiló­
gra mas.

Pero basta ya. Tengo delante tantas cifras que todas dicen la misma
historia, que podría multiplicar los ejemplos infinitamente, Es hora de
concluir, y parn toda inteligencin despreocupada la conclusión es evi­
.lcnte , las industrias de todas clases están descentralizadas y esparcidas
sobre tocio el globo, y en todas partes surge una variedad de i ndustrias ,
en vez de la especialización. Tales son los rasgos prominentes de los
tiempos en que vivimos, cada nación se hace manufacturera y el tiempo
no está lejos en que cada nación de Europa, lo mismo que en los Esta­
dos- U nidos y hasta las más atrasadas de Asia y América se fabricarán
ellas mismas casi todo lo que necesitan. Las guerras y varias causas
accidentales pueden detener por algún tiempo el esparcimiento de las
industrias, pero no lo. pararán , es inevitable, para cada recién llegado
50n difíciles solamente los primeros pnsos, pero as i que una industria
se ha arraigado hace brotar centenares de otras, y en seguida que se ha
Jada el primer paso y se han vencido los primeros obstáculos, el des­
arrol lo de las industrias marcha á paso acelerado.

Este hecho es tan bien sentido, si no comprendido, que la caza de
colonias ha llegado á ser el rasgo distintivo de los últimos veinte años.
Cada nación quiere tener sus colonias, pero las colonias no servirán de
nada, no hay otra l ndiu en el Inundo, y las antiguas condiciones no se
repetirán. Algunas de las colonias inglesas se van haciendo ya serios
competidores de la metrópoli; otras, como Australia, no tardarán en se­
guir el mismo rumbo; en cuanto ú los mercados todavía neutrales,
China y el .lapón no serán jamás serios parroquianos de Europa, pueden
producir más barato en casa, y cuando empiecen á sentir la necesidad de
g'¿ncros europeos, los podrán producir ellos mismos. ¡Ay de Europa, si
necesira aún de la exportación para vivir, el día en que la máquina de
vapor alcance carta de naturaleza en China! En cuanto á los sernisalva­
jes africanos, su miseria no puede ser base de bienestar para una nación
civilizada.

El progreso está en otra dirección, está en producir para el consumo
de casa, los parroquianos para los algodones de Lancashire y In cuchi­
llería de Sheffield, las sederías de Lion y las harinas de Hungría no
están en India ni en Africa, están en medio de los productores de casa.
Es inútil enviar tiendas flotantes á la Nueva Guinea can modas alema­
nas ó inglesas cuando hay abundancia de gente que quisieran 'ser consu­
midores de la modistería británica en la Gran Bretaña misma, como de
géneros alemanes en Alemania, y en vez de rompernos la cabeza discu­
rriendo planes para conseguir consumidores extranjeros, sería mejor
tratar de contestar á las siguientes llanísimas preguntas: ¿ Por qué no es
el obrero británico, cuyas capacidades ind ustriales se elogian tanto en
los discursos políticos; por qué no es el colono escocés y el labrador
irlandés, cuyos trabajos perseverantes para convertir en tierra productiva
las turberas, se alaban tanto; por qué no son parroquianos para los teje.

;QI

dores de Lancashire, los cuchilleros de Sheffield y los mineros de caro
bón de Nortunberland y Gales? ¿ por qué, no solamente dejan de Ilevar
seda las tejedoras lionesas, sino que 'ni siquiera tienen pan en sus desva­
nes? ¿ por qué venden su trigo los labriegos rusos, viéndose obligados
durante cuatro 'i á veces ocho meses al ano á mezclar cortezas y yerbas
con un puñado de harina para cocer su pan? ¿por qué son tan frecuentes
las carestías entre los productores de arroz y trigo de l nd ia ? En las
n~tual.es condiciones de !a división en.cap~talistasy trabajadores, en pro:
pietarios y masas que viven de salarios mseguros , el esparcimiento de
las industrias sobre campos nuevos va .acompafiado de los mismos horri­
b.les hechos .de opr~sión desapia.dada, de matanza de niños, de paupe­
nsrno y de insegur idad de la VIda, que vemos en centenares de indus­
trias. Los informes de los inspectores de fábricas rusas de la cámara de
comercio de Plauen y de la comisión italiana están llenos de las mismas
revelaciones que trajeron los informes de las comisiones parlamentarias
inglesas de 1840 á 1842, Ó las revelaciones modernas sobre el sistema de
explotación de W,I1itechapl y Glasgow y el 'pauperism.o de Londres. El
problema del. ~apltal y el trabajo resulta aSI universalizado, y al mismo
tiempo simplificado. Volver al estado de cosas en que el trigo se cu ltiva
y los géneros se fabrican para uso de aquellos mismos que los cültivan
y.produ~en, tal ser~, si~ duda, la solución q~l~ se practicará en los pró­
ximos anos de la h.lstona europea. Cada reglO n será ella misma la pro­
~uctor~ y consumidora ';ie sus. géneros fabricados, pero ello implica
ineludiblemente que 31 rnismo tiempo sea la productora y consumidora
de productos agrícolas, y la explicación de esto, precisamente formará
el asunto de mi próximo artículo. - P. KROPOTKIN. '

~~~=~~~=------==------=====

LA 'CUESTIÓN SOCIAL

e o N S I DE R A D A P O l. Í TIC A y F I L o S Ó F 1 e A M E N T E

por Víctor .Drury

x nrHEMOS ~icho que, pr~bablemente nos encontraríamos con que la solución
del problema del t rabaj o depende en gran. parte de la manera como se

organicen los centros de producción, dist rihució n y cambio, Vamos á exami­
nar ahora la forma de eS3 organización,

Si hay dificultades en nuestro 'camino, y sin duda hallaremos muchas. cspe­
ro descubrir de un modo inteligente las causas)' .natu rulc za de tales dificulta­
des. Nos·preguntaremos, por tanto, de dónde provienen.

l. o ¡Son inherentes á nuestra naturalezu?
2,° ¿Son creadas por nosotros mismos?
3.0 ¿Son interpuestas en nuestrocnmino por igno rnncia ó con mnlicioso

intento por aquellos cuyos intereses personales se oponen ú un mejor 'estado
social?

Si esto último, tenemos el deber de ilustrar á esas personas y demostra.rles
que no tienen nada que perder y sí mucho que ganar en el cambio y que nues­
tro deseo es no empobrecer á nadie, sino enriquecer á muchos; hacer al rico
más rico, así como también al pobre. Necesitamos demostrarles además que
nuestra tercera base axi cmática es correcta, es decir, «que la capacidad pro­
ductiva de la sociedad es superior á su capacidad corisurnidora.» En una pala­
bra; tenemos que corregir sus ideas.

Si consiste en alguno de los puntos citados primeramcntc, hemos de corre­
gir nuestras ideas propias.
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Un conocimiento claro de las causas de una dificultad sugiere generalmente

facilidades para vencerlas. Cualquier oposición que provenga, ya de los ricos,
ya de los pobres, no tendríamos que vencerla si pusiéramos, por ejemplo, en

práctica el siguiente método: .
Supongamos por un momento que uno de nosotros, - yo, por ejemplo, ­

tuviera un millón de duros y que no deseara ser más rico de 10 qlle soy, sino
emplear mis riquezas en bien de los demás, así como también en el mío propio,
y no como esos explotadores, Goulds, Vanderbilts, Ast or s y otros que amon­
tonan uno sobre otros cientos de millones, sino modificar los métodos indus­
triales y afirmarlos sobre bases de seguridad contra las guerras, la miseria y las
revoluciones políticas y sociales; nada sería más sencillo y de este modo pro­

cedería yo.
Sin duda sería necesario que el pueblo viese los resultados finales de la

operación, porque sus efectos momentáneos espantarían á los pequeños alma­
cenistas y comerciantes que repetirían probablemente aquellas citadas .pala­
bras «Othello's ocupation's gane.» Espantaría también á los trabajadores en
cuyo beneficio se establecería; pues el efecto inmediato podría aumentar el
coste de las mercancías en el mercado y así bajar los jornales momentánea­
mente por la concurrencia, los que se arreglarían tan pronto como el sistema
se hiciese general.

Yo abriría en uno de los barrios más frecuentados de Ncw-Yo rk , Bastan,
Filadelfia, Chicago, ó cualquier otra población grande, un inmenso alma­
cén central Ó centro de cambio. que d ivi d i riu en varios dcpartarnentos; por

ejemplo:
Uno p::Jra mercancías finas, telas y ropas de camas;
Otra para hierros, quincalla. cuchillería. etc.;
Otro para sombreros y gorras;
Otro para ropas;
Otro para botas y zapatos;
Otro para vegetalés V frutas frescas, secas v en conserva;
Otro para huevos, queso, leche, m.mt ccu , etc.;
Otro para vinos.
Otro para carnes, pescado v cuzu.
Otro para pan, dulces, pnstclc», ct c.:
Otro para libros y periódicos:
Otro para opiniones, rccre os, etc.
y además una especie de Jepósito general para maderas. cal, yeso, pieJra,

ladrillo y tolla clase de materiales para construcción, carbón de piedra y de
madera, leña, etc.

Estos departamentos serían surtidos desde el principio v siempre con pr(l­
duetos de la mejor calidad, comprados al contado y vendidos al detalle del
mismo modo, nunca d crédito. ¡No, bajo ningún pretexto! Se vendería con un
aumento muy pequeño en el precio, pero esto con carácter exclusivamente
provisional, hasta que pudiéramos vender d precio de coste todas esas comodi­
dades producidas por nosotros mismos tan pronto como pudiéramos dar co­
mienzo á la manufactura.

Tan luego como pudiéramos dar salida á una cantidad suficiente de lbs
productos de cualquiera de las industrias mencionadas, para dar educación á
algunos productores, estableceríamos un taller ó centro de producción. Por el
momento, si vendiéramos suficiente pan y pasteles para dar trabajo á cuatro

Sr¡)

Ó cinco panaderos, estableceríamos inmediatamente una tahona. Si vendiéra­
mos bastantes zapatos para sostener veinte operarios ó la mitad tan sólo, esta­
bleceríamos una zapatería. Si bastantes sombreros para emplear cinco som­
brereros, abriríamos una sombrerería. Si bastantes libros, periódicos impre­
sos, una imprenta. Si dispusiéramos de bastantes parroquianos para sostener
media docena de sastres, «stablecer iumos una sastrería; y 'así con las demás
ind ust rias.

Entonces pediríamos á las (1 Uniones de oficio» que nos surtieran de [o s
mejores obreros y más capaces en sus iridustrias especiales para dírigir estos
centros de produccion; dichas Uniones ocuparían entonces su lugar correspon­
diente en el campo de la industria; esto es, el de inspeccionar, dirigir, mejo­
rar. ennoblecer y ensenar el conocimiento y los secretos de cada arte especial
á sus compaúeros de trabajo.

Como venderíamos vino, vegetales, mantecas, quesos, frutas, granos, etc.,
estableceríamos también alquerías.

Como la venta de ladrillo, cal, piedra, etc., aumentaría, construir ramos
hornos, fábricas de ladrillos, y abriríamos canteras. Cuando la demanda de
carbón y de hierro fuese suficientemente grande, abriríamos también minas y
estableceríamos abastecimientos.

En resumen: estableceríamos tantos centros de producción como fuese nece­
sario para abastecer nuestros centros de cambio, esto es, de consumo, tomando
siempre la precaución de abrir un mercado antes de lanzar á él nuestros pro­
ductos.

Es innecesario entrar en más detalles; basta decir que tan pronto como los
talleres ó centros de producción se hubiesen multiplicado y alcanzasen sufi­
ciente importancia para emplear una cantidad bastante considerable de papel,
harina, etc., y dar trabajo á los papeleros, molineros, tejedores y otros indus­
triales, se establecerían á este propósito molinos, fábricas y toda clase de ma­
nufacturas y el campo de operaciones se iría ensanchando gradualmente, esta­
bleciendo líneas de transportes marítimos y terrestres, á fin de establecer el
cambio con los demás pueblos, hasta que abarcásemos la totalidad de las nu­
merosas industrias, á través de las que se expresa la actividad humana y sin
las cuales lo que conocemos con el nombre de sociedad no podría existir.
Ahora bien; ¿no se ve que una organización tal es de una naturaleza sumamen­
te sencilla y se puede dudar que' por cada veinte comerciantes en cada gran
ciudad, hallaríamos uno por 10 menos perfectamente capaz de dirigirla y arre­
glarla eh sus detalles?

Pero ¿podríamos afirmar 10 mismo respecto á los trabajadores? Ciertamente
no, y ¿por qué! Por la falta de educación que desenvuelve la -capacidad nece­
saria, y por esto hemos de recordar que sin la educación como base no es posi-
ble ninguna organiracián industrial inteligente. .

El deber, la misión de las Uniones de oficio es asegurar esta educación á
cada uno de sus miembros ya adultos y dar tales facilidades á los niños corno
sean necesarias para asegurársela también á ellos. Esta es la verdadera utilidad
de esas instituciones, y por el resultado que den en el cumplimiento de su de­
ber habremos de apreciar aquéllas.

¿Cuál será el resultado de una organización de la in dustrra tal como la
hemos dibujado?

~sos centros de producción, cuyos intereses estarían íntimamente unidos y
serian completamente inseparubles; los centros de cambio y consumo no serían
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como lo son hoy propiedad exclusiva de un individuo, sino que estarían en
posesión de todos y serían asequibles á cada uno en calidad de instrumentos
de trabajo.

De esta manera todo el que quisiera trabajar podría hacerlo; nadie seria
holgazán por falta de trabajo; podr-íamos entonces descubrir quiénes eran los
ladrones y todo el que rehusara dar un equivalente en productos á su consumo
sería considerado como un parásito, y por tanto como enemigo de la sociedad,
y tratado como tal. Entonces podrían aplicarse aquellas palabras del apóstol
Pablo: "El que no trabaje que no coma.')

Como nadie trabajaría en provecho ajeno, no habría ni capitalistas ni maes­
tr.os; cada trabajador podría disponer en absoluto de los frutos de su trabajo.
Siendo los productos cambiados á precio de coste serían la verdadera riqueza
de todos los trabajadores Ó de los que prestasen algún servicio á la sociedad,
y así conseguiríamos nuestro propósito, que consiste en dar al trabajo todo lo
que el trabajo crea, por lo cual se recordarán nuestros dos primeros axiomas
á saber: '

1.° El trabajo crea toda la riqueza.
2.° Toda la riqueza pertenece á los que la producen.
Cuando un producto se vende á un precio más alto de lo que realmente

cuesta su producción, á causa de que pudiera acontecer que hubiese una de­
manda mayor que la posibilidad de suplirlo, este aumento puede provenir de
una de dos cosas: de un monopolio natural, tal como el genio, el talento, la
capacidad del escritor, del artista, del inventor, etc.; en cuyo caso el precio lo
regula la demanda y el beneficio del individuo, hasta cierto punto; pero si este
ex.ceso de l?recio, por el contrario y como sucede frecuentemente, proviniera
de una calidad natural ó valor atribuidos al objeto, que no cuesta ningún es­
fuerzo humano ó trabajo, entonces este aumento debe recabarlo la sociedad
para -ernplearlo en pagar los gastos de administración y seguridad.

Cuando un trabajador ó un grupo de trabajadores responsables necesiten
materiales en bruto á fin de producir artículos para ~l consumo, se les consi­
derará como deudores; cuando su trabajo esté completo y los artículos produ­
cidos en sus respectivos departamentos á disposición de todos, se les conside­
rará como acreedores.

Cada mes ó cada semana, ó más frecuentemente si fuere necesario, se hará
el balance de cada cuenta y se pagara, y esta teneduría de libros, este balance
d.e cuentas, este pago de dinero, esta transferencia de créditos y débitos, esta
Liquidacián producirá y constituirá el Banco de Cambio, un banco que funcio­
nará para todas las transacciones entre los centros de producción y los centros
de consumo.

En estos bancos los trabajadores no serán robados en sus ahorros por caje­
ros fraudulentos, tesoreros, presidentes, directores, receptores y toda la cáfila
de las actuales clases comerciales.

Una organiz~ción tal de la industria debería contar con el crédito mutuo y
gratuito. Combinemos los centros de producción, cambio y consumo en una
completa solidaridad; conciliemos los intereses de todas las ramas de la pro­
ducción; surtamos la demanda anual por medio de sus bancos, y así habremos
transformado las funciones de la tesorería, de la administración.

Transformando el gobierno en una simple administración de los intereses
generales y colectivos, cambiando por completo las relaciones humanas en el
dominio de la industria, cada individuo llegará á ser un funcionario ind~strial.
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habrá ya más gObiernos, porque ninguno será gobernado; no más victimas
la pobreza, ni unos cuántos privilegiados viviendo en la lujuria; no más ex­

ni expoliados; la igualdad de condiciones existirá entonces real­
y se habrá establecido la solidaridad entre todos los hombres.

La tierra, los talleres, las máquinas, las herramientas, los instrumentos de
trabajo de todas clases, las funciones, los servicios y empleos en general ven­
drán libremente á formar parte de la riqueza común, y ya no necesitaremos
más que la capacidad suficiente para realizarlo.

El producto, con escasas excepciones, será dado á precio de coste al consü­
',·midor. La propiedad legitima del hombre la constituirá la remuneración de
',sus actitudes y sus esfuerzos físicos, intelectuales y morales, no envidiados

por nadie, pero su riqueza ya no será nunca el resultado del monopolio de los
elementos naturales ni la vida á costa del trabajo de los demás.

~om.o todos los hombres podrían producir más de lo que consumen, todos
,senan ricos, excepto probablemente aquellos que voluntariamente abrazasen
"la pobreza á impulsos de sus deseos.
, Cuando todo esto que he detallado estuviese en orden y yo pudiese no sólo
J~xplicar, sino enseñar y demostrar el camino seguido y los resultados de mi
-mtento á los trabajadores, lo cual sucedería en muy breve tiempo, los llamaría

á todos y les diría:
/ «Esta inmensa aglomeración de diversas industrias, dependientes mutua­
;,mente las unas de las otras, iguales en interés y responsabilidad y por tanto
,unid,~s por la solidaridad, pertenecen al pueblo. Mirad; por lo hecho hasta hoy
~o?els Juzga.r de. lo que se hará en lo futuro. Tomadlo, es vuestro: que la jus-
ticia y la solidaridad sean la guía de vuestros actos; asegurad la continuidad

. del principio y sus métodos por medio de una educación ilustrada industrial
,,~icntí~c~, moral é integral dada á cada uno de vuestros hijos, y as¡' el ladrón ;
el par~sIto, la pobreza' y el crimen, la miseria y el hambre, serán proscritos
.p~ra siempre de la faz de la tierra. Tomadlo, es vuestro; continuad esta obra
:'Eyle~adla al porvenir; aumentadla y mejoradla, eligiendo hombres de vuestra
"icontianza para la adminístración y régimen de la misma; renovadlos continua­
:nente por tu.rno entre los de más capacidad para que todos estén á desempe­
.11~r sus funcIOnes. anualmente. De tiempo en tiempo inspeccionad vosotros
mls.mos las operaciones, pu~s de. ello depende el resultado de vuestro empeño,
la libertad completa definitiva de los trabajadores y del mundo ,»

,'.'. Ahora bien, ~o ~~e yo ú otro cualquiera puede hacer como un simple indi­
viduo, Una asociacro n puede hacerlo mejor si quiere.

Pero se me dirá i~ónicamente que yo no dispongo de un millón de duros y
todos los trabajadores, individualmente considerados .se 'hallan en las

.......i c r-o o c condiciones ~na.ncieras. Por esto precisamente he propuesto yo obrar
la manera q.ue. he indicado en los anteriores capítulos. Por esta razón yo

que un millón de hombres que tengan un duro cada uno ó dos millones
,d: hombr~s á razón de dos y media pesetas por individuo, ó finalmente dos­
cle.nto~ mil ~ombres que dispongan individualmente de 5 duros pueden re­
unir, SIn arru marse , la suma que yo no tengo y hacer lo que yo no puedo.

A e~te efecto puede decirse que se establecerá una organización industrial
cual~.U1era e~ lugar de la organización política que hoy existe; que la adminis­

.tracion y reglmen de una organización tal será votada libremente destinando
una su~a determinada para realizar una serie de experiencias industriales en
beneficio de la nación, Y en conclusión, basta consignar que nuestro objeto
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es asegurar al hombre libre en un estado industrial, estableciendo una organi­
ración social, si queremos ver al mundo libre de la monarquía, la ar istocraciu,
la teocracia, la plutocracia y de todas las eradas ó gobiernos.

LOS VEDAS

(Conclusión) (,

Sukta III
(De los compuestos por el rishi Sur ya, hijo de Aogiras, y dedicado al dios Indra)

l. Siempre ofrecemos merecidas alabanzas al poderoso lndra, en la habi­
tación de su adorador; gracias á estas alabanzas, el dios ha adquirido riquezas
fácilmente, así como un ladrón despoja con facilidad á un hombre adormecido.
Las alabanzas que no salgan del fondo del corazón, no deben ser escuchadas
por los seres generosos.

2. Tú eres, lndra, quien regalas caballos, ganados y trigo; tú eres ei duerio
de las riquezas, y modelo de generosidad; tú no desengañas á los que confían
en tí; tú eres el amigo de tus amigos, y por esto mismo te alabamos.

3. Sabro y brillante Indra, que llevas á cabo actos importantes, las rique­
zas que se hallan á tu alrededor te han de pertenecer; después de haberlas re­
unido, tráenoslas; no des un desengaño á tu adorador, que cifra en tí toda su
confianza.

4. Ya que nos eres propicio, gracias á nuestras ofrendas y á nuesu as liba­
ciones, aleja de nosotros la pobreza, concediéndonos caballos y ganados;
derrota á nuestros adversarios y líbranos de nuestros enemigos; gracias á la
ayuda de Indra, podremos tener alimentos abundantes.

5~ lndra, concédenos riquezas y alimentos; haz que tengamos esta energía
que hace la felicidad de los hombres y les da fama. Concédenos tu favor divi­
no, una gran prosperidad, mucho valor, ganados y caballos.

6. Tus aliados (los Marutos) te han dado satisfacción; los sacrificios de los
hombres te han llenado de júbilo el día en que has triunfado de tus enemigos,
destruyendo los diez mil obstáculos que te oprimen, y recibiendo las ofrendas.

7. Ofreced vuestras alabanzas al grande y poderoso lndra; su fama es uni­
versal; él es quien desencadena las aguas, rechaza á nuestros enemigos y nos
colma de beneficios.

8. Nadie le iguala en poder y sabiduría; puedan aquellos que beben el
jugo del soma llegar á igualarle, pues ya sabemos, oh lndra, que los que te
presentan ofrendas aumentan en fuerza y vigor.

9. Este abundante jugo de soma exprimido por las piedras y contenido en
las cucharas, se halla preparado para que tú lo bebas, porque es la bebida de
lndra; apacigua tu hambre y fíjate después en la riqueza que nos darás en re­
compensa.

10. La OSCUrIdad paró la corríente de las aguas y la nube se hallaba en el
vientre de Vritra; pero lndra desencadenó todas las aguas que el tirano había
escondido hasta en el centro de la tierra.

11. Concédenos, lndra, una fama universal, y una fuerza considerable
para que seamos capaces de vencer á nuestros enemigos; no nos quites la
abundancia, ama á los que son sabios, y danos esa opulencia de la cual proce­
den una excelente posteridad y abundancia de alimentos.

r) Vé....1 n~mtro anterior.

Sutka VIII
[Cnmpuesto por el rishi Gotama y dedicado á Indra}

1. lndra, vencedor de Vritra, ve aumentar su fuerza y sus alegrías, por
efecto de la adoración de los hombres; te invocamos en las grandes y en las
pequeñas batallas; defiéndenos en medio de los combates.

2. Heróico lndra, tú solo vales un ejército; tú eres quien concedes un
abundante botín, quien eleva al humilde, quien concede riquezas al que te
adora y te presenta ofrendas, pues tu opulencia no tiene límites.

3. Cuando tienen lugar los combates, la riqueza queda para el vencedor;
prepar~ tus caballos: que humillan el orgullo del enemigo, para que puedas
destruir al uno y enriquecer al otro; lndra, procüranos la abundancia.

4: Poderoso por efecto de los sacrificios, terrible para sus enemigos, lndra
ha VIsto ~umentar sus fuerzas; su aspecto es agradable; su barba es hermosa y
posee b~lllantes corceles; ha cogido en sus manos el trueno, que· nos da la
prosperidad,

5. Ha llena~o de gloria la extensión de la tierra y del firmamento; ha fija­
do las constelaciones en el Cielo; nadie parecido á tí, oh lndra, ha nacido ni
nacerá jamás; tú has sido sostén del universo.

6. Indra es el protector que concede la abundancia al que le hace ofrendas'
concédenos, pues, alimentos, y distribuye tus riquezas, que son abundantes:
de modo que obtenga yo una buena parte.

7· El que cumple actos piadosos, nos concede ganados cuando recibe el
gusto que le dan nuestras libaciones; coge, Indra, con las dos manos tus rique­
zas abundantes; prep,,!ra nuestras inteligencias y concédenos tesoros.

8. Goza con nosotros, héroe, de la libación vertida para acrecentar nues­
tra fuerza y nuestras riquezas; sabemos que posees grandes tesoros; te hace­
mos saber cuales son nuestros deseos; protégenos.

. 9· Ind.ra, tus criaturas se entusiasman por la ofrenda de que pueden parti­
cipar ; dueno de todo, ya sabes cuanto poseen esos hombres que no hacen
ofrendas; tráenos sus riq uezas.

Sukta IX

(Compuesto bar el mismo rishi y dedicado al mismo dios)

l. Acércat~. Maghavan, y' escucha nuestras alabanzas; no seas diferente
de lo quehas SIdo hasta ahora; desde que nos has inspirado palabras sinceras,
no dejarnos de expresar nuestro agradecimientó; lndra, prepara pronto tus
caballos.

2. Alabamos á Maghavan, que todo lo mira con bondad; ya que eresobje­
to de nues~ras alabanzas, ven en tu carro lleno de tesoros cerca de quien desea
tu presencIa; lndra, prepara pronto tus caballos.

3. Díg~ate subi r en su carro, que hace llover las bendiciones, concede ga­
nados, y deja el vaso lleno de mezclas hechas con granos y jugo del soma;
Indra, prepara pronto tus caballos.

4· Tú que lleva~ á c~bo tantos actos piadosos, deja que tus caballos se co­
loquen a derecha é izquierda, anímate con los alimentos ofrecidos en el sacri­
ficio, y ve á visitar á tu querida esposa; lndra, prepara pronto tus caballos.

S. Prepara tus caballos haciendo.oraciones. apresúrate pues á dirigirlos'
l' bri d ""os ~ugos em rIaga. ores que han sido derramados' te han animado; tú eres
dueno del trueno; cuando estés harto, alégrate con tu esposa.
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Sutka X

Sukta XI
(Compuesto por Caresura y dedicado al dios Agni)
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Leemos en un periódico republicano:
"La adulteración, las fa lsificacione s las mezclas fraudulentas, se hacen cada vez

más frecuentes en los Estados- Unidos. Los vinos de Champagne se hacen artificial­
mente en NuevaYork con etiquetas de las mejores marcas francesas. Con otros mu­
chos productos de consumo se hacelo mismo; pero laque no tiene perd6n, es la adul­
teración de la manteca de cerdo; esa sustancia, de que tanto us,o tienen que hacer las
clases pobres para su miserable cocina.

»Pues bien; este último fraude ha tomado proporciones tan escandalosas, que el
Congreso, hondamente impresionado, busca en estos momentos el medio de reprtmirlo.

»Lo más triste en este asunto es que la falsificacíón de la manteca procede de un
pequeño número de millonarios que sacan de ella beneficios enormes y figuran en el
mundo como ciudadanos respetables, Diríase que descienden en línea recta de Vespa­
siano, quien opinaba que el dinero no tiene olor.

»Los ,Procedimientos que emplean son tan ingeniosos corno sucios. Primero empe­
zaron por añadir agua á la manteca; pero tanto abusaron. de este medio, que se des­
acreditaron y nadie quiso ya su mercancía.

»Pensaron entonces en el aceite de semilla de algodón, que se combina fácilmente
con la grasa de cerdo y cuesta mucho menos; pero la grasa perdía en consistencia; ha­
bía que recurrir á otra sustancia que enmendase este defecto y se emplearon varios
ingredientes, entre los cuales obtuvo preferencia la estearina.

»Hoy se usa la oleomargarina para obtener una manteca igual á la verdadera: la
oleomargarina se obtiene muy barata de las grasas intestinales. '

l' La proporción de los diversos ingredien tes empleados para la falsificaci6n es va­
r ia bl e , pero se puede afirmar que en cada lOO kilógramos de manteca falsificada en­
tran unos 25 de aceite y 15 de estearina, lo que reduce á 60 kilos la proporción de
verdadera manteca que entra en la mezcla.

»En muchos casos, y precisamente en las mantecas "e,ftnadas, la proporción de las
materias fraudulentas es mucho mayor; la comisión Investigadora del Congreso ha
visto muestras que no contenían ni un átomo de verdadera grasa de cerdo. También
se ha probado que muchos refinadores han empleado grasas de cerdos muertos por
enfermedad.

»Los aceites que se emplean en estos fraudes inauditos, proceden principalmente
de dos grandes compañias: una del Sur y otra del Norte.

»Pero no penséis que se toman siquiera el trabajo de enviar estos aceites en condi­
ciones de li~pieza. La compañía del ~ur ~avia sus aceites de hulla, por economía, en
grandes b arril es que se vacran , y si n i im pi a rlos, vuelven al Norte llenos de aceite de
semilla de algodón, lo cual; según los peritos, hace muy malsanas las grasas de cerdo
con que dicho aceite se mezclan.

uF'alt a saber si la vieja Europa seguirá cambiando su buen oro de ley por falsos y
perjudiciales productos.» •

El citado colega ~omprende q~e semejantes i nfamias se cometan en Europa porque
"qu~ los ~esgraclados de.1 antiguo mundo, ago~lado~ por toda clase de gravámenes

y oblIgados a trabajar una tler~a agotada,. productiva .solo a fuerza de cuidados y gas­
tos; que esos siervos del feu da lismo po! meo y financiero S1~(ran tentaciones culpables
para aumentar algo sus pobres ganancias por algunos medios censurables se concibe'
no hay juez que los pudiera condenar sin concederle el beneficio de las ci;cunstanci8~
atenuantes.»

y á renglón segui~o estampa la siguiente candidez:
"Pero entregarse a semejantes picardías en los Estados-Unidos cuando todo les

favorece y les allana el camino de la honradez, es manifestar la má; negra ingratitud
hacia esa Providencia que los colma con sus más preciosos dones' es en verda-d ha-
cerse indigno de el los.» '

Aquí pueden ver los trabajadores de cuanta necedad son capaces nuestros explota­
dores cuando hablan de buena fe.

Véase también como el robo legal puede organizarse tranquilamente y al por ma­
yor con las instituciones republicanas. =

Preocupa mucho á los ingleses en estos momentos una grave cuestión relativa á la
clase obrera. Se trata del sweating system (literalmente sistema del sudor-el sudor del
trabajo) ó sea la explotación de los trabajadores por los contratistas ó empresarios .de
segunda mano" Estos ~e convIenen. con los gr~lldes almacenes para proveerles, me­
d ia nre .un P!·ecl.o ve nt a joso.. de un genero determinado de mercancías, JI luego obtienen
la fabricación a bajo precio, lo cual les produce e xtraordinarios beneficios. Los obre-

casa, para olvidarse de sus desgracias y hacer algo menos sensible su viaje para el
otro barrio, acaso más próximo de lo que' presumen, si es cierto como parece que las
naciones como los individuos, á despecho de todas las leyes del progreso habidas y
por haber, co n'clu yen tambié n por perecer cuando pierden el rumbo y malgastan sus
recursos en inútiles obras.

Estas últimas exclamaciones son originales del periódico que nos suministra el dato,
y, lejos de. intimidarnos por ellas, las consignamos con gusto por cuanto se hallan rela­
cionadas con la tesis sostenida en un articulo que publicamos en este mismo número,

(,. Las vacas quieren á Agni que ha venido á la sala de los sncrificio s y
participan 'de su esplendor; le traen, para que beba, lo~ pechos llenos de leche.

Los ríos, solicitando su buena voluntad, han corrido por la falda de la

montaña.
í. Los dioses que tienen derecho á nue.stras ad,oraciones sol~citan tu buena

voluntad y te confían, esplendoroso Agl11, los a!ln:entos ofrecidos durante el

sacrificio; ellos han hecho el día y la noche de distintos colores, negro y pur-

púreo. -"fi .
8 Déjanos ser opulentos va que nos has ensenado a ofrecerte sacri CIOS;

• J ' o dí
tú llenas de tu esplendor el cielo, 1" tierra y el firmamento; 19nate, pues, pro-

tegernos. .
9. Defiéndenos, Agni, y haz que mis caballos destruxan los caballos d.e

mis enemigos, que mis hijos salgan vencedores de sus ~I)os,.y qu.e estos mis

hijos, llegando á ser sabios y herederos de mi riqueza, vivan .clen ~nos. rÓ» •

10. Que mis alabanzas, sabio Agnl, agraden a tu c~razon y ~ tu espiritu;

danos la fuerza necesaria para cargar con el peso de tus nquezas bienhechoras.

MISCELÁNEA

LA imposibilidad de mantener la lucha por la vida lleva á los europeos á América en
busca de trabajo. . '

51.000 ernigranres , entre los cuales figuran en gran numero los alemanes, hab.lta~-
tes de un imperio al parecer tan fuerte y tan poderoso como pobre, y lleno de ~Isena
en el fondo, han desembarcado recientemente en los puertos de los Estados-Unidos.

En 1.000 diarios calcúlanse los que en el pasado Abril han llegado a aquel

puerto, , I ' . 1
El hecho no por ser conocido deja de tener una aterradora e ocuencia: un so o

dato bastarA para comprender \;s peligros que ese elocuente hecho ofrece para

Eu ropa. . . .' lit I II CI'Los italianos y franceses, !?randes Vltlcullores y v i n icu tares ex~e en es, es a ) ~ -
dos en California país tan fértil para el cultivo de la vid , prod.uclr?l; en breve el vino
necesario para sJnir á América, vino bueno y barato que arruinara ú Ios mercados de
Europa, á cuyas naciones na quedará otro recurso que beberse el vi no de su propia

{Compuesf o por el mismo r ish i y dedicado á. los miamos dioses Marutol)

l. Ve ni d , Marutos, en vuestros carros brillantes, ligeros y bien adorna­

dos; vosotros que realizáis buenas obras, bajad como pájaros y traednos una

co mi d a abundante.
z , ¿A qué adorador buscáis, cuando os dirigí: guiando nuestros corceles

jóvenes y rojizos que arrastran vuestro carro? Brillantes como el oro y arma­

dos del rayo, rayáis la tierra con las ruedas de vuestro carro,
3. Marutos, las armas amenazadoras se hallan sobre vuestras pe.rson~s;

p:lr:l vosotros se hacen sacrifici~s grandes co~no los árboles; hny ~r~pleta~·IOS

opulentos 4 u e enriqueccn la piedra que exprime el soma, con el UI11CO objeto

Je obsequiaros.
4' Los días afortunados han llegado ya para los

ellos han dado el agua Ljue era indispensable para que

sacrificios.
5. Este himno es el mismo que recitó Gotama en honor vuestro, oh Maru-

tos cuando os vió sentados en vuestros carros de oro,
;'1. Esta alahanza, Mar uto s , se halla a p r o p iada á vuestros méritos. El dis­

curso del sacerdote os ha glorificado en sus versos, d e sde que le habéis dado

alimento.



REVISTA SOCIOLÓGICA

~ RCl\RCIR ~~

PRINCIPIO DEL FUTURO REINADO DE LA ABUNDANCIA

LA historia industrial del mundo durante los últimos treinta años ha
sido una historia de descentralización de la industria, llegando á tal

punto, que ninguna nación es ya capaz de mantener el monopolio de
abastecer á las demás con los géneros manufacturados que la constituían
en la principal productora del mundo en un ramo determinado de la
producción. La rápida comunicación entre los hombres, conocimientos
é ideas, que es tan característica de los tiempos en que vivimos, ha hecho
de aquel monopolio un anacronismo. Las naciones que antes dependían
principalmente de la agricultura, han aprendido las artes industriales,
empezando á producir también ellas mismas, y las iniciadoras de la in­
dustria, que solían sacar su riqueza de las ganancias realizadas con la venta
de los géneros manufacturados, encuentran ya que sus antiguos mercados
están completamente surtidos de géneros hechos en el país, mientr-as en
los mercados nuevos, que de vez en cuandu se abren por guerras colo­
niales, encuentran quien les haga la competencia, ansioso de tomar su
part.e de las pobres ganancias que todavía pueden exprimirse de naciones
y tribus que permanecen en un estado bajo del desarrolló industrial. Es­
tas eran las conclusiones á que hemos llegado en nuestro anterior ar­
tículo titulado El Hundimiento de nuestro sistema industrial.

El fenómeno de que se trata no es un simple cambio del centro de
gravedad del comercio, tal como Europa lo ha presenciado en los tiem­
pos yasa?os, cuando la supremacía comercial pasó de Italia á España,
de esta a .Holanda, y finalmente á Inglater~a.; .tiene ~na signiticación
mucho .mils profunda, porque excluye la posibi lidad misma de una su­
premacia comercial ó industrial. Enseña el advenimiento de condiciones
e~terament~ ~u~v~s, y las. cond ici ones I:,uevas requieren nuevas adapta­
c.lOnes. Sena lI1utI1 empenarse en resucitar el pasado; las naciones civi­
Iizadas han de tomar nuevo punto de partida. Naturalmente, muchas
voces clum arri n por que se n:a~1t.enga á todo c.oste la antigua suprernacia
de losin iciadoreg ; todos los iniciadores han d ich o lo mrsrno . Se dirá que
los iniciadores han de alcanzar tal superioridad de cono,cimientos técni­
cos y de organización, que puedan batir á todos sus nuevos competidores'
pero el hecho es que á pesar de esa supuesta supremacia han de apelar á
l~ fuerza. Pero la fuerza es recíproca, y si el dios de la guerra favorece
srernpre los batallones más fuertes, los batallones más fuertes son ·los
qu~ combaten por nuevos derechos contra rancios privilegios. En cuanto
al sll:,cero des.eo de un.a educ.ación más técnica,. en todos pa rtici pa la ma yor
c~~tld~d pos ib le, sera un bien para la humanidad y no p,ara ninguna na.
cion ~lslada, porque los conocimientos no pueden cultivarse para el uso
doméstico solamel:'te. Los conoci.mientos'y las.invenciones, las ideas y
las empresas at~evld~s, las ~onqulstasdel ingenio y los perfeccionamien­
t~s de la orgamzaclOn SOCIal han Ilegn.Io á ser plantas internacionales'
n1l1gun.a clase de progreso intelectual) ~ndustrial ó social puede queda;
contenido dentro de las fronteras políticas; cruza los mares, perfora las
montanas, y no encuentra obstáculo en las estepas. Los conocimientos
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ros empleados enestas industrias, ejecutan su labor en sus casas.ó en pequeños talle­
res, y á un precio miserable, que resulta una verdadera explotación ', P.ara. que se vea
hasta qué punto llega, citaremos algunos de los datos que la corrnsion Informadora
ha publicado.

En un solo cuarto estrecho 'f malsano, trabajan durante dieciseis horas al di a,
duerrneny confeccio~an sus comidas, cinco ó seis obreros: er: el suel~), que no se lava
nunca ni aun se barre quedan esparcidos los restos de la a Ii m entación , y las sucie­
dades' naturales á la I'eunión de hombres cuya educación es nula. Los precios de la
mano de obra, S0n: por un traje completo, 2.50. francos; por prensar 40 pantalones,. lo
cual representa todo un día de trabajo, 1)0 cénti mos; una ruuj e r que pueda contcccio­
nar cuatro chalecos diarios, recibe 50 céntimos por cada prenda, ó sea dos francos al
día' la fabricación de 12 ojales se paga á 30 céntimos; una camisa con cuello, puños y
ojales, que se vende en las tiendas á diez francos, vale 1,25. Los sastres ganan de
5 á 6 francos diarios, pero trabajan de diecisiete á. dieciocho horas; las mujeres no ob­
tienen más de 2 francos.

Lo más extraordinario en esto es, que muchos de los objetos que se fabrican de
este modo, lo son por cuenta del gobierno, que no tiene bastantes inspectores para
procurar la ejecución de la ley que prohibe él trabajo después de las ocho de la noche.
M. Arnol White, que ha escrito sobre la cuestión que nos ocupa un libro (El proble­
ma de l/na B"al! ciudad), dice, con razón, que el contratista de este género, el slVeater,
«el que bebe el su dor,» es un individuo que sacrifica al pueblo. En una docena de pares
de botas cuya obra se paga á 5 francos, el sweater se guarda 2,50. Asi, en un contrato
de 25 do~enas de pares al precio de 200 francos, y cuya fabricación ha de concluirse
en una semana, se queda lOO francos, de los cuales paga por alquiler 5, por gas 3, y
por útiles y materiales sobre 15. 'El sweater, suministra también á sus obreros el café
para el almuerzo; pero esto, no por humanidad! ~omo pudiera pensarse, sino para que
el obrero no abandone ni por un momento su sitio de trabajo.

El periódico de donde tomamos estas noticias propone varios remedios para evitar
t an desenfrenada explotación, pero son de aquellos que se detienen en los efectos sin
alcanzar á las causas. Preferimos tomar acta de la infamia social cometida para robus­
tecer más la idea de la necesidad de concluir de una vez con una sociedad que tantos
males produce.

Un ingeniero francés residente en Londres, ha inventado un sistema de producir la
electr icidad sin fuerza motriz y por medio de una batería automática que no hace
roido y cuyo empleo no exige conocimientos especiales.

Una batería de este nuevo sistema, capaz de producir de 10 á 50 lámparas, de la
fuerza de 10 bujías cada una, se puede poner en un armario y no ocupa más que me­
tro y medio de alto por 80 centímetros de ancho. Sin necesidad de tocarla 'e tiene con
ella luz eléctrica para 8.000horas. . . . .....

Hé aquí uno de tantos Inventos destinados a p rodu ci r .lesequ i libr-io cu pita lisra , )',
por tanto, á contribuir á la obra revolucionaria.

Según los cálculos de un paciente bibliófilo, el pueblo inglés es el que más gasta en
1ibros y periódicos.

Repartido este gasto entre los habitantes de Inglaterra,. corresponde anualmente á
cada uno 11 francos y 27 céntimos; en Francia dinero empleado en la lectura se halla
en la proporción de 7 francos y 87 céntimos anuales por habitante; yen Ale ma n ia con
la de 7 francos y I'¿ céntimetros.

El comercio de libros no es sólo patrimonio de los pueblos más civilizados de Europa
La mercancia preferida por las personas instruidas del Sudá n , especialmente los

peregrinos que vuelven de Oriente, consiste en libros y manuscritos que alli se venden
muy bien.

No se crea que la existencia de una clase de hombres instruidos sea una novedad
en el Sudán, y que los esfuerzos del siglo XIX en favor de la instrucción han causado
allí gran influencia; todo lo contrario: la cultura en aquella región decae. León el
Africano, que nació en Granada en 1483, nos habla del gran desarrollo que la afición á
los libros habia adquirido en dicho país; "de tal manera, que ningún otro producto de
comercio dejaba tanta uti lidad,»

Hace mucho tiempo que los misioneros musulmanes introdujeron allí el orden de
cultura que le es peculiar. Su propaganda hizo nacer el gusto á la lectura.

Al estudiar al Dr. Ahmed Baba, se nota que los eruditos de la Nigricia habían lle­
vado á la Meca multitud de manuscritos árabes.

El poeta Tenigen estuvo mucho tiempo á sueldo del rey Mousa-Mousa que lo había
encontrado viajando en 1324 Y se ágregó á su corte. .

Turnbuctu tenía una floreciente universidad, cuyas te or ias de inde pe ndeuci a pro.­
movieron los celos del imperio marroquí. Un ejército de esta nación rué enviado con­
tra la universidad de Tumbuctu y la castigó destruyendo su biblioteca y las librerías
particulares de los profesores. El .mi smo Ah m ed Baba, que se libró de la catástrofe,
da cuenta minuciosa de ella.
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Y la inventiva son ahora tan completamente internacionales, que si un
simple suelto de periódico anuncia mañana que el problema de almace­
nar la fuerza de imprimir sin dar tinta ó de la navegación »érea ha reci­
bido una solución práctica en tal ó cual país, podemos estar seguros de
que á las pocas semanas el mismo ¡::roblema quedará resuelto ~asi d.ela
misma manera por un centenar de Inv<:ntores de to?as. las na~lOn,ahda~
des. Continuamente leemos que el mismo descubri miento científico o
invento técnico se ha hecho á poc:os días de diferencia en países separa·
dos por miles de leguas, como si hubiese una especie de atmósfera que fa­
voreciera 1:1 germinación de una idea determinada, en. un momento dado.
y semejante atmósfera existe realmente, elvapor, la Imprenta y el fondo
común de conocimientos la han creado. Los que sueñan con el mono­
polio del ingenio técnico se hallan muy atrasados, son soldadotes como
Napoleón III quien se figuraba que podría destruir los ejércitos alema­
nes guardand~ el secreto de sus ametralladoras, y sufrió tremendo desen­
gaño cuando vió que los alemanes venían con armas análogas de inven­
ción rusa y fabricación americana, y con una cosa más poderosa que los
cañones mecánicos, una táctica militar nueva. El mundo, el anchuroso
mundo entero es ahora el verdadero dominio del conocimiento, y si cada
nación desplie'ga capacidades especiales en algún ramo especial, las varias
capacidades de las diferentes naciones se compensan mutuamente, y las
ventajas que podrían sacarse para una Ú otra serían solamente temporales.
La fina elaboración británica en las artes mecánicas, la osadía yankee para
las empresas gigantescas, el genio sistemático francés y la pedagogía ale­
mana se van haciendo capacidades internacionales. Guillermo Ams­
trong: en su taller italiano, com,unica á los italian~s la .capacidad de ma­
nejar las enormes masas de hierro desarrollada a orillas del T'yne, el
subversivo espíritu emprendedor yankee invade el mundo antiguo. el
gusto francés por la harmonía llega á ser gusto europeo y la pedagogía
alemana perfeccionada se ha instalado en Rus.ia. Así, pu~s, e~ vez. de
intentar de mantenerla vida en los rumbos antiguos, valdría mas mirar
cuáles son las nuevas condiciones y cuáles los deberes ~ue imponen á
nuestra generación.

Los caracteres de las nuevas condiciones son claras, y sus consecuen­
cias fáciles de comprender. Como las naciones manuf~ctureras de la
E uropa occidental van encontrando,cada vez. mayores dl~cultades pa;a
vender sus productos fuera de S~I pais á Cam?1O de ~omesubles, se veran
obligadas á producir sus comestibles ellas mismas. a contar con corr:pra·
dores compatriotas para sus industrias y con pr<?ductores compatrI.otas
también para sus comestibles. Y cuanto antes mejor, ya que la necesidad
dela nueva adaptación se hace sentir co~ intensidad suficiente. Mucho
peor hubiera podido presentarse I,a.cosa a 1,10 venir .mesperada~e.nt.eun
alivio desde los campos de la Amenca,. India y RUSIa, 'p,:estos a fa.c,ll al­
cance de las ciudades de la Europa OCCIdental, por la rápida extension de
la red de ferrocarriles. Si no hubiese venido este socorro, el aprieto de la
presente crisis ind ustrial se habría hecho sentir n~,:chomás dolorosamente.
Vemos en efecto que, á pesar de las grandes facilidades para el transporte
y una baratura nunca vista de los principales artículos de alimentación,
1nglaterra se ha visto obligada durant.e los dos últimos añ~s á reducir
considerablemente su consumo de tngo, arroz, patatas, tocino, mante­
ca etc. Pero el socorro que vino de América y de la India, permitiéndo
nos tener los comestibles más baratos, precisamente cuando la exporta­
ción realizaba los precios más bajos, no era más que temporal, ni puede
durar, como veremos más adelante, y, como todos los socorros tempor~.

les ha producido una nueva serie de trastornos que acel.er~n y ha~en mas
intensa la acción de las causas generales; ha hecho sufrir a la agncultura
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europea y ha quitado á los manufactureros europeos millones de com­
pradores de su país, ha agravado la crisis industrial, de modo que un
hecho que á primera vista parecía hablar á favor de la importación de co­
mestibles se convierte en argumento en el sentido contrario.

Dos grandes objecciones, sin embargo, se oponen á la aceptación ge­
neral de estas conclusiones, Los economistas y los políticos nos han
enseñado que los Estados del Oeste de Europa se hallan tan recargados
de habitantes que no pueden producir todos los alimentos y materia pri­
mera necesaria para la manutención de su creciente población, resul­
tando .de ahí la necesidad de exportar géneros manufacturados y de.irn­
portar comestibles, Nos han dicho, además, que aun cuando fuera
posible producir en el Occidente de Europa todo el abasto necesario
para sus habitantes no habría ventaja en producirlo mientras pudiera
obtenerse más barato en el extranjero. Tales son las actuales enseñanzas
y las ideas admitidas como corrientes en la sociedad en general, y sin
embargo, fácil es probar que esto es completamente erróneo, que, al
contrario, los territorios de la Europa Occidental podrían producir
abundancia de alimentos para una población mucho mayor de la que
tienen, y que sería sumamente beneficioso si lo hiciesen. Hé ahí, los
dos puntos que voy á discutir hasta donde lo permitan los estrechos
límites de una revista.

Empecemos suponiendo el caso "más desventajoso, ¿es posible que el
suelo del Reino- U nido, que actualmente produce comestibles tan sólo
para la mitad de sus habitantes, pueda suministrar toda la cantidad y
variedad de comestibles necesaria para 35.000,000 de seres humanos,
ocupando tan sólo 32.000,000 de hectareas, todo contado, bosques y
rocas, pantanos y turba les, ciudades, ferrocarriles y campos? La opinión
corriente es que esto no puede ser, y, esta opinión que tan arraigada se
halla hasta en un hombre de ciencia como Huxley, que siempre es tan
cauteloso cuando se trata de las opiniones corrientes en ciencias acepta
esta opinión sin tomarse la molestia de comprobarla; todos la aceptan
como axioma, y sin embargo, así que buscamos un argumento á su favor
descubrimos que no tiene el más ligero fundamento, ni sobre hechos
ni sobre juicios formados en virtud de datos bien conocidos. '

Tornemos, po.r ejemplo, la estadística de las cosechas que cada año
publica en el Times J. B. Lawes. En su última publicación, el 17 de
Octubre de 1887, leemos que durante las ocho cosechas de 1853 á 1860
«casi tres cuartas partes de la cantidad total de trigo consumido en ei
Reino- U nido, era de producción del país, y que poco más de una cuarta
parte era sacado del extranjero;» pero ahora las cifras se hallan casi in­
vertida~, es d~cir, «q~e .durante los ocho de 1862 á 1886, poco más de
un terc.1O ha sldC? ,sum111lstra?0 por las cosechas del país y casi dos tercios
por la rmportacron;» pero ni el aumento de población en 8.000,000, ni
el d~l consumo de trigo en 20 litros por cabeza, explican el cambio.
!reIl1ta a~10s atrás el suel? brit~nico alimentaba un habitante por cada 80
areas cultivadas, ¿por que reqUIere ahora 120 para alimentar á un habi­
tante? La contestación es sencilla, pura y simplemente porque la agri­
cult~ra ha decaído durante los últimos treinta años. En efecto, el. área
cultivada de trigo sufrió una disminución desde el período de 1853·á 1860
de 600,000 hectáreas, y por esto el término medio de la cosecha de
eSlo,s últimos cuatro años ha sido inferior á la cosecha media de aquel
peno~o en más ~ie q.ooo,OO? de hectólitros; ya este déticit representa
por SI solo el alimento de mas de 7.ouo,ooo de habitantes. Al mismo
tiempo el área cu~~ivada d~ cebada, avena, habichuelas y otras cosechas,
h3i q,:edado t~mblen reducida en otras 200,000 hectáreas, lo cual da por
tcr m mo medio una baja de 25 hecrólitros por hectárea que representa
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so bre poco más ó menos los cereales necesarios para completar el abasto
de aquellos 7.000,000 de habitantes. Así, pues, podemos decir, que
cuando el Remo-Unido importa cereales por 17.000,000 de habitantes en
vez de 10.000000 es simplemente porque más de 800,000 hectáreas se
han perdido para 'el cultivo. El mismo decrecimiento se ha verificado
también para el cultivo de verduras: el área de patatas ha quedado redu­
cida á más de 100,000 hectáreas, la de acelgas en más de 90,000, y aun­
que la de nabos zanahorias, etc., haya aumentado, sin embargo el área
total de todos es;os productos ha sufrido una reducción de 120,000 hec­
táreas y la de lino de más de 50,000. Sólo los pastos permanentes y en
circulación tuvieron aumento de cultivo; pero á pesar de esto no hay un
aumento correspondiente en ganado. .

No es el aumento de población ni el de consumo lo que ha invertido
la relativa importancia de los comestibles producidos en el país y de
los importados, sino el abandono de la agricultura. Todas las cosechas
que requier~n trabajo ~umano ha~ red~cido sus áreas, una tercera parte
de los trabajadores agncolas han ido a reforzar las filas de los desocu­
pados en las ci~da~es, d~ modo, que lejos de ten.er exceso de poblaci??"
los campos briránicos tienen hambre de trabajo humano. La nacion
británica no trabaja su suelo, se le impide hacerlo, y los supuestos eco­
nomistas se quejan de que el suelo no nutre á sus habitantes: según es
el propietario, así es la tierra, sería la contestación de los l:lhr;hl()rL:~

franceses. U n día se me ocurrió hacer una excursión por el condado de
Sussex¡ había leído la obra de Lavernie y esperaba encontrar un suelo di­
ligentemente cultivado; pero ni en las cercanías de Londres, ni más ha­
cia el Sur, veía gente en los campos; en el Weald podía andar treinta
kilómetros sin atravesar más que terrenos baldíos, arrendados, como
decían los labradores, á unos señores de Londres « para caza de faisa­
nes," suelo infértil , pensaba yo; pero luego tropezaba con una masía
erí el cruce de dos caminos y veía que un suelo igual producía una rica
cosecha, y mi segundo pensamiento fué « tant ·vau l'homme, tant vau
laterre,» (la tierra vale conforme el hombre que la cultiva). Más ade­
lante vi los ricos campos de los condados del interior, y aun allí me
sorprendió que no vie.ra el mismo trabajo humafolo diligente qu.e estaba
acostumbrado á admirar en los campos de Bélgica y de Francia. Pero
dejó de extrañarme cuando me 'dijeron que solamente 1.300,000 de.
hombres y mujeres estaban t r.ibajando en los campos de Inglaterra y
Gales, mientras que 16.000,000 pertenecían á las clases profesionales
domésticas indefinidas é improductivas, como dicen los estadísticos, sin
piedad. I AOo,oOO seres humanos no pueden culti var colectivamente
una área de 15,000,000 de hectáreas. á no ser que recurra á los métodos
de cultivo de Bonanza. Por otra parte, partiendo de Harraw, se pueden
caminar ocho kilómetros hacia Londres, ó en cualquier otra dirección,
sin ver más que prados sobre los cuales se cosechan apenas cinco tonela­
das de heno por hectárea, bastante escasamente para mantener una vaca
lechera sobre cada hectárea¡ el hombre brilla por su ausencia en estos
prados: los alisa con un cilindro pesado en primera, esparce un poco de
abono cada dos ó tres años y luego desaparece hasta que venga el tiempo
de la siega, y esto sucede á 16 kilómetros del centro de Londres, en la
cercanía inmediata de una ciudad de 5.000,000 de habitantes, que recibe
patatas de Flandes, lechugas de Francia y manzanas del Canadá. En ma­
nos de los hortelanos franceses cada 'mil hectáreas, situadas á igual
distancia de la ciudad serían cultivadas por lo menos por 5,000 seres
humanos, que producirían verduras por valor de 10,0000 á 60,000 pe­
setas por hectárea. Pero aquí las hectáreas que no necesitan más que la
mano del hombre para convertirse en inagotable fuente de cosechas de
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oro, yacen baldías, y los economistas justifican el hecho diciéndonos que
es arcilla pesada, sin saber siquiera que en las manos del hombre no hay
terrenos infértiles, que los terrenos más iértiles no se hallan en las pam­
pas de América ni en las estepas de Rusia, sino que están en los turbales
de Irlanda·, en las du'nas arenosas de las costas del mar del Norte, en- las
resquebrajadas montañas del Rhin , hermoso resultado de 'la actividad
inteligente del hombre.

Se dirá que esta opinión contradice la bien conocida superioridad dé
la agricultura británica; ¿no se sabe acaso que las cosechas británicas co­
rresponden por término medio á 25 hectólitros de trigo por hectárea,
mientras que en Francia alcanzan solamente la mitad? ¿Acaso no se lee
en todos los anuarios que la Gran Bretaña saca cada año 175.000,000 de
libras esterlinas de sus campos por la producción de leche, queso, carne
y lana? Todo esto es verdad, y no cabe duda que en muchos conceptos
la agricultura británica es superior á la de' cualq uiera otra nación. En
esto de sacar la mayor cantidad de productos de la menor cantidad. de la­
branza, Inglaterra indudablemente era la primera nación hasta que que­
dó suplantada por los Estados- U nidos. También con respecto á las her­
mosas razas de ganado vacuno, el espléndido estado de los prados, los
resultados obtenidos por distintos colonos hay que aprender mucho de
Inglaterra; sin embargo, un conocimiento más exacto de la agricultura
británica, descubre también muchos rasgos de inferioridad. Por magní­
fico que sea un prado no deja de ser mucho menos productivo que un
campo de trigo, y las hermosas crías de ganado aparecen mezq uinas mien­
tras cada buey requiere más de una hectárea de tierra para su manuten­
ción. Ciertamente puede uno admirarse del término medio de 25 hectó­
litros que produce el país; pero cuando se sabe que solamente un millón
de hectáreas, de los veinte millones de ellas que se cultivan producen
tales cosechas, nos quedamos desilusionados, Fácilmente podrian obte­
nerse los mismos resultados si la cantidad de abono que generalmente se
lisa se dedicase á la vigésima parte del terreno que cultiva; por' otra par­
te, los 25 hectolitros ya no nos parecen tan satisfactorios cuando nos en­
teramos que sin abono, solamente por buena labranza, se han obtenido en
Rothoustead un término medio de 2 '/2 hectólitros por hectólitr o de la
misma parcela de tierra durante c;uarenta años consecutivos, mientras que
co.n abono se obtienen 8 hectó litros más; y bajo el sistema de aparcela­
rruento las cosechas alcanzan á' veces hasta 4CJ hectóli tras por hectárea.

La comparación con Francia no conduce ánad a , porque ésta practica
ambos sistemas de cultivo, el extenso y el intenso; y allí donde este últi­
mo es empleado, como en el Norte y en la isla de Francia los resultados
son ~os mismos que en Inglaterra. Además Francia produce un término
medio de 13. hectólitros por una extensión que cubre una quinta parte
del áre.a cultivada y casi la séptima parte de todo el territorio, y su im­
portació n neta de cereales y harinas alcanza solamente una vigésima
parte de su consumo anual, subiendo, excepcionalmente, á una décima
parte; de m~do que Francia alimenta, de 170 á 178 habitantes por milla
cuadrada, mientras que Inglaterra provee de alimento del país solamente
á 142 d.e los 290 individuos que viven sobre cada milla cuadrada de su
t err rtor io . Abara bien, si tenemos en cuenta la alimentación inferior de
los .irlandeses, .de los moritafieses de Escocia y de los pobres, no podemos
decll', que la al i mcntaci ó n de los franceses, por término medio, sea infe­
rior a la de los Ingleses; pero, como queda dicho, no se debe comparar
l¡: ,ag:lcultu~a extensa con la intensa. Si querernos hacer una compara­
c~~n ~mparctal, debemos tomar ot~~ país de cultivo intenso, por ejemplo,
belglca, y entonces la co m parnc rou no resultará á favor de Inglaterra.

f3cI;;lca produce, también, por término medio, 25 hectólitros de trigo
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por hectárea; pero su área cubierta de trigo es relativamente el doble de
la del Reino-Unido, puesto que ocupa la undécima parte del terreno
cultivado y una duodécima parte del territorio total. Además, Bélgica,
cultiva en mayor escala las plantas industriales, y aunque mantiene el
mismo número de ganado por hectárea que el Reino Unido, la totalidad
de sus cosechas de cereales es cinco veces mayor con respecto al territo­
rio total. A los que dijeren que el suelo de Bélgica es más fértil que el de
Inglaterra, se les puede contestar con las palabras de Lavelelle, que sola­
mente una mitad, ó aun menos, del territorio, presentaba las condicio­
nes naturales favorables por la agricultura; la otra mitad consiste en suelo
arenoso, cuya natural esterilidad podría vencerse solamente por medio de
muchísimo abono. El hombre, y no la naturaleza, ha dado al suelo bel­
ga su natural productibilidad. Con este suelo y su trabajo consigue pro­
porcionar casi toda la manutención á una población que es más densa que
Inglaterra y Gales. siendo de 514 habitantes por milla cuadrada. Si te­
nemos en cuenta la exportación de productos agrícolas de Bélgica po­
demos decir que las cifras de Lavelelle quedan en pié, y que solamente
1 de cada 20 habitantes requiere la importación de alimento; pero aun
duplicando sus cifras encontramos que el suelo de Bélgica alimenta á
460 habitantes por milla cuadrada, y Bélgica es por añadidura un país
manufacturero que exporta géneros fabricados en el país por valor de
80 pesetas por cada individuo de su población total. En cuanto al exa­
men de partes determinadas del territorio belga, la pequeña y por natu­
raleza infértil provincia de Flandes occidental, no solamente produce el
alimento de sus 580 habitantes por milla cuadrada, sino que exporta
productos agrícolas por valor de 31'25 pesetas por individuo, y, sin
embargo, nadie puede leer la magistral obra de Lavelelle sin llegar á la
conclusión de que la agricultura en Flandes habría obtenido mejores re­
sultados si su desarrollo no encontrase un obstáculo en el continuo y $ra­
vaso aumento de la renta, pues en vista de que ésta sube cada nueve anos,
los más de los colonos se abstienen de introducir mejoras.

Podría citar ejemplos análogos de otras partes, de Lombardía, por
ejemplo, por no ir demasia lejos; pero los ya mencionados bastarán para
prevenir al lector contra las arbitrarias afirmaciones de los economistas
respecto a la imposibilidad de alimentar á 35.000,000 de habitantes
sobre 33.000,000 de hectáreas.

Lo expuesto nos lleva lógicamente á las siguientes conclusiones: I. a Si
el suelo de Inglaterra fuese cultivado como lo era treinta años atrás, po­
dría alimentar 24.000,000 en vez de 17.000,000, y este cultivo, dando
ocupación á 750,000 individuos por lo menos, aseguraría á las manufac­
turas británicas 3.000,000 de ricos paraguayanos; 2.' Si el terreno des­
tinado al trigo treinta años atrás se hubiese cultivado como ahora se la­
bran los cam pos en Inglaterra bajo el sistema del aparcelamiento, que da,
por término medio, 3e hectólitros por hectárea, el país podría producir
alimentos para 27 de sus 35.000,000 de habitantes; 3." Si ahora el área
cultivada en Inglaterra (80,000 millas cuadradas) fuese cultivada como
se cultiva el suelo, por término medio. en Bélgica, produciría alimento
para 37.000,000 de habitantes y podría exportar productos agrícolas sin
dejar de fabricar para atender á todas las necesidades de una población
rica, y, finalmente, 4.' SI Ia población del país se duplicara, elevándose
á la cifra de 70.000,000 de habitantes, y se cultivase el suelo á la manera
de las mejores haciendas del país, de Lombardía y de Flandes, incluyen­
do en el cultivo general los prados que ahora rodean, casi improducti­
vos, las grandes ciudades de la misma manera que los hortelanos de París
cultivan los alrededores de la capital, la agricultura nacional abastecería
cumplidamente tan enorme población.
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d~scretas conclusiones de lo que .vemos alrededor de nosotros, prescin­
diendo de todo adelanto de la agricuhu. u en el porvenir.

Si q~eremos saber lo 9~e la agricultura puede dar de sí, lo que puede
prodUCirse en. una extension dada de terreno, hemos de pedir informes
a los que culti van huertos p~ra el mercado, sea en Inglaterra, sea en los
alrededores de las grandes CIUdades, sea en Holanda. Este 'estudio de­
muestra qu~ cad~ 40 hectáreas, bajo un cultivo apropiado, dan alimento,
no para ;1-0 Individuos, como sucede ahora en las mejores haciendas in­
~lesas, SInO para zoo; no para 60 vacas lecheras, como se ve abora enIa
Isla de Jersey, sino para 200 y más. Mientras la ciencia dedica su prin­
cipal atención á las empresas industriales, un número de amantes de la
naturaleza y una legión de trabajadores que quedarán desconocidos para
l~ posteridad han creado recientemente una agricultura nueva, tan supe­
rror á la moderna, como ésta lo era respecto del antiguo sistema de los
tres ca!?pos de nuestros abuelos. La ciencia los ha guiado rara vez, yal
contrarro, alguna vez los ha extraviado, como sucedió con las teorías
de Liveig llevadas al extremo por sus secuaces, que los inducían á tratar
las .plantas como vasos de vidrio qu.e contuviesen sustancias. químicas,
ol':ld~ndo que no puede haber tal ciencia .como no existe la pretendida
q~lmlca del orgarnsrno, toda vez que la única ciencia capaz de tratar la
Vida y su desarrollo es la fisiología y no la química. La ciencia los ha
gui~do rara vez, pt~cediero? empíric~mente; pero como los ganaderos
abrieron nuevos horrzontes a la biología, ellos han abierto un nuevo cam­
po de investigación experimental para la fisiología de las plantas; han
creado una agncultura completamente nueva; búrlanse de nosotros cuan­
do alabamos el siste,ma,de rotación, que nos ha permitido sacar del campo
una cosec~a cada ano o una cosecha cada tres anos, pues su ambición es
obtener sers, nueve y doce cosecbas de la misma extensión de tierra du­
rante los doce meses. No existen para ellos buenos ni malos terrenos
porque se arreglan el suelo ellos mismos y lo hacen en tal proporción 1

que anualmente h.an de v,ender parte de l_a~ excre.c~ncias del mismo, por~
q~e de lo ~ontrano el nivel de la superficie subir ía media pulgada cada
ano.,Su objeto no es cosechar de do~e á quince toneladas de yerbas por
hectárea, como bacemos nosotros, SInO de ciento á ciento cincuenta to­
neladas de varias verduras; no por valor de 300 pesetas de heno sino
de 3,00.0 de verduras ordinarias. A esto aspira ahora la agricultura:

Sabido es que la carne' es lo más costoso de nuestra alimentación or­
dinaria, de la que por término medio consume cada individuo anual­
mente 2;5 libras. Ya ~emos visto que, aun en Inglaterra y Bélgica, se ne­
cesita mas de un~ ,bectarea para mantener ,una cabeza de ganado'; de modo,
que una población de 1000,000 de habitantes habría de reservarse más
de 1.000,000 de hectáreas de terrenos para abastecerse de 'carne. Pero si
vamos á la ha~ienda de M, Gopart, .veremos que produce en un campo
desagua~o y bien abonado, ¡::or término medio, 90,000 libras de yerbas
por hectarea que le dan el al.lmento para dos y medio bueyes. De modo
que el produ.cto resulta practicado En cu~nto á las acelgas, que también
usan para alimentar el ganado" M. Carnpion de Whty obtiene, mediante
las aguas cloacales, 250,000 y a veces hasta 500,000 libras por hectárea
sacando, de esta manera, de cada hectárea, el alimento de cinco ó seis
bueyes. Y tales cosecbas no son hechos aislados; así, por ejemplo,
i'1' Gros, de Hanturn , cosecha 1.500~ooo libras de remolachas y zanaho­
rras, lo qU,e le p,ermlte mantener diez cabezas de ganado vacuno sobre
cada ~ectarea., Cosechas de 2.500,000 de remolacha son numerosas en
Francia y el exrto depende enteramente del buen cultivo y oportuno
abono.
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Resulta, pues, que, mientras se necesita en Inglaterra 12.000,000 de
hectáreas para mantener ro.ooo,ooo de ca?ezas de ganado vacu,Q0, el d~­
ble número podría mantenerse sobre la mitad del terreno, y SI la densi­
dad de la población lo requiriese, el número del ganado podría duplicar­
se aún, quedando la superficie necesaria para mantenerlo y todavía la
mitad y hasta un tercio de la que e~ hoy. . .

Estos ejemplos son bastante currosos., y, sin embargo, los que surrn­
nistran el cultivo de los huertos para el mercado son todavía más sor­
prendentes. Quiero decir, el cultivo que se lleva á cabo en la vecindad
de las grandes ciudades y más especialmente en los alrededores de París,
siendo el rasgo. distintivo el ~eplanteo .. En este cultivo cada pl~nta es
tratada según su edad, las semillas germman y desarrollan sus primeras
cuatro hojitas en condiciones especialmente favorables del suelo y de la
temperatura; luego las mejores plantitas se sacan y trasplantan en un
bancal de barro tino, bajo cubierta ó al aire libre, donde desarrollan li­
bremente sus raíces y reciben mayor cuidado, porque se hallan reunidas
en un espacio limitado, y solamente después de esta especie de educación
preliminar se trasplantan al terre~o. a.bierto donde crecen hasta madurar.
En semejante CUltiVO d estado prirmnvo del suelo es de poca monta, por­
que el barro se hace de los antiguos bancales de invernáculo.

Las semillas se escogen cuidadosamente y por esto dan resultados
sorprendentes como los que obtuvo ,en. 1862 Mr. Hab.ett con su «trigo
genealógico;» no hay temor de sequía a causa de la variedad de las cose­
chas y el riego abupdante P?r medi? de una máquina de va po: y .Ia. pro­
visión de plantas siempre bien surtida para reemplazar los individuos
más débiles. Casi cada planta se trata por sí sola; volúmenes podrían
escribirse sobre las maravillas llevadas á cabo de esta manera, de modo
que he de remitir alleeto~ á. I.as intere.sa~tísima~ ob:as que tratan espe­
cialmente de este asunto, limitándome a citar algun ejemplo al azar. Ern­
pecemos por el de M. Ponce, autor de una obra bien conocida sobre el
cultivo de los huertos. El suyo ocupa poco más de una hectárea; los gas­
tos de instalación, incluso la máquina de vapor para el riego, alcanzaron
á r, 136 libras esterlinas. Ocho individuos, M. Ponce inclusive, cultivan
el huerto y llevan las verduras al mercado con la ayuda de un caballo, y
á la vuelta de París traen abono, con el cual gastan 100 libras esterlinas
cada año invertiéndose otras 100 en el arriendo y las contribuciones.
¿Pero c6~0 enumerar todo lo que se recoge cada año sobre aquella hec­
tárea sin llenar dos páginas ó más, de las mas asombrosas cifras? hay
que l~erlas en la obra de M. Ponce; pero aquí van las principales: más
de 10,000 kilos de zanahorias, otro tanto de cebollas, rábanos y otras
verduras que se venden al peso; 6,000 piezas de col, 3,000 de coliflor,
5,000 cestos de tomates, 3,000 docenas de frutas escogidas, 154.000 le­
chugas, en una palabra, mas de 125,000 kilógramos de verduras. El
suelo se fabrica en tal cantidad que cada año se ha de vender 230 metros
cúbicos de marga, el rédito se estima en 800 libras con que se pagan las
100 libras de arriendo y contribuciones, y 570 libras de gastos de labran­
za. Ejemplos como este podrían citarse á docenas, y la mejor prueba
de que esto no es exagerar, es el precio elevado de arriendo que pagan
los hortelanos, que por término medio es de 400 duros por hectárea.
Cerca de mil hectáreas se culi.van de esta manera en los alrededores de
París, por 5,000 individuos, que así, no solamente prove(n de verduras
á dos millones de parisienses, sino que les queda para enviar á Londres.

Estos resultados se obtienen con ayuda del calor artificial de miles
de campanas de vidrio, etc. Mas aun sin el auxilio de estos recursos
costosos se producen al aire libre verduras por valor de 2,500 duros por
hectárea, y algunos hortelanos sacan este beneficio de media hectárea.
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Naruralrnente , en estos casos, los altos precios de venta no se refieren á
las primicias de invierno, sino á las cosechas corrientes; 2,500 duros por
simples verduras por hectárea, parecen cosechas exorbitantes, pero el
hecho queda atestiguado por las mejores autoridades y se comprueba por
los subidos arrienA()squ.~paganlos hortelanos de París. No nos pode­
mosformar;una.ideadelo que el suelo puede dar de sí, si no lo hemos
visto connues~ros.propiosojos. Es verdad que este cultivo maravillosa
es m.uyreciente.Treinta años atrás la horticultura era muy primitivo;
mas ahora el hortelano parisiense, no solamente desafía el suelo, toda vez
que se siente capaz de producir cosechas sobre el pavimento de asfalt0 i
sino que también desafía el clima. Sus paredes, construídas para reflejar
la luz y protejer los árboles contra los vientos del Norte, sus pantallas y
protectores de vidrio, sus marcos y semilleros han convertido los subur­
bios de París en verdaderos jardines meridionales, dando á la ciudad los
dos grados de latitud menos que deseaba un naturalista francés; suminis­
tra á la ciudad montañas de uvas y frutas en cualquiera estación y al
principio de la primavera la inunda y perfuma de flores. Peto no 'sola­
mente produce artículos de Iujo, sino que las verduras ordinarias se cul­
tivan cada año e~ mayor escala, y los resultados son tan buenos, que los
hortelanos prácticos se atreven á afirmar que toda la alimentación animal
y vegetal necesaria para los tres y medio millones de habitantes de los
dos departamentos del Sena y Sena y Oise podría producirse en su pro­
pio territorio (3,250 millas cuadradas) sin recurrir á otros métodos que
los actualmente empleados.

y sin embargo, no se halla en las inmediaciones de París nuestro ideal
agricultor. En el penoso trabajo de la civilización hallamos indicado el
camino que debemos seguir, pero el ideal de la civilización moderna está
en otra Rarte. ~fánase el actu~l agricult~r ~esde la madrugada hasta la
noche, sm de~l~ar u~ solo día al exparclmlent.o y al descanso; no tiene
tiempo para VIVir la Vida de un sér humano; los intereses de la comunidad
no existen para él; su mundo está en su huerto aun más que en su fami­
lia; y esto no puede ser nuestro ideal, ni como individ uo ni como .sistema
de agricultura.

Si prescindi.m~s. de aquellos hortelanos que cultivan principalmente
las llamadas prrrmcras, como por ejemplo, fresas en Enero, si tomamos·
so.lamen~e aquellos 9,ue producen sus cosec~as en el campo libre, recu­
rriendo a la protección solamente en los primeros días de la planta ve­
mOS que !a. esencia de su sistema consiste en crear para la plant~ un
suelo nutrI~I:'? y poroso que c~:ll1ten&a la necesaria materia orgánica en
descomposición y los compuestos inorgánicos, y luego en mantener
aqu.el s.uelo y la. at~ósfera. ambiente á una temperatura y humedad su­
RerIor.1t l~s del. alr~ ~Ibre. SI ~l hortelano hace prodigios de trabajo, inte­
ligencia, Imagln~cIOn, com~lnando diferent~s clas.es de abono para ha­
cerles fermentar a una vel<;>~Idad dada, su únICO objeto es el mencionado
de obtener un suelo nutrrnvo y una temperatura y humedad uniforme
de la atmósfera y. del terreno. Todo su arte empírico se concentra en
esto, pero esto .mlsmo puede obtenerse de otra manera más facil: el
suelo puede mejorarse á la mano, pero no necesita hacerse á la mano
cua19uier suelo ?e cualquier composi~ió.n deseada puede hacerse po;
medIO. de maqulOa~la; tenemos ya fabricas de guano, máquinas para
pulverizar la fosf~:m~a y todo género, de materiales por resistentes que
sean, y veremos fábricas de marga a.sl que haya demanda para las mis­
mas; c.laro es que actualmente, en VIsta del fraude y de la adulteración
que ,rem.a,n en mm~nsa escala en la fabricaci~n del a bono artificial, cuya
fabricación se considera como un proceso químico en vez de considerarse
como fisiológico, el hortelano prefiere emplear un trabajo inmenso que
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arries al' su cosecha por el uso de una composición de pomposa etiqueta
ero s~n valor, pero este es un ~~stácu~oque depende de, l~ falta de cono­

gimientos y de la mala organizaclOn social, no de cau~as f¡slca~, En cuanto
á la necesidad de proporcionar á la planta en su prImera ,VIda ca,l.or del
suelo de la atmósfera, hace ya treinta af10s que La~ergfiie predijo que
el pas~.próximo que debería hacer ~a agricultura sena calent,ar el suelo~
Los tubos de calefacción dan los mismos resultados que los abonos f~r
rnentantes, pero con mucho menos gasto de trabajo humano, y ya P? e­
mas ver el sistema funcionando en ~ral! escala, 'pues, M, Lernaítre,

d A . res ha cubierto de un techo de VIdrIO unas veinte areas de terreno
e snle , i u n h de ipara el cultivo de espárragos, teniendo aSI un ue~to e invierno en que

el hombre se mueve y trabaja libremente á ,beneficl? del calor produ,c'~o
con el gasto de una sola tonelada de carbon por dla. La co~echa diaria
durante diez meses consecutivos no es menor que de 1,000. a I ,20? ~;­
noios de espárragos que se venden en el mercado al precro de 7' a o
cé~timos cada uno. 'La Revista de Horticultura. afi:ma que nada menos
que veinticuatro hectáreas de terreno se necesitarian para cosechfr .la
misma cantidad de espárragos al aire libre, de mod~ que 'por aq~e SIS­
tema la fuerza productiva de un área dada, a~m~ntana mas de cien ve­
ces' por supuesto ahora que el sistema capitalista nos hace pagar t,odo
cu¡tro Ó cinco veces más caro de lo que vale, hemos de gastar una libra
esterlina ó más por cada metro cuadrado de invernáculo calefacto , pero
cuántos intermediarios hacen fortuna con los marcos de madera que se
importan de Noruega. Si sólo pudiésemos contar nuestros gastos d.e tr~­
b ajo descubriríamos con asombro que gracias, al uso de l~ maqutnar!a
el m~tro cuadrado de invernáculo no cuesta mas que d~s días ~Ie trabajo
humano y podemos ver en los jardines de nuestros millonarios que se
necesita 'solamente el trabajo de cinco ó seis hombres para tener ~n al':
den veinte invernáculos, que juntos ocupan el espacio de cuaren~a areas,
tir esto el invernáculo, que antes era un lujo, va entrando ~pnsa en el
~ominio del alto cultivo industrial y podemos pre",:er. el.dla en que el
invernáculo de vidrio será considerado como accesono 1l1dlspensable del
cam o tanto para la producción de aquellas fr.utas y verdu:~s que, no
pro~e~anal aire libr~, como para favorecer la primera vegetación de cier-
tas plantas que necesitan abrIgo., ' .

1 fruta del país es siempre preferible al producto medio v(;rd~ que
irn p;~tan de fuera, y el exceso ele trabajo de mantener, una pl:n.ta Joven
bajo cristal queda compensado abundantemente p~ll'la mcomp,.la~le su-

erioridad de las cosechas. Con respecto al trabajo, cuando reco.1damos
fa realmente increible suma de labor que se ha gastado en las o.nllas del
Rhin y en Suiza para hacer viñas con sus terrados y muros, subiendo l_as
tierra por las peñascosas cuestas, y todo el trabajo que se gasta c.ada ano
en el cultivo de estas viñas y estos huertos, nos pregur:tamos ¿cu~l de los
dos requiere menos trabajo humano, un plantel de VIdes, en frío en un
suburbio de Londres, ó una viña del Rhin ó del lago de Ginebra? Y cuan­
do comparamos los precios realizados por el productor d,e uvas en los
alrededores de Londres (no los que. se pagan el! las fr~ter~as de l~s ba­
rrios ricos) con los corrientes de SUIza o del Rhin, nos mclInam?s a sos­
tener que en ninguna parte de Europ,a, más all~ del 54° de latitud, ,las
uvas se producen con menos dis pend io de trabajo humano y ~e cap!tal

ue en las viderias (uver ías] de las afueras de Londres. Concerniente a la
;iempre ponderada en demasía productividad de ~os 'países exportadores,
tengamos presente que los cosecheros ?el ~edlOdla de Europa !,eben
una d,,'(estable vinaza; q ue Marsella fabrica vino ~ara el uso del pa}s con
pasas de Asia; que el labrador normando, que envra sus_manzanas a ~on­
dres bebe verdadera sidra solamente en las grandes nestas, Semejante,
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estado de cosas no continuará siempre, y no está lejos el día que nos ve­
remos obligados á emplear nuestros propios recursos para proveernos
de las cosas que ahora importamos sin 'iue por ello salgamos peor libra­
dos. Son inagotables los recursos de la ciencia para ensanchar el círculo
de nuestra -producci ón y hacer nuevos inventos, como el de sacar azúcar
de.las remolachas por falta de caña. Y cada nuevo ramo de actividad pro­
voca cada vez muchas otras innovaciones que aumentan constantemente
el poder del hombre sobre las fuerzas de la naturaleza.

Si tenemos en consideración todo esto, si nos hacemos cargo del pro­
greso realizado últimamente en horticultura y la tendencia á extender
los métodos de ésta á los campos en general; si miramos los experimen­
tos agrícolas que se están haciendo ahora ,':-experimentos hoy y aplica­
ciones maí1ana,- y reflexionamos sobre los recursos de que dispone la
ciencia, hemos de convenir en que es absolutamente imposible prever
hoy el número máximo de seres humanos que pueden vivir holgadamen­
te, disfrutando la vida, sobre un área dada de terreno, así como la varie­
dad de productos que podrían cultivarse con ventaja en tal ó cual latitud.
Cada día se extienden los límites anteriores, abriendo nuevos y anchuro­
sos horizontes. Lo más que podemos decir hoyes, que 240 individuos
podrían vivir fácilmente sobre cada kilómetro cuadradro, y que con los
métodos de cultivo que ya se emplean en gran escala 400 individuos hu­
manos,-no burgueses,-viviendo sobre un kilómetro cuadrado, podrían
holgadamente, sin fatigarse, sacar de aquella área una exuberante alimen­
tación vegetal y animal, con todo el lino, lana, seda y pieles necesarias para
vestirse. En cuanto á lo que podría conseguirse con los métodos todavía
más perfectos conocidos ya, aunque no aun com probados en grande, vale
más no hacer los proyectos fantásticos á que inducirían las recientes con­
quistas del cultivo intenso:

Vemos, pues, que la falsa teoría del exceso de población no resiste la
primera tentativa de someterla á un examen más detenido. Sólo pueden
sentir esta demostración los que se-horrorizan de ver que la población
inglesa aumenta en un individuo cada mil segundos, porque consideran'
al sér humano como puro pretendiente al fondo de riqueza material de la
humanidad, sin ser al mismo tiempo un contribuyente al mismo fondo;
pero nosotros que vemos en cada recién nacido un futuro trabajador capaz
de producir mucho más que su parte en el fondo común, nos alegramos
de su venida. Sabemos que una -población densa es una condición rieces a­
ria para permitir al hombre aumentar las fuerzas productivas de su tra­
bajo. Sabernos que un trabajo altamente productivo es imposible míen­
tr~s l<?s ho~~bres vi~an di~emjnado.s yen corto número sobre grandes te­
rrrtorros. siéndol es imposible reunirse para las grandes obras de la civili­
zación. Sabemos la suma de trabajo que se gasta en arañar el suelo con
u n arado primitivo, en hi~ar y tejer, á la Ir!-ano, y s~bemos también que
~uesta mucho menos trabajo producir la misma cantidad de alimento te­
jer l~ misma tel~ cO,n .ayuda de, la maquina~i~ moderna, y vemos qu~ es
infinitamente mas fácil producir 200,000 kilogramos de comestibles en
una hectárea que en cien. No está mal imaginarse que el trigo crece por sí
solo en las estepas rusas, pero los que han visto como el labrador se afana
en la región fértil y en la tierra negra, tendrán un solo deseo el de que el
a.umento de población permita el uso del anido al vapor y el de la hor­
ticultura en las estepas, que aquéllos que ahora son las bestias de carga de
la humanidad hiergan sus espaldas y sean al fin hombres.

Hemos de reconocer, sin embargo, que hay pocos economistas que
se ~agan cargo de estas verdades. Admiten de buena gana que la Europa
occ,d~ntal podrían producirse muchos más comestibles, pero no ven la
necesidad y la ventaja de hacerlo mientras haya naciones que pueden
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enviar alimentos en cambio de ¡:;¿neros manfacturados, ¿p'or qué tomar­
nos la molestia de producir cereales en el país, dicen, cuando pode­
mos obtenerlos más barato de fuera? Veamos, pues, si realmente es más
ventajoso para los europeos occidentales importar sus alimentos que
producirlos ellos misn;os, Es obvio q~e si nos, contentamos ~on decir
simplemente que es mas barato traer trigo de Riga que producirlo en el
condado de Lincoln, la cuestión está arreglada en un momento; ¿pero es
verdad, es realmente más barato sacar el alimento del extranjero? y
aun suponiendo que lo sea ¿no conviene, sin embargo, analizar ese pro­
ducto compuesto que llamamos precios antes que aceptarlo como supre­
mo y ciego regulador de nuestras acciones? Sabemos, por ejemplo, como
la agricultura francesa está cargada de contribuciones, quedando 44 p, %

de la renta real de la agricultura francesa absorbida por el Estado sin
contar los consumos y, sin embargo, si comparamos los precios de los
artículos de alimentación en Francia, que produce la mayor parte ella
misma, con los que se pagan en Inglaterra, que los importa, no encon­
tramos ninguna diferencia á favor del país importador, al contrario el
balance está más bien á favor de Francia, y lo estuvo decididamente con
respecto al trigo hasta que se introdujo el nuevo arancel proteccionista;
pero aun hay otro rasgo más desfavorable para Inglaterra, y es el desarro­
llo desproporcionado de la clase de intermediarios que están entre el im­
portador y el productor indígena por un lado y el consumidor por otro,
y que llenan sus bolsillos con una parte injustificada de los precios que
pagamos, Todos hemos oído hablar del cura párroco del distrito del Este
de Londres, quien se vi ó obligado á hacerse carnicero para salvar á sus
feligreses de la codicia del medianero. Leemos en los diarios que muchos
colonos de los condados del interior no sacan más de 90 céntimos por
-un a libra de manteca, mientras que el consumidor la paga hasta 2 pese­
tas, y que ,5 céntimos por litro de leche es todo lo que los colonos de
Echeshire pueden alcanzar, mientras que nosotros pagamos en Londres
40 céntimos por la leche falsificada y 50 céntimos por la pura, El Daily
News hizo constar en una serie de artículos que el consumidor paga la
hortaliza á razón de chelin y á veces dos por cada penique que saca el
colono, y esto en un país que importa sus alimentos ha de resultar nece­
sariamente así, el mercado desaparece y el intermediario aparece; pero si
nos vamos hacia el Este, á Bélgica, Alemania, Rusia, encontramos que el
gasto de la vida se reduce cada vez más, de modo que en Rusia, que es
todavía un país agrícola, el trigo cuesta la mitad del precio de Londres y
la carne se vende en las provincias á 25 céntimos la libra. Parece, pues,
que está del todo probado que es más barato vivir de alimentos importa­
dos que de producirlos uno mismo, mas si analizamos el precio, distin­
guiendo entre sus elementos debidos á causas naturales y los debidos á
causas sociales Ó más bien artificiales, la desventaja resulta cada día más
evidente. Si comparamos, por ejemplo, los gastos de la producción del
trigo en Inglaterra y en Rusia vemos que en el primer país el quintal de
trigo no puede ser producido á menos de JI pesetas, mientras que en Ru­
sia el coste se calcula en 4 '/2 á 6 pesetas. La diferencia es enorme y aun
quedaría grande si admitiésemos alguna exageración en la primera cifra.
Pero ¿ por qué esa diferencia? ¿acaso se paga tanto menos á los labriegos
rusos por su trabajo? Cierta mem e su salario en dinero es mucho menor,
pero la diferencia queda compensada si se calcula su paga en productos,
Las t 2 'l. pesetas por semana del obrero agrícola inglés representarr la
misma cantidad de trigo en Inglaterra que las 6 ó 7 pesetas por semana
del labrador ruso representan en Rusia, sin decir nada de la baratura de
la carne y del bajo alquiler de ca sa ; resulta, pues, que en Rusia el trabajo
se paga con la misma cantidad de productos con que se le paga en Ingla-
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terra. El! cuanto á la'prodigiosa fertilidad del suelo, tan cacareada por los
economistas, las cosechas de t3 á 24 hectolitros por hectárea se conside­
ran cosechas buenas en Rusia, siendo así que la cosecha media llega ape­
nas á 10 hectólitros aun en las partes del imperio que exportan cereales,
Iguala" pues, el término medio de los resultados obtenidos en Inglaterra,
en terreno no abonado, prescindiendo de los períodos de- sequía de las
estepas que hacen perder la cosecha una vez cada seis años, En cuanto
á la suma de trabajo que, se necesita en Rusia para producir trigo sin tri­
lladoras, con un arado tirado por un caballo matalón, sin caminos para
el transporte, e,tc, , no exagero diciendo que cada hectólitro de trigo pro­
duc~do en RUSIa representa el doble n abajo del que se necesita para pro­
dUC1:10 en el Oeste de Europa, El labrador ruso vende su trigo á un
precIO que permite su transporte á Londres solamente porque tiene nece­
sl~ad de venderlo para pagar el cobrador de contribuciones y al presta­
mista para gu~ no le venda~ en pública subasta su última vaca y hasta la
c~,oza, arruinándole para SIempre, lb vende quitándolo de la boca de sus
hIJOS, VIVIendo en los mayores apuros hasta la próxima cosecha,

. Traído al mercado de Londres el trigo ruso se vende á 3 I che lines
mientras que resulta por la estadística que la producción en el país mis­
mo costaría al men?s 36 chelines y 8 peniques, aun vendiéndose la paja,
lo que no se hace sIempre; pero la diferencia de la renta sola en ambos
p.aíses, sin decir nada ~el valor del dinero, explica la diferencia de los pre­
CIOS. En la zona del trigo de Rusia en la cual el término medio de renta
es de unos 30 cheli~es por hectárea 'y la cosecha de 12 á 17 hectólitros, la
renta sube de 3 '/2 a 5 '/2 chelines de los gastos de producción de cada 3
hectó~itro~ de trigo ruso, mientras que en Inglaterra, donde la renta y las
c~ntrIbUClOnes se calculan en 100 Y más chelines por cada hectárea de
trrgo y la cosecha en. 28 hectólitros, la renta sube á la chelines en el
cost,e de, producción de cada 3 hectó litros. Si cuesta tanto más dinero pro­
dUCIr t~lgo en Inglaterra ~o~de la suma de trabajo es mucho menor que
en Rusta, se debe esto al rápido aumento de la renta durante los últimos
30 años, pero ~ste aumento mismo depende de la facilidad de realizar
grandes,gananclas c~n !a venta en el extranjero de los géneros fabrica­
dos: ~Sl, pues, la pr,lOclpal causa d~ la competencia rusa no es la poca
ferrilidad del suelo SIOO el curso equivocado de la vida económica,

l\1 uch o má~ podría decirse de la competencia americana, De las cifras
p.ubilcadas recienternente resulta que la fertilidad del suelo americano ha
sldo,&randen;er:te exagerada, porque la principal cantidad de trigo que
América envia a E';1ropa es el producto de un suelo cuya fertilidad natu­
tal-no es mayor SIOO ~uchas veces menor que la fertilidad media del
suelo europe? La hacienda de Caselton, en Da kota , con sus 15 hectóli­
tras por hectárea, es una excepción; la cosecha media de los principales
Estados productores de trrgo e~ solamente, de Jo á I J 'hectólitros . Si que­
rem~s.encontrarun s';1elo fért!l,en América que dé cosechas de 25 á )0
hecrólitros, hemos de Ir á los viejos Estados del Este, donde el suelo está
hecho por la mano del hombre, pero no lo encontraremos en los territorios
que se contentan con cosechas de 8 á 9 hectólitros. Lo mismo es cierto
con re,specto á la carne, resultando del, censo del ganado que la gran masa
del mlsJ?o no se erra en las Pampas, srn o en los establos de las haciendas,
de la m~sma manera. que en Europa. En las vastas praderas de los Esta­
dos-l!llIdos se m an ne ne solamente la undécima parte del ganado vacuno,
la qU.lOta parte del, lanar Y2;'j del de cerda,

S,'foI entrar aqui ~.n ~ás detalles económicos sobre este vasto é intere­
sannsimo asunto? añadiré solamente que las exportaciones americanas
son ~an poco debidas á una. ferti.lidad superior del suelo que la compe­
tericia de los Estados de l i nter ior y del Oeste que exportan cereales y
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carnes no ha perjudicado al cultivo intenso de los Estados del Este: l?s
labradores de éstos continúan produciendo trigo y criando ganado sin
clamar por medidas p~oteccionistas. Las.cau.s?s principales de la compe­
tencia americana consisten en una crgaruzacron superior que ahorra tra­
bajo en lo bajo de la renta y en gran escala e.n la espe~ulación, pero es.t?s
dos últimas causas no obrarán por mucho tiern po mas; la acumulación
de la propiedad crece en América, como. ~n otra.s partes, sólo con vel?~I'
dad americana' en cuanto á la especulación, sabido es. que las companras
ferrocarrileras 'transportan el trigo con pérdida para hacer subir el valor
de la tierra que ellos mismos poseen á lo largo de sus líneas y, sin en:­
bargo, el coste de transporte de un hectóli~~o de trigo de Chic?~o á LI­
verpool sube á 1'50 ptas. Mas la espec~laclOn no es una base so~~da para
la agricultura, y por esto vemos que mientras crece la acumulación de l.a
propiedad, mientras las compañías de ferrocarriles reportan elevados d~­
videndos á sus accionistas y los banqueros hacen fortunas prestando di­
nero á los labradores de la zona del trigo al interés del 3 p. % mensual
durante las cosechas, los labradores trabajan con pérdida y no tardar~n ~n
ser esclavos alquilados del capital; de cada cuatro haclend~s de Illinois
tres están hipotecadas y las pérdidas de los labradores de dicho ~stado,
durante los últimos cinco años, se calculan oficialmente en 50 millones
de dollars.

Así, pues, el cultivo del trigo y demás cer~ales. se hace con pérdida
en los Estados-Unidos. Hé aquí el resultado limpio de l?s enorm.es ~x­

portaciones de los últimos años. Pero lo raro es que la misma queja vie­
ne de todas partes del mundo, con excepción de India, donde los naturales
han de trabajar á cualquier precio si no quieren morir de hambre. En
Fran.cia, Alemania, Italia y hasta en Rusia, la agricultura no «dá.» ~os
propietarios y colonos ingleses. franceses, alemanes y rusos, todos gritan
por protección. Y así hemo~ ~legado. á ese estado .de cosas sumamente
anómalo pero muy caracterrsnco , bajo el cual en ninguna parte adán el
producir alimento para las poblaciones constantemente crecientes del
mundo civilizado.

Cualquiera que sea el modo de trabajar la tie~ra, con.sidérese la acci?n
del propietario y colono de 1nglaterra, la pequena propiedad de Francia,
el derecho americano del primer ocupante Ó el sistema ruso con el trabajo
parcialmente hecho por siervos, las quejas son las mismas; una cosecha
abundante es una especie de maldición, bendicién~olasolamente aqu~llos
labradores que ~ultivan los cereales para su propIO uso. La generahda~
misma de la queja demuestra claramente que existe una causa general, a
saber: que el propietario, el Estado ó el capitalista toman par~ SI una
parte tan considerable de lo que produce el labrador, que la agricultura
ya no puede progresar; el tributo es demasiado elevado y resulta aún m.ás
pesado por el tributo que exige el fabricante. Pero estas son causas socia­
les que no dependen de la improductividad del suelo ni del exceso de pro:
ducción, y por tanto han de desaparecer. El labrador ruso no vendera
siempre su trigo para vivir de alforfón y centeno; no venderá su centeno
para vivir durante cuatro, seis y á veces o~ho mes~s d.e una mezcla ~e
corteza de abedul, musgo y un poco de harina; los 1n~I,OS no trabaJ~ran
siempre por unas pocas onzas de arroz y la especulación ferrocarnlera
se consumirá muy pronto, mientras que p~r otro lado los obrero.s de las
naciones manufactureras de la Europa occidental, con sus reducidos sa­
larios y la inseguridad del trabajo, no podrán continuar pagando ro che­
lines de tributo al propietario y varios chelines más al fabricante y ten­
dero por cada tres hectólitros de trigo que, consl;lmen, al mismo tiempo
las naciones manufactureras non encontraran agricultores que les den un
montón de cereales por unos pocos metros de tejidos, ni salvajes que les
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traigan pedazos de oro y puñados de perlas por un espejo ó un cuchillo,
y se verán obligados ,á cultivar el suelo ellos mismos y á organizar su
vida económica de manera que la agricultura se combine con la manu­
factura, yde esta combinación ambos saldrán gananciosos; la agricultura
intensa es posible tan sólo á las puertas de la industria; cada día y con
mayor vigor el agricultor moderno reclama la ayuda de la industria, y
ésta, como ahora lo estamos aprendiendo con gran dispendio, puede
prosperar tan sólo cuando sus altas chimeneas se eleven en medio de los
dorados campos. .

La civilización moderna está borrando el antiguo antagonismo entre
la ciudad y el campo; después que la orgullosa ciudad ha intentado en
vano vivir sin el campo, tiene que volver á éste, reconociendo que la in­
dustria y la agricultura son dos formas de la actividad humana que se
ayudan mutuamente y dependen una de otra. En cuanto al suelo, agrade­
cido, no se negará á sostener las multitudes humanas; todo lo que pide es
que se le cuide, que se le estudie y que se le trabaje, y estos requisitos se
concilian con la tendencia de la industria moderna hacia la descentrali­
zación.-P. KROPOTKIN.

LA CUESTIÓN SOCIAL

CONSIDERADA pOLíTICA y FILOSÓFICAMENTE

por V { e t o r D r u r y

XIV Y ÚLTIMO

En el capítulo anterior hemos diseñado la forma de organizar los centros
de producción, cambio y consumo, empezando por lo más simple yexten­

diéndose gradualmente hasta llegar á las operaciones más complejas.
También hemos dicho que era posible tropezar con numerosas dificultades

en el curso de esta obra; consignando á la vez la esperanza de examinarlas de
una manera desapasionada é inteligente, á fin de descubrir su origen y sus
causas, esto es, que analizando y clasificando esas dificultades, adquiriremos
un conocimiento claro de ellas y así podremos vencerlas con certeza com­
pleta.

Si esas dificultades nos son inherentes ó creadas por nosotros mismos, es
preciso reconocer en ello la causa indicada.para corregirlas y eliminarlas. Si,
por el contrario, las han puesto otros en nuestro camino, ya por ignorancia,
ya por maldad, nuestra obra. y nuestro deber será precisamente el mismo;
vencerlas, ilustrando á los que las fomentan.

Elplan y método de organización que hemos diseñado rápidamente, pare­
cerá impracticable á los que no hayan fijado la atención en cuanto dejamos
dicho en todo el curso de este trabajo. Pero á muchos de nosotros parecerá
seguramente de facilísima ejecución.

Tal vez se objete que no hay trabajo para dar empleo á la actividad de
nuestros centros productores. A esto replicaríamos que si nosotros tuviéramos
solamente que ejecutar esos trabajos como la nación los necesita para su ejér­
cito, su marina, sus caminos, canales, correos, escuelas, etc., etc., proporcio­
naría bastante trabajo á los obreros para que pudieran dar comienzo á sus
operaciones.

Cuando digo que el gobierno podría ayudar tal empresa, dictando una ley
para proceder á una serie de ensayos industriales, lo digo como aviso única­
mente.

¿No ha decretado el gobierno la concesión 'de 120 millones de shillings á



fiI6

la compañía del ferro-carril de Texas al Pacíficor ¿N o lo ha hecho en interés
de unos cuantos especuladores? Sí; en provecho del comercio y de la burgue­
sía, pero no en el de la industria y los trabajadores.

La prensa del país ha sido muy esquiva y se ha callado en general ante esta
concesión de 40.000 schillings por milla de vía térrea que, como la línea en
cuestión tiene 3,000 millas de longitud, asciende á los 12.0 millones menciona­
dos y que nuestros legisladores han regalado á los monopolizadores. Pero si
el gobierno hiciera una concesión de 1,000 millones de shillings á los trabaja­
dores para que adquirieran talleres y primeras materias - que servirían dega­
rantía al gobierno por el dinero adelantado-la prensa capitalista rugiría de
indignación desde un extremo al otro de la tierra.

Thurman ha dicho en el Senado de los Estados-Unidos: «Dos grandes com­
pañías de ferro-carriles deben al Estado 64 millones de shillings por el capital
de obligaciones prestadas, y como no pueden dejar de pagar los intereses, se­
gún una decisión del Tribunal Supremo, hasta que el capital adeudado sea
impuesto en las arcas del Tesoro, el total de la deuda ascenderá pronto á
181 millones,» suma que cree el orador no pagarán nunca las empresas. Ha
dicho también Thurman, que las economías netas que en la actualidad
tiene la Union Pacific ascienden á 6.143,365 shillings y el Central Pacific
á 8.0051,498.

Durante la guerra el gobierno dar ía el abastecimiento del ejército á los
contratistas, pero no á los obreros; aquellos harían grandes fortunas y secons­
tituir ían en la aristocracia del bacalao, perpetuando así la burguesía y estable­
ciendo una plutocracia en una república política. Mas no daría ocupación á
los obreros á fin de hacer trabajadores libres é independientes en una' repú­
blica ú organización industrial.

Bol Congreso concede 120 millones de shillings á una simple corporación,
sin pedir el consentimiento del pueblo, para el comercio y la especulación, y
esta cantidad representa una cuota de cinco duros por cabeza sobre toda la
población. En cuanto á nosotros, la cuestión se reduce á saber si podemos
educar al pueblo para que reclame del gobierno la libertad de fijarse á sí mis­
mo una cuota de diez reales por individuo en interés y progreso de la in­
dustria.

Lo que se consigue en la nación puede obtenerse igualmente en el Estado
(Cantón) yen el municipio.

Lo mismo ocurre con la construcción de edificios-escuelas, albañales,
puentes y toda clase de mejoras que se convierten en negocios políticos para
alimentar y dar vida á los bandoleros de la cosa pública. Los trabajos públicos
se dan á los contratistas, verdaderos instrumentos de la política, pero nunca á
los trabajadores asociados.

No obstante, hay aún más que suficientes obras públicas por realizar, y
cuya empresa obtendría un magnífico resultado desde el principio (1).

Pero no se crea que yo deseo obtener la ayuda ó los favores del gobierno.

(1) Este trabajo data del año 1869' Desde entonces han ocurrido muchos sucesos que pueden iluatur
la verdad de lo que dejo dicho, principalmente el siguiente: cuando el contrato de los edificios público. de
Philadelphia fué concedido á los empresarios en 1872-73, el importe de las obras asce'ld!a prbx!mamente
fl cinco millones de pesetas. Los contratistas no tenían el capital necesario. El Conaejo municipal, pOI'

tanto, votó en su favor 17,000 pta. mensuales de los fondos públicos. Esta cantidad sirviá para que pudie­
Tan emprender sus negocios.

Mi memoria e. infiel á las fechas, pero no á lo. hechos. Lo. documentos públicos de aquella 6poca
comprobarán mi. añrmacíoues.
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Yo.creo q,ue si alguna ayuda pudiera prestar el gobierno á los trabajadores
mejor sena un descuento que un socorro. Digo simplemente lo que pudiera
hacerse, no lo que deseo que se haga.

. Yo espero ver al pueblo hacerlo por sí mismo, y hacerlo á pesar del go­
bierno.;, ent9~ces se.r~ capaz de apreciar esa guarida de putrefacción" esa aglo­
rneracion de imbecilidad que se llama gobierno.

.Preveo. ingenuamente que hay un principio envuelto en la organización de
la industria que descansa en bases semejantes á las descritas por nosotros y
que no se adaptará al gusto de gran parte del pueblo, y entre él se encuentran
muchos de nuestros mismos compañeros que se, creen ser el pueblo más hon­
r~~o del mundo. E.s ese principio de rigurosa justicia que inspira, penetra y
d~n,ge todas :as accro ne s ; es el establecimiento de esa equidad real que impe­
dirá que nadie especule con el trabajo y las necesidades de otros V acumule
una fortuna que no debe á sus propios méritos personales. .

Ha~ muchos que aspiran á las riquezas, á la gloria y al esplendor, y quie­
nes se jactan de ser republicanos porque la realeza y la aristocracia no les deja
campo alguno á sus ambiciones. Tales .sujetos son los Vanderbilts, los Oakes,
los Ames, los Asto rs, los Belknaps, los Babcocks los Robersons de infame

. 1 "memorra, os perversos, los inicuos envenenadores de aguardientes, los esta-
fadores condecorados, etc., etc. Pero cuando vean que ya no hay sitio para al.
gun.as clases en la n~ción, ni clases adineradas, ni clases de sangre asul.. ni
g.oblernos de cl.ases, sino que hay una sola clase de trabajadores, que cada uno
t~ene que trabajar para sí; que todo el que disfrute de ciertas comodidades y
nque,zas, e~ :ugar de obtenerlas especulando con el trabajo de los demás, sólo
podra adqumrlas por un aumento de trabajo, ilustración y habilidad propia;
temo que muchos de nosotros - fiel progenie de un estado social soberbio
despótico y egoísta - seamos incapaces de elevarnos á la altura de la justicia
y al respeto de nuestros semejantes, que implica necesariamente é inaugurará
un estado SOCial como el que hemos diseñado.

Pero~ después de todo, tales dificultades no son motivo para que dejemos
de trabajar por una nueva organización de la industria.

, Porque haya eg~istas cortos de vista, displicentes y cobardes, no es ra­
zon para que nos dejemos dominar por el desaliento.

Yo digo simplemente que debemos dirigir nuestra atención toda al objeto
que nos propon~m~~; redoblar n~estras energías y precauciones y contenernos
en la ,firme convicción de que mngún método de organización de las 'fuerzas
econ~mlcas del mundo eliminará la pobreza y los crímenes que de ella proce­
den SI no se Inculca antes una más grande moralidad.

Entre los rico~ y los burgueses hay algunos de los que, sin duda, han hecho
sus f~rtu.nas mediante el trabajo de otros - porque mientras hayan trabajado
por SI mls~os ~~ habrán salido nunca de pobres-que reconocerán la justicia
de ~a orgamzac~on. ~ropuesta, y aunque pudieran ser opuestos á ella. porque
~st.a en ~ont:a~lcclon con sus intereses del momento, apreciarán y avalorarán
l~ Justicia publica sobre sus intereses privados y contribuirán ó. la organiza­
clan de un estado social, que si los destruye como burgueses insolidarios los
regenera como trabajadores solidarios. '

Pero al mismo tiempo es preciso no olvidar que esta cuestión industrial
nos crea un número de enemigos mucho mayor que todas las cuestiones de
~.atural~za política que puedan prese.ntarse, porque aunque hallemos excep­
cienes a la regla general, la burguesía, como clase, todavía es avara y cruel.
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Se les puede condenar á la ignorancia, restringir sus libertades políticas, arra,n­
carlestributos exhorbitantes, fomentar la guerra y conducir á sus hijos á ella
para que sean asesinados; pero esto en tanto cuanto se les deje la perspectiva
de hacerse ricos inesperadamente por el tráfico de los mercados, por el mono­
polio del dinero, por las etapas del crédito mobiliario, por el comercio de be­
bidas, granos y ganados, por la ladronera de las condecoraciones ó por otros
medios. Así continuarán perfectamente contentos. Pero desde el momento en
que se les turbe en la «investidura de sus derechos,» en su egoismo ó en sus
intereses-que ellos miran como legítimos y honradamente adquiridos-veréis
levantarse tremenda su oposición, su antagonismo, .su rencor y su maldad.

Las dificultades acumuladas en nuestro camino por esa parte del pueblo,
deben ser vencidas ilustrándola acerca de nuestros propósitos y deseos. Para
ello tendremos que convencer á esas gentes de que nuestros deseos no son los
de arrebatarles las riquezas que poseen, sino aumentar la producción total del
mundo por medio de un empleo más inteligente de las fuerzas sociales, de
modo que ellos también necesariamente obtendrán una parte del aumento
verificado en la riqueza creada; que mientras la tendencia del movimiento co­
mercial de nuestros días es hacer «al rico más rico y al pobre más pobre,» la
tendencia de la organización industrial del porvenir será hacer más ricos al
rico y al pobre á la vez. Tendremos que probar, repito, que nuestro intento
de hacer más rico al rico no es una vana palabra.

A fin de convencer á los demás de la posibilidad de este pretendido irnposi­
ble, habremos de contar con una demostración completa que haga aceptable
el tercer axioma consignado en el capítulo I, esto es, «que la capacidad pro­
ductiva de la sociedad es superior á su capacidad consurnidora.»

Esta demostración quedará completa en su tiempo y lugar después que ha­
yamos tratado la cuestión de las máquinas y de las fuerzas naturales. Nosotros
diremos á este propósito que la fuerza del trabajo que se malgasta en la pere­
za y por otras causas perfectamente evitables, puede estimarse con toda segu­
ridad en un 15 Ó 20 por 100 del total de las fuerzas productoras del mundo.
Muchos la han calculado en un 40 por 100. Entre estas dos apreciaciones
es difícil elegir con precisión. Mencionarlo sencillamente, basta para formarse
una idea de su importancia.

Si las dificultades que hallemos en nuestro camino son inherentes á nos- '
otros mismos, es decir, si forman parte de nuestra propia naturaleza.. será ne­
cesario del mismo modo sobreponerse á ellas.

El medio social en que hemos crecido, nos hemos educado y hemos vivido,
se funda en el principio del individualismo, y por consecuencia nos ha hecho
á todos más ó menos interesados y egoistas. Pero con miras ó propósitos más
ilustrados de altruismo llegaremos á la concepción completa de la solidaridad,
con ayuda de la que percibiremos intelectualmente, comprenderemos que los
intereses y responsabilidades de los demás son totalmente idénticos á nuestras
responsabilidades é intereses, tanto que estudiaremos con placer el medio de
dar expresión práctica con nuestras acciones á nuestras convicciones y con­
ceptos intelectuales, haciendo á la idea del deber soberana de la idea del de­
recho.

Esta será una obra de instrucción propia, de disciplina mental y de ense­
ñanza mutua, la cual, desarrollándose en nosotros, llegará á constituir un pla­
cer intelectual para todos y se verificará juntamente con el ejercicio y desen­
volvimiento de los sentimientos morales.
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Tal será, como materia de estudio, el resultado de un trabajo de educación
que es necesario establecer entre nosotros y por nosotros mismo~, p.~rque

como se recordará, sin la educación por fundamento nznguna organzraclOn so-

cial inteligente es posible. .
La tercera clase de dificultades que hemos mencionado son las creadas po r

nosotros mismos. Bajo este concepto po dr ían incluirse los contratiempos,
faltas y desengaños que experimentamos por las imprevision~s, tonte.rías y
ambiciones de nuestros mismos compañeros, de esos que no tienen mas que
orgullo y vanidad, que necesitan dominar, que desean ver ~us nombres en la
prensa figurando como presidentes, secretarios" tesoreros, d~rectores, c~ra.do­

res, etc. En una palabra, todos los que son ambiciosos y quieren c~nstltUlrSe

en leaders, tanto que si no pueden dominar demolerán cuanto á su paso se
ponga. Estos hombres, en nuestras reuniones semanales y mensuales y en las
elecciones de cargos, promueven discusiones, cuestiones de orden y apel~n a
las costumbres parlamentarias, á los ejemplos de congresos y otras estupide­
ces que los cuerpos legislativos han formulado como .reglas de conducta, y
acaban por dividir á la gran masa de nuestros companer.os en defen~ores de
diferentes ideas y en bandos contrarios, en grupos, corrillos y fracciones, Y
cuando tales individuos han dividido á la sociedad en corrillos, fracciones y
grupos, entonces es cuando se consideran capaces de «cumplir sus fines,»
como ellos mismos dicen. La organización sufre y las esperanzas de los traba­
jadores por salir de la miseria se agotan, como se habían agotado antes durante
miles de años por idénticas causas.

No se crea que hablo á tontas y á locas ó sin motivo. Los ignorantes y los
astutos son los que únicamente aspiran á constituirse en leaders, Yo apelo, en
comprobación de lo dicho, á la experiencia de los trabajadores honrados qu.e
han hallado un alivio en la organización, y digo que si tenemos que combatir
por una parte á los monopolizadores y burgueses,los Belkaps, Babcoks, Dor­
seys, y los embaucadores políticos, por otra hemos de luchar contra los astu­
tos y los embaucadores que viven entre nosotros mismos. Y sostengo que
nuestros enemigos de un lado son tan poderosos para el mal como los del otro
bando.

Por tanto son necesarias toda clase de precauciones, y si somos bastante
débiles para ocultar las faltas, delitos y crueldad'es de nuestros destructores,
nos haremos cómplices de esos hechos y cometeremos un acto de propia des­
trucción, de suicidio.

Repito que me falta tiempo para especificar aquí las diferencias que hay
entre las dos ideas opuestas: selección y elección.

La selección presupone la excogitación de los más aptos para desempeñar
estas Ó las otras funciones: la co lecacióri de ellos en tales puestos.

La elección implica la obtención de semejantes cargos no siempre por los
más aptos,-frecuentemente por los que á ello aspiran, por lo menos escrupu­
losos,-y estos se colocan á sí mismos en los mejores empleos.

En el principio de la selección, como opuesto á la elección, se halla una
gran diferencia, tanto en los procedimientos como en los resultados.

El método actual de la elección es el germen de todo lo que ha resultado en
la corrupción política, que casi ha destruído las instituciones republicanas de
los Estados-Unidos, y que, si continúa, subvertirá totalmente la libertad y la
moralidad públicas. Esto es lo que los enemigos de la libertad popular llaman
«el error de las democracias.»
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Esta es una cuestión de la mayor sencillez y al mismo tiempo de la más
grande importancia.

Los servicios públicos deben reducirse á un deber que cumplir, no á una
recompensa que obtener. La prevaricación en los servicios públicos debe ser
tratada como un crimen capital contra la humanidad, penable, sin posibilidad
de conmutar la pena, por la muerte y sólo por la muerte (1).

Confiemos en que cuando hallemos hombres inteligentes, aptos y honrados
que desempeñen sus funciones, digna y fielmente, no seremos tan estúpidos
que cambiemos nuestros funcionarios á cada elección, y que al mismo tiempo
trabajaremos para simplificar de tal modo esas funciones que cada uno de
nuestros miembros sociales sea capaz de cumplir los deberes á su cargo anexos
para que á su turno pueda desempeñar cualquier función.

He presentado ahora un diseño harto pobre de las bases de la política del
movimiento obrero. Me ocuparé de cada asunto,-Tierra, Trabajo, Camhio,
Capital y Seguridad,-en un ensayo separado, y entonces entraré de lleno en
toda clase de detalles. Antes de proceder á ocu parse de los detalles era conve­
niente dar un diseño de la filosofía del movimiento obrero. Se recordará que
he comenzado este trabajo con el propósito de presentar el movimiento obrero
en su triple aspecto: político, filosófico y religioso.-Por la traducción, R. M.

FEDERACIÓN DE RESISTENCIA AL CAPITAL

EN los días 18, 19 Y 20 de Mayo último se celebró el Congreso amplio
de Sociedades de Resistencia, convocado por la Comisión Federal

de la Federación de Trabajadores de la Región Española, en cumpli­
miento de un acuerdo del Congreso que esta Federación celebró en Ma­
drid en Mayo de 1887,

El Congreso amplio, compuesto de un regular número de delegados
de importantes colectividades obreras, como podrá verse por los extrac­
tas que publica la prensa socialista, ha entrado de lleno en la nueva vía
señalada por la experiencia y la razón, que consiste en aprovechar las
fuerzas que todos podemos agrupar para el sostenimiento de un pensa­
miento común, y en dejar libre lo que por ser de carácter limitado ha de
tener siempre manifestaciones heterogéneas y discordantes.

Los acuerdos del mismo Congreso constituyen su propia defensa á la
par que brillante exposición de su pensamiento, por lo que, consignando
nuestra adhesión al mismo, nos limitamos á reproducirlos.

1

El desarrollo del socialismo moderno ha venido á estahlecer de una manera
evidente que en la actual manera de poseer, de producir y de distribuir la
producción se comete una iniquidad.

Los tres actos eminentemente sociales, posesión, producción y distribu­
ción, no sólo se efectúan fuera de las más elementales nociones de la econo­
mía y de la justicia, sino que la injusticia y la defraudación sistemática,' gene­
radoras del privilegio dominante, se han rodeado de tales garantías de seguri­
dad, que han levantado un fuerte obstáculo á la marcha del progreso, imposible
de superar por la tranquila evolución progresiva.

Después de tantos siglos de luchas en que la humanidad se ha agitado bus­
cando un punto de reposo, hemos alcanzado una situación que parece como
la constitución definitiva de la sociedad humana: las naciones hállanse regidas
generalmente por principios democráticos y tienen garantida su independen-

(1) Dejamos al autor la responsabilidad de estas gravísimas palabras, que no podemos traducir sin
protesta. La pena de muerte es una aberración condenada por la huma.nidad y por la razón, y su defensa

hecha por un socialista es un error funesto, por DO decir una locura suiclda.e-N. del T.
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cia por su propia fuerza y por tratados de recíproca fraternidad; los .mares y
los continentes hállanse cruzados por líneas de vapores y ferro-carr iles que
facilitan de un modo asombroso el transporte de mercancías á todos los mer­
cados del mundo á la par que)a relaci.ón y confraternidad entre. todas las r~zas;
las ciencias producen cada dl.a los mas sorprendentes d~s~ubnmlen~0.s1dl~u.n­
diéndose con rapidez eléctrica por los mmens?s domIn~os ~; la cI~lh.zaclOn,
donde inmediatamente alcanzan la correspondiente aplicación ¡:>ractIca; las
más atrevidas concepciones del pensamiento .se convierten. rápidamente. «;n
obras admirables, como ruptura de Istmos, tuneles subman~J.Os, rerforaclOn
de montañas y soberbios m~n~mentos¡ las .artes han s?rpre~4Ido e se~r~to. de
la belleza natural y los más mnrnos misterios de la existencia del sentimiento,
produciendo como resultado de la armonía objetiva y subjetiva, las más sor­
prendentes maravillas artísticas ... y sin embargo; el trabajador permanece su-
Jeto á la cadena del salario. . . . .

Tanta riqueza y tantos medios de desarrollo vinculados en las clases PrIVI­
legiadas frente á la escasez y raquitismo á que se condena á los desheredados,
hacen que la civilización actual tenga señalado un término, que se cumplirá el
día que los trabajadores se entiendan para establecer una acción .cc;>mún y la
dirijan para combatir esta SOCIedad y fundar otra basada en l~ JustICia.·

Esto es evidentísimo, y lo saben 'ya, lo mismo los trabajadores agrícolas
de las más apartadas aldeas, que los industriales de las populosas ciudades.
Todos lamentan que esa acción común no se haya establecido, y por ello, los
unos, poseídos .de ,letal fatalismo, desconfían de que pueda establecerse, y. se
entregan a la indiferencia, en tanto que los otros, dominados por irreflexivo
entusiasmo , se lanzan á intransigentes exclusivismos.

Llegados á este caso, únicamente la razón y la voluntad, pueden darnos la
clave y los medios para resolver el problema.

Es un hecho positivo é innegable que el mal que pesa sobre los trabajado­
res no puede ni debe continuar, y todos estamos interesados en que cese; es
un hecho no menos positivo é innegable que las soluciones prácticas de la so­
ciología no se plantean nunca por el exclusivo conducto de una escuela filosó­
fica sino por el concurso y la sanción de las generaciones. En la historia de las
ciencias se halla siempre ~l mismo procedimiento: ante cualquier problema
científico surgen primero multitud de hipótesis; los hombres estudiosos há­
cense partidarios apasionados é intransigentes de una de ellas; la crítica y la
pasión entablan lucha tenaz, hasta queIa solución perfecta y verdadera deste­
lla los rayos de luz de la evidencia, y cesan los antagonismos, aplácanse las
pasiones y todos unánimemente proclaman la verdad. La sociología, ciencia
esencialmente revolucionaria en lo presente y consolidadora en lo porvenir,
no puede exceptuarse de esta ley: cada una de las diferentes escuelas que divi­
den el socialismo, cual más cual menos, particip'an de la intransigencia, y por
consiguiente, domina el antagonismo donde solo debiera existir el perfecto
acuerdo.

Queremos, pues, la unión 'de los trabajadores, pero sin ningún género de
abdicaciones; antes al contrario, deseamos que la fuerza del pensamiento indio
vidual que ha dado origen á la creación de las actuales divisiones socialistas,
siga poderosa y enérgica hasta convertir á cada individuo, no en sectario, sino
en creador de una nueva idea, porque sólo por esta gran potencia intelectual
puede acelerarse la adquisición de la verdad que todos anhelamos. Goma con­
secuencia natural, deseamos que por todos sea reconocida la libertad del peno
samiento, para que resulte bien demostrado que los que aspiran á la, libertad
se despojan de todo autoritarismo y respetan en sus compañeros esa misma
libertad que para sí propios reivindican.

La base de nuestra unión ha de ser el pacto, y su garantía de éxito se hallará
en la voluntad que empleemos para su cumplimiento.

La eficacia del pacto estriba en que por él se liga un número indeterminado
de individuos ó colectividades, dedicándole una parte de su propio modo de
ser y dejando libre el resto. Por ejemplo: dos ó más individuos pactan para
emprender una obra; á ello dedican la actividad de que los pactantes disponen,
quedan libres para contraer otro género de pactos, para dedicarse á las aten­
ciones propias de la subsistencia, para emprender los estudios á que le incli­
nen sus aficiones, ó aun para entregarse á la inactividad y al descanso.

El pacto ha de proponerse un objeto racional y práctico, y además, para el
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objeto de conseguir la unión obrera, ha de establecerse sobre un principio co­
mún á todas las escuelas socialistas.

La resistencia se halla en este caso: mejor dicho, la resistencia se impone.
La resistencia es un arma revolucionaria que tiene siempre á mano el tra­

bajador y que responde perfectamente á la impremeditación que por falta de
superior educacion distingue al obrero. Es además la resistencia el único re­
curso que le queda para poner á salvo su dignidad cuando el burgués le ofende
con la injuria ó con exageradas exigencias. Pero, entiéndase bien, hablamos
d.e,la resistencia espontánea y natural, no de la que presup~)lle una organiza­
cion universal, paciente y calculada para alcanzar unos céntimos más de jornal
ó una hora menos de trabajo, porque ese género de resistencia, muy bello para
consignado en unos estatutos de organización, por el hecho de presuponer una
paciencia que no pueden tener nunca los oprimidos y un capital que no podrá
reunirse con las miserables cuotas de los explotados, ni ha podido ni podrá
practicarse nunca. Esa clase de resistencia es tan ineficaz é impracticable como
la cooperación, y es lógico que. lo sea, porque esperar á reunir capital para
luchar contra la burguesía, cuando se halla demostrado que la riqueza social
está monopolizada por la burguesía sin que quede nada para los trabajadores,
es tan absurdo como la pretendida creación bíblica.

N~ hay escuela socialista que no acepte la resistencia, sea fundada en una
organ ización reglamentada. sea como manifestación espontánea del espíritu de
protesta de los trabajadores, y la historia del moderno socialismo enseña que
las huelgas no han podido sujetarse nunca al patrón á que quisieron imponerles
l,?s reglamentado res, ni tampoco á las condiciones de prudencia que quisieran
CIertos ~portunistas,porque la dignidad humana, cuando se siente atropellada,
e~talla siempre en ~n arranque espontáneo, saltando por encima de convenien­
CIa.s q ';le, .por atendibles que sean, carecen de fuerza para someter al hombre á
la indignidad.

Puede asegurarse que no ha habido una huelga reglamentaria en las dife­
rentes federaciones obreras de resistencia; del mismo modo que no ha habido
~uelga alguna chica ni grande que no haya tenido las simpatías de los traba­
[adores.

Esto nos lleva al reconocimiento de la ex.istencia de una fuerza que aplica­
l\.¡¡ á la obra revolucionaria, puede ser muy aprovechable y tal vez de 'resulta­
dos muy eficaces, si, sabemos imitar al físico que, en cuanto descubre una
fuerza natural, trata de emplearla en beneficio de la producción y de la satis­
facción de las necesidades de la vida.

Para fav.orecer .esa fuerza. necesítase de la solidaridad, pero de una solidario
d~d. espontane~ e Impremeditada, no de aquella calculada y fría que sólo da un
dividendo en VIrtud de una orden emanada de la comisión correspondiente
como si dijésemos de una aut~ridad jerárquica. '
. Donde qUIera gue un OfiCIO tenga exceso de trabajo, Ó malas condiciones,

o el taller ó la fáb~Ic.a,. regentados 'por un désp?ta, Ó. donde se haya ofendido á
ul! obrero, puede micrarse una chispa revolucionaria que, convenientemente
alimentada por la solidaridad, podría alcanzar grandes y trascendentales pro­
porciones.

. Para lograr e.sto se necesita 9ue cada trabajador se halle agrupado á la so­
ciedad de su OfiCIO, que cada SOCIedad forme parte de la federación de resisten­
cia tí de oposición al capital, que esta federación apoye toda huelga que surja
en e~ territorio de la federación ci fuerade él, que los federados se comprome­
tan a no ocupar plaza alguna de huelguista, que se reunan metodicen y publi­
quen po.r las comisiones todos cuantos datos estadístico's puedan recogerse
c?!1cernIentes al capital, á la producción, al salario, horas de trabajo, distribu­
CIOn, consumo, comercio, etc., etc.

Para perseverar en e,ste plan y darle carácter internacional á la ve!' que se
entra de lleno ~n el peno~o de lucha contra la burguesfa, es necesario adhe­
ri rse ~I movl1TIlent.o de la Jo~nada de ocho horas de trabajo, con lo cual se co­
locará el proletar.lado espanol en el terreno de la solidaridad internacional y
emplez.an las hostilidades contra la burguesía española.

La Jorna~a,d,e ocho horas. es el grito de guerra de todos los trabajadores
del n,lundo clvl.hzado; ha tenido ya en armas grandes masas de trabajadores en
Bélgica, ~ra~cla y los Estados- Unidos y glOrIOSOS mártires en Chicago; todas
las orgnmzacrones obreras de Europa y América van á la conquista de las ocho
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horas; los trabajadores españoles no pueden permanecer inactivos ante ese
movimiento internacional, y si á él no vienen los primeros, en cambio reivin­
dican para sí la honra de tener la prioridad en constituir una federación de
oposición al capital compuesta de individuos y entidades de todas las escuelas
socialistas. donde se verifica el hecho de que se da para la unión la parte de
actividad y de ideas en que todos se hallan conformes, y se reserva cada cual
para sus ideales particulares la parte privativa que á los mismos corresponde.

La federación española de resistencia al capital es, pues, el ejército de la
libertad en cuanto á su formación, y de igualdad en cuanto á su objetivo.

1I

FEDERACIÓN DE RESISTENCIA AL CAPITAL

Pacto de unión y solidaridad

La Federación reconoce á todos los individuos, sociedades y federaciones
pactanres su perfecta autonomía; nada tiene que ver con las ideas individuales
ni con las constituciones y objetivos propios de. cada entidad.

La concordancia del modo de ser y pensar de los pactantes con el objeto
del presente pacto es de la competencia exclusiva de los mismos.

La Federación se propone reunir en una acción común la fuerza resistente
del proletariado español para dirigirla contra el capitalismo imperante valién-
dose al objeto de los siguientes medios: '

Ap~yo incondicional á toda. huel,ga promovida por los .trabajadores para
poner a salvo su dignidad ultrajada o para mejorar sus condiciones de trabajo.

Todo federado se compromete á no ocupar ninguna plaza de huelguista
aunque se le ofrezcan condiciones iguales ó superiores que las reclamadas po;
los compañeros en huelga.

La ,sección federada que juzgue hallarse en condiciones favorables para lan­
zarse a la lucha debe hacerlo inmediatamente, participándolo al mismo tiempo
á la Federación par.a conocimie!1t~ de todos los federados; pero procurando
por. todos los medIO;" que esten a ~u alc~nce que ~stas sean lo .más generales
posible, ya que la practica ha ensenado a .Ia~ secciones de resistencia que lo
que hace vencer las huelgas es mucho movrmiento y no el dinero porquepri-
mero se agotan las cajas del obrero que las del capital. '

Todo federado. falto de. trabajo, ó q';le por consecuencia del cumplimiento
de sus deberes SOCIales hubiese de cambiar de residencia tiene derecho me­
~ial:1t~ la exhibición del documento que le acredite como' á tal, á la prote'cción
individual y colectiva de todos los federados.
. Del mismo derecho disfrutará?,. aunque no. sean federados, todos los traba.
[adores que se hallen en las condiciones mencionadas en la cláusula anterior á
consecuencia d.e,haber tornado parte en una· huelga.

La Federación reunida en Congreso nombra una Comisión representativa
compuesta de ~inco federados residentes en una misma localidad, encargad~
de dar .curso a las comumcac.IOnes que le transmitan las secciones federadas,
de facilitar los datos que las mismas le pidan, de coleccionar los datos estadís­
tlC?S tIue se le remitan y de mantener relaciones con las federaciones de otros
paises. .

Para los gastos de correspondencia y administración los federados pagarán
á la, Comisión representativa la c';l0ta que fije el Congreso, de cuyo empleo
dara cuenta detallada por los medios que el Congreso determine.

El. Congreso de la Federación se reunirá en la fecha 9.ue señale el Congreso
anterior Ó cuando 10 pida el número de secciones é individuos que se ,fije por
acuerdo del Congreso.

El presente pacto es revisable y modificable siempre por los medios que la
Federación reunida en Congreso determine. .
, Este. ract~ comprome.t~ á los individuos y ~ las secciones respecto de la

Federación ya la Federación respecto de las secciones é individuos con las for­
malidades y garantías que los hombres de honor y de conciencia prestan siern­
pre al pacto libre y espontáneamente contratado.

Local del Congreso 20 Mayo 1888. "
,Acordóse que la Comisión representativa residirá en Alcoy y la compon­

dr~n el delegado en este ~ongreso de dicha localidad y cuatro compañeros
mas que nombren las SOCIedades obreras de Alcoy reunidas; que la cuota sea
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de tres céntimos por federado y por mes; que el próximo Congreso se celebre
en Valencia en el mes de Julio del 89, y que para convocar Congreso extraor­
dinario ha de acordarse por mayoría de secciones federadas, pudiendo partir
la iniciativa de una sola.

Proposiciones generales:
I.a El Congreso reconoce la necesidad de promover el movimiento de la

jornada de ocho horas, y por lo tanto, la Federación que se forme debe traba­
Jar preferentemente en este sentido.

3.' El Con~reso reconoce -la conveniencia de estudiar la celebración de un
Congreso amplio universal.

4o' Se hará un cuño para la Comisión Representativa, que diga: «Federa­
ción de Resistencia al Capital. - Pacto de Unión y Solidaridad. - Comisión
Representati va.»

S." El Congreso protesta contra la salvaje matanza de los obreros de las
minas de Río-Tinto, éinvita á todos los trabajadores á que cooperen á la sus­
crición abierta al efecto en El Productor.

6." El Congreso declara beneméritos de la humanidad á los desgraciados
compañeros que han perdido la vida en las obras de la Exposición Universal.

En los actuales momentos, cuando la burguesía cubre de ramaje y percali­
na aquellos edificios y se entrega á los placeres y la orgía, invocando hipócri­
tarnente las glorias del trabajo, los trabajadores debemos ensalzar á los que
han caído gloriosamente en la lucha víctimas de la explotación.

Finalizó el Congreso aprobando por unanimidad una comunicación que un
delegado había redactado al efecto por encargo del Congreso dirigida á la Co­
misión ejecutiva del Congreso Obrero Nacional, comunicación que acordó
remitirse junto con los acuerdos.

Dirección para la correspondencia: Francisco Segura, Tap, 18, Alcoy.

MISCELÁNEA

NUESTRO estimado colega La Révolte contesta lo siguiente al suelto que en nuestro
último número le dedicábamos.

«Nuestros amigos de ACRACIA pueden estar persuadidos que no hay en nuestra frase
rencor, insinuación ni vil rivalidad de mercader. Nuestra causa es demasiado grande,
·Ja vida demasiado seria, para que nos dejemos arrastrar por tales pasiones y pensemos
en semejantes intereses. Si alguna vez se presenta la ocasión de que tratemos una
cuestión grave desde otro punto de vista, nuestros compañeros pueden estar seguros de
que lo haremos con toda cordialidad, y, como ellos, sin otra preocupación que la de
la verdad pura. Por otra parte hubieron debido ver la prueba de ello en nuestro apre­
suramiento á citarlos y dar su d i reccióri.»

Aceptamos con satisfacción plena la manifestación de nuestros amigos de La Ré­
volte, y nos ofrecemos, en bien de la Revolución, á cooperar con ellos en la medida de
nuestras fuerzas á cuanto sea conducente al más inmediato y al más perfecto plantea­
miento de la sociedad ultrarevolucionaria.

La burguesía española ha realizado su Exposición Universal.
Las ciencias, las artes, la industria y la agricultura, agrupadas más ó menos metó­

dicamente en magníficos palacios, dan asombrosa idea del poder creador, del saber y
del trabajo de los hombres.

El visitante que carece de. criterio revolucionario queda deslumbrado ante tanta
magnificencia; el observador que tiene convicciones arraigadas acerca de los derechos
del hombre y de los deberes de la sociedad, recibe una impresión dolorosa, porque
allí, como en toda manifestación burguesa, sólo se ve al capitalista explotador, no al
productor que ha librado terribles batallas con la materia y la naturaleza. Alli se ex­
hibe el burgués y recoge diplomas, medallas y fama universal, en tanto que el traba­
j"dor que vendió su inteligencia y su poder creador por un miserable salario queda
condenado al olvido.

ACRACIA rinde homenaje de admiración al saber humano, pero protesta de la ini­
quiJad que. trastornando las exigencias de la justicia, exalta á los zánganos de la col­
mena social y reduce á la miseria á las productoras abejas.
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LAS distancias se acortan; las soluciones se aproximan, y aunque las
demostraciones sociológicas no coincidan aún con las aspiraciones

revolucionarias, se hallan en buena vía, y todos sentimos la grata espe­

ranza de ver ambas corrientes confundidas en un mismo cauce corriendo

tranquilas para extender por todas partes sus saludables beneficios.
Aquella opinión tan hostil hace pocos años para cuanto no era la in­

movilidad social y la rutina 'política y religiosa, está hoy vencida y sub­

yugada, y aunque no confiese, escucha al menos con benevolencia. Ya

no son los socialistas, para la opinión, aquellos bandidos feroces que,

inspirados en los más perversos instintos, profesaban máximas sangui­

narias é intolerantes, sino partidarios de una idea más ·ó menos práctica

pero siempre digna y laudable.

La concurrencia que llenaba el Teatro Ribas de Barcelona en la no­

che del 18 de Marzo era la demostración palpable y evidente de lo que

dejamos apuntado. Distaba mucho de ser la totalidad de los allí congre­

gados ácratas declarados, figuraban en gran número sus famillas, parien­

tes y amigos y muchos curiosos ávidos de oir la expresión de las ideas

revolucionarias directamente de sus propagandistas, y si alguna vez aquel

auditorio inmenso manifestó sentimientos repulsivos no fué seguramente

á estas ideas sino á los crímenes sociales perpetuados por la ignorancia y
el privilegio que nuestros co mpaúeros denunciaban. Unánimes aplausos

acogieron distintas veces la palabra de nuestros compaúeros , y estos
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aplausos significaban la aprobación de los convencidos y la esperanza en
un porvenir mejor manifestada por los vacilantes.

De hoy más podemos decir, la opinión es nuestra, las dificultades se
vencen, el camino se allana; no han sido infructuosos los sacrificios y tra­
bajos de los propagandistas del socialismo revolucionario. Esta impor­
tante conquista, precursora de otras más importantes aún, sirva de re­
compensa á cuantos á ella han contribuído y de estímulo á los que de
nuevo se dediquen á la obra.

Efectuóse esta fiesta popular socialista con arreglo al siguiente

PROGRAMA

PRIMERA PARTE

l." Sinfonía, por la orquesta.
2." El Arcediano de San Gil, drama en un acto de D. Pedro Marquina, desempe­

ñado por la compañía del Sr. Ríutorr,
3.' Discurso de apertura.
4." Los Pescadors, barcarola á voces solas, de Clavé, por las sociedades corales «La

Perla,» de la Barceloneta, y «La Barretinense,» de Las Corts de Sarriá.
5." E marta, romanza de Donizetti, por el barítono Sr. Coscollano, acompañada al

piano por el Sr. Sadurni.
6." Lectura de un trabajo sobre el tema: Consideraciones generales sobre (a Com .

mune de París.
7." a) Fantasía sobre motivos de Ma,-ina, de Arriera; y .
• b)' Miscelánea sobre motivos españoles, de Tárrega; por el concertista de gui-

tarra Sr. Tárrega.
SEGUNDA PARTE

l." La Muta di Portici, sinfonía de Auber, por la orquesta.
2,' Lo Rimayre, cantado por la sociedad coral humorística «La Banya,» de Gracia.
3.' Lectura de un trabajo sobre el tema L' esclau del sigle XIX.
4." ¿Odi tu? marinaresca, de Tito Mattei, por la Srta. Musté, acompañada al piano

por el Sr. Sadurni.
5." Pe '1 Juny: la fals al puny, coro á voces solas, de Clavé, por las sociedades cora­

les «La Perla') y «La Barretinense.»
6.' Lectura de un trabajo sobre el tema: Actitud de los Trabajadores respecto de la

Política. Actitud de los Políticos respecto de los Trabajadores.

7.' a) Guillermo Tell, sinfonia j y
b) Aires Nacionales, fantasía j por los concertistas de bandurría y guitarra,

Sres. Terraza y Rocamora.

TERCERA PARTE

l.' Las Nacions, por la sociedad coral humorística «La Banya.»
2.' La mia bandiera, romanza de Rotoli, por el barítono Sr. Cosco llano, acornpa­

fiada al piano por el Sr. Sadurní.
3.' Lectura de La Revolució, poema catalán en tres cantos.
4.' Cansó de Maig, melodía de Sadurní, por la Srta. Musté, con acompañamiento

de piano.
5.' a) Célebre Melodía, de Verdi; y

b} Motivos del Carnaval de Venecia, de Tárrega j por el concertista de guita­
rra Sr. Tárrega.

6.' Discurso de clausura.
7," La Maquinista, de Clavé, por las sociedades corales «La Perla" y «La Barreti­

nense» con orquesta.
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Tiene el Teatro Ribas una capacidad más que regular y hallábase
atestadísimo de gente hasta el punto de no poder moverse nadie de su
puesto, llenos los pasillos, las .galerías y todo. espacio que pudiera con­
tener una persona. La concurrencia tenía aquel carácter que á primera
vista acusa una reunión de proletarios; formaban parte de ella muchas
mujeres y niños cuyos esposos y padres deseaban fijar como indeleble
recuerdo para toda su vida la aspiración á la justicia á la par que la aver­
sión á la tiranía.

En la parte artística de la Velada distinguíanse los coros. Los discí­
pulos de Clavé no pueden faltar en ninguna fiesta popular catalana. El
inmortal artista, con aquella intuición propia del genio, supo formar be­
llísimos cuadros que representan la esencia de la vida y de la naturaleza.
Oyendo aquellos coros se transporta uno al-lugar de la escena que quie­
re presentarnos, ve los episodios que en ella se desarrollan y se siente
poseído de los sentimientos que animan á sus actores. Los Pescadors,
Pel Juny: la fals al puny yLa Maquinista, son brillantísimas represen­
taciones del trabajo del mar, del agrícola y del industrial, que excitaban
el entusiasmo de aquella inmensa reunión de trabajadores, que al ver la
escena ocupada por las sociedades corales y sintiendo la influencia de la
belleza artística, aplaudían frenéticamente á aquellos trabajadores artistas
que les hacían vibrar las más delicadas fibras del sentimiento.

Las sociedades «La Perla» y "La Barretinense» ejecutaron admirable­
mente los coros mencionados. También otra sociedad, «La Banya,» se en­
cargó de la nota cómica, cantando el coro Lo Rimayre y Las Nacions.

Los demás artistas completaron dignamente el conjunto quedando de
todos satisfecha la concurrencia, que repetidas veces les tributó calurosos
aplausos.

A continuación insertamos los discursos leídos en la Velada, advir­
tiendo que el firmado por el, compañero Nieva lo recibimos el mismo día
y venía dedicado al acto, no habiéndose dado lectura por falta material

. de tiempo, por lo que hemos creído deber incluirle entre los trabajos de
la Velada.

El compafiero Llunas nos ha facilitado un fragmento de su poema
La Revolucio, que insertamos gustosos, ya que no es posible insertarlo
íntegro, tanto por su extensión como porque el autor se propone publi­
carlo aparte.

DISCURSO DE APERTURA

Q U ER lD í SI MAS compañeras, apreciables compañeros, á los que con vuestra presen­
cia contribuís á dar esplendor é importancia al acto que estamos realizando; á

los que con vuestro esfuerzo habéis contribuído á la organización de esta Velada, á
todos, amigos y adversarios: Salud.

Hoy que los descendientes de aquellos que fueron parias en la India, esclavos en
Egipto, ilotas en Grecia, siervos ligados al terruño en la Edad Media y, por fin, sujetos
á la explotación del tallto por ciento; de los que en los campos de batalla derramaron
su preciosísima sangre en favor de tal ó cual tirano, de los que en todas las revolucio-
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nes han servido de carne de cañón para arrancar de manos de un tirano el látigo de la
autoridad para que éste fustigara el rostro de aquellos que le habían elevado; en fin,
las víctimas de siempre, escarmentadas con las terribles y sangrientas lecciones de la
historia y desengañados de todos los partidos, al rendir triste homenaj e á los que en la
Commune de París sacrificaron su existencia por la más justa de todas las causas, por
la emancipación del obrero de las cadenas de la explotación industrial, vienen á recla­
mar el puesto que en el concierto de la vida les corresponde. Por esto hoy, al tributar
este recuerdo á las víctimas de las iras de la burguesía, trabajamos para propagar nues.
tras teorías, para robustecerlas, darlas cuerpo y aplicación á la sociedad para lograr
nuestra anhelada emancipación.

Toda vez que el proletario franquea los umbrales del recinto de las ideas y las va
adquiriendo, ya por adaptación, ya por germinación, justo es que las aplique á la sacie.
dad, para purgarla de toda clase de supersticiones. Y caso extraño. Mientras todos, ó
casi todos aunamos nuestros esfuerzos para combatir la superstición religiosa, por un
inexplicable contrasentido, nos vemos solos; al combatir la superstición política. Pero
no importa, as; como hasta hoy el' proletario se habia dejado guiar sólo por el senti­
miento sin que la idea le hubiese aconsejado en su desventurada situación, se ve le­
vantarse potente, amenazador, irresistible; es solo, pero lucha con energía y con inte­
ligencia para destruir cuanto se oponga á que la ciencia social aplique las concepciones
de justicia á todas las relaciones sociales.

Anarquistas, esto es: partidarios del no gobierno, (antropófagos, come-niños, como
nos llaman nuestros enemigos), venimos hoy, no á convencerles, pues mal puede con­
vencerse de la razón quien está obcecado, venimos sí á demostrarles nuestra potencia
y nuestras ideas para, que cuando nos lJamen enemigos de la sociedad, de la familia y
de la justicia sepan que si por sociedad, por familia y por justicia se entiende ese agre­
gado tan heterogéneo de crímenes, de injusticias, de supersticiones,de infamias yopre·
siones, como hoy existe, sí que queremos destruir por completo esta sociedad que to­
lera tanta prostitución, de esta familia tan poco conforme con nuestro estado decívili­
zación, y de esta justicia que comete tantos crímenes sociales; sí, queremos destruirlo
todo para que no quede piedra sobre piedra de ninguna de las instituciones que exis­
ten al objeto de implantar nuestras científicas teorías. '

Ahora, compafieros y compañeras creo haberos dicho cuanto me proponía manifes­
taros, toda vez que lo extenso del programa me impide ampliar, como desearía, los con­
ceptos emitidos, y no terminaré sin daros las más expresivas gracias por vuestra asis­
tencia en nombre de la Comisión organizadora de esta Velada, y que en este instante
tengo el gusto de representar, aunque inmerecidamente; así como también darlas á los
compafieros, coros y artistas que han tomado y han de tomar parte en ella, no dudan­
do que todos conservaremos indeleble recuerdo de esta noche y del hecho que conme­
moramos,

y si logramos reemplazar con fiestas eminentemente revolucionarias las fiestas que
nos obligan á observar, quedarán satisfechos los deseos de cuantos aborrecemos el fa­
natismo, la ignorancia, la explotación y la política burguesa.- He dicho.

CONSIDERACIONES GEN~RALES SOBRE LA COMMUNE

Hallá:nonos congregados para. una fic: sta, per~ esta fiesta representa una idea. Cele­
bremosla pues; mas al mismo tiempo demonos cuenta de ella. Es lo menos

que la lógica y el deber nos imponen.
Francia ha tenido hasta hoy en los tiempos modernos la iniciativa del Progreso y de

la Revolución, quizá de hoy en adelante pierda esta gloria; pero al mismo tiempo ha
alimentado en su seno todas las fuerzas reaccionarias. Por eso su suelo ha sido tea_O
tro de esas tremendas luchas que sintetizan la vida humana. Sus filósofos produjeron
la gran Revolución, y sus nobles concitaron contra la Francia misma la coalición euro­
pea. Sus revolucionarios erigieron el terror en sistema, y un soldado audaz como no
recuerda otro la historia derriba la república, funda el imperio y pasea sus legiones

vencedoras desde Moscou hasta Cádiz , derribando tronos y atropellando altares, aca­
bando tristemente su vida 'en una mezquina roca del Océano. Levantase una restaura­
ción sedienta de venganza, no tanto por los ultrajes recibidos, como deseosa de recupe­
rar el tiempo perdido para el ejercicio de la realeza, y viene con ella una aristocracia
templada en el infortunio y como deseosa de hacer pagar á la Francia revolucionaria
las humillaciones y miserias que había pasado en la emigración, lo qne produjo
aquella s'erie de interminables crímenes, en su mayoría ignorados, que la historia
conoce con el nombre del terror blanco. Viene la generación nueva, y recordando
su abolengo revolucionario, y cansada de sufrir la vergüenza de aquella monar­
quía que Lafuyeue saludara como la mejor de las repúblicas, derriba al rey ciu­
dadano, ó al rey burgués, como más grúlicamente, le han llamado los socialistas.
Proclárnase la república, y como la revolución se hace siempre en nombre de la justi­
cia y supone la abolición de lo malo y el estuble.Im icnto de un medio cuya bondad
alcance ú todos, preséntanse los trabajadores á reclamar su parte en las ventajas del
nuevo derecho, y á sus recl amacio ncs responde la república con una medida empírica
éirracional, los talleres nacionales, y después con la metralla y las bayonetas. Quedó
desde entonces planteado el problema social y deshonrada la república. A partir
de 18-1-8 quedó demostrado que la lucha entre el Progreso y la Reacción no se libra en
el terreno de los -diferentes sistemas de gobierno, sino entre los explotados y los explo­
tadores, entre los ,detentadores de la riqueza pública y los desposeídos de la parte de
riqueza que les corresponde; no es ya cuestión de gobernar y ser gobernado, trátasc
de entrar de lleno en la vida del trabajo, en la distribución equitativa de los productos
yen el disfrute de la libertad y la igualdad. Viene después el imperio por una traición
sangrienta con su sistema corruptor, que á la par que quiere distraer al país con la
gloria de empresas militares convierte la córte en un lupanar y lleva por último ú la
Francia á los abismos de Sedún,

El origen del gobierno, la fuente de su legitimidad, como si dijéramos, tan debatida
en Francia en menos de un siglo, suscitase de nuevo. Las circunstancias se imponen,
la defensa es necesaria, toda. vez que el ejército alemán, fuerte y animado por la victo­
ria, se halla camino de la capital, y en nombre de la defensa nacional se apoderan los
republicanos de l podcr. Convocase una asamblea que por las condiciones especiales
de su elección y por el carácter de sus miembros, fué llamada de [os '·I/I·(I[C.I', y esta
asamblea nombra un gobierno y ajusta la paz.

Entre tanto, si el gobierno, según el derecho de los demócratas ha de fundarse en
la voluntad de los gobcruudos, no puede negarsc ese m isruo derecho á los que recla­
man contra la explotación. Los trabajadores de Pn ris se habían organizado para la
.lcfcnsu de la cap ita l, constitu ian el núcleo princi pul .lc la resistencia, y vista la parsi­
monia del gobierno y la cobarde c,omplacencia con que los enriquecidos por la prosti­
tución sistematizada del ímpcrlo se oponían :1!:lS contingencias de un sitio, hablan
fabricado cañones por su cuenta y aplazaban sus reclamaciones socialistas, siendo
patriaras antes que revolucionar los; i patriotas ante aquella patria ingrata que en ticm­
po de paz les oprimía, que á sus peticiones habiu contestado con los cañones y que
aun en aquellos mismos momentos no admitía el holocausto de su patriotismo!

El gobierno de la defensa, la asamblea rural, convocada pHa ajustar la paz y que
prometiera no ceder una pulgada de su territorio ni una piedra de sus fortalez as , y lo:;
diplomáticos de la burguesía, faltaron á su misión ostensible, si bien cumplieron sus
verdaderos propósitos, que sólo consistían en que cesara la lucha y seguir disfrutando
tranquilamente de sus riquezas. Pactaron la tregua, v lus hordas germullicas orgu niza­
das para la co nqu i str de modo que recuerda las nntiuun s invasiones de los bárbaros,
¡'asearon triunfantes sus armas por las calles de la g('al1 ciudad. Terminada esta hu ini­
l lació n , el gobierno quiere desarmar ú los tj"ab:ljilciores, con la ideú cl c, u na vez seguro
de alcanzar tranquilidad por parte del cxt rn nj crn, a,eglll'arse 1" sum isióu de los que
han de I'roducir, de los que han de proveer ú su holganza, de ,lb sic rvos, de sus asala­
riados; pern éstos se niegan Ú cnt rcu.u' su s a rmus , dL:sl)liegilt1 sus fuerzas, arrollan ú las
dc l ¡.;ob:erno que se les oponc n y p,'o,IaII1:1n el ~Iuljici!,io libre. ¡Quién puede negar
la legitimidad de es.e acto! i Quién puede conceder superioridad legitima ,,1 gobierno
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de' Versalles sobre el Municipio libre de París ! Organizóse el primero para la defensa
y para ajustar la paz, y no defiende el territorio, y si consigue la paz es á costa de
haber entregado al vencedor cuanto quiso: dos provincias, destrucción de las fortifica­
ciones en lo que venía á ser una nueva frontera, cinco mil millones de francos, iY esto
después de permitir que Guillermo sea proclamado emperador de Alemania en aque­
llos mismos salones de Versal les, y después de haber paseado triunfantes las águilas
imperiales por las calles de París! Organizóse la C011l11l1l11C, no para dominar toda la
Francia, sino para facilitar la organización de todos los municipios franceses unidos
por el pacto federativo; no para continuar el régimen propietario y capitalista que des­
poja á los trabajadores del producto de su trabajo á cambio de un miserable salario,
si no para remover las bases de la sociedad y afirmarlas en el derecho y la justicia: «lu
tierra al agricultor, el instrumento de trabajo al obrero,» escribió en su bandera, yen
nombre de ese principio respondieron Lyon y Marsella.

Aquella corporación tan calumniada, que la gente de Versalles llamaba gobierno de
asesinos y ladrones, custodió el Banco de Francia de un modo verdaderamente ejemplar,
respetó las personas y las propiedades hasta la exageración y mereció la admiración de'
cuantos no se hallasen obcecados por viles pasiones. Mucho hizo, mucho dejó de hacer,
pero nunca se encontró corporación alguna en peor.-s condiciones para llenar su comes
t ido. Hostigada por la llamada gente de orden que recibía instrucciones de Versal les ,
atacada con furor por aquellos soldados que habían huido cobardemente ante el encm igo
extranjero y constituida en centro del odio de los explotadores del mundo entero, abo­
lió la quinta, organi:ó la guardia nacional, prorogó el pago de los alquileres, suspendió
la venta de objetos. empeñados en el Monte de piedad, separó la Iglesia del Estado,
suprimió el presupuesto de cultos, declaró de propiedad nacional· los bienes llamados
de manos muertas pertenecientes á las congregaciones religiosas, decretó la instrucción
laica y gratuita, proclamó la incautación para usufructo de los trabajadores de las.
fábricas abandonadas por sus propietarios, borró la clasificación de Icglrimos é ilegíti­
mos aplicados á los hijos procedentes ó no de matrimonio, admitió >t los extranjeros ú

todos los cargos públicos y derribó la columna de Vendome.
¿Compl,enden estos hechos un programa perfectamente revolucionario de acuerdo

con los modernos estudios sociológicos? Yo creo que no. Es no mas que un diseño, no
hay en el más que indicaciones de la gran vía ljue ha de em prcn dcrsc para fundar la
sociedad del porvenir: Todos los nacidos son iguales ante la sociedad sin distinción
de legítimos é ilegítimos, instrucción laica y gratuita, incuutación de talleres abando­
nados, reconocimiento de derechos civiles ú los extranjeros y destrucción del si In bolo
de enemistad de los pueblos. Jamás presenta la historia ideal más digno de '1'.1e los
hombres de corazón derramen por él su sangre.

i La sangre corrió en abundancia! i;\'o hay en la historia ejemplo tan bárbaro como
el que ofrece la semana sangrienta! Si una analogía pudiera hallarse y si pudiera
compararse la estúpida ferocidad de un hombre solo con la crueldad de toda una clase
social compuesta de acaudalados capitalistas, ricos tcaderos, hombres ilustrados y
elegantes damas, seria preciso comparar á la burgucsia parísién con aquel Nerón que
para su recre') organizó una tiesta nocturna iluminada con las llamas producidas por
los cuerpos de los revolucionarios cristianos de la pri.ucra época, y que un día ordené
el incendio de Roma para proporcionarse un agradable espectáculo.

);0 quiero herir vuestros sentimientos humu nitarics con la nurrució n de aquellos
fusilamientos en masa, con los horrores de aquellos consejos de guerra, con la cx posi­
ción de aquellas matanzas de hombres indetcnsos )' mujeres y n iúos inocentes. Man­
chada queda la historia con aquel inmenso borro n de sangre,

De aquí arranca la solidaridad del proletariado m odc rn o con los héroes de la COJlI­

JlI1II1C de París,
Los que llevaron su cinismo criminal hasta escribir que era necesario destruir lus

lobos, las lobas y los lobeznos t ra za ron para siempre más la linea que separa ú los opri­
inicios de los oprcsores, ú los espoliados de los cs pol iadnrcs, firmaron su sentencia de
muerte; porque los proletarios de ambos mundos, si nt icnd« lat ir al unisono sus cora­
I.ones ante el recuerdo de tantos crímcncs, y ansiando el reinado de la justicia, se con-
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gregan en esta fecha memorable, se fortifican en su odio ú la tirania, al despojo legal,
á la usura consagrada por la ley, al dogma, al vicio, al crimen y á cuantas Infamias se
cobijan en la sociedad en que vivimos, y se preparan á la gran obra de la regeneración

social.
Aquellos hombres oscuros que delante del pelotón de ejecución se vieron obligados

á cavar la fosa, y después, arrodillados á su borde, recibían las balas de los soldados
del orden y llenaban la fosa que ellos mismos habían cavado, dejaron sentados los
cimientos de la sociedad del porvenir. Cimientos indestructibles, porque hálla nse cons­
tituídos por una idea justa y salvadora, un hcroismo ferviente, un martirio sublime y
la crueldad inaudita de verdugos pagados por miserables hipócritas. •

¡Mártires de la COl1lJJIIl11C dco('arís, ú vosotros dedicamos este recuerdo!
iTrabajadores de ambos mundos que en este momento estáis congregados en todas"

partes donde la vieja y caduca civilización extiende sus dominios, Salud, Unión y
manos a la obra!

LA COMMUNE DE PARís

C OMPA Ñ E R OS : Las leyes naturales y las leyes económicas y sociales reunidas, están
sujetas á grandes modificaciones: como que por el movimiento mismo de las fuer­

zas determinan mudanzas y cambios que transforman los seres y los pueblos, tanto
como los mundos, en series indefinidas é infinitas en el espacio y en el tiempo ..

Todas estas modificaciones que en la naturaleza se suceden desenvolviendo los orga­
nismos todos de un modo sucesivo y simultáneo á la vez, aunque en el lento transcurso
de los siglos, no se escapan á las escrutadoras miradas del observador y del filósofo,
atentas sólo á descubrir las secretas vías de la materia toda y á apoderarse de ellas para
los fines irrecusables de la vida humana.

Las teogonías religiosas no fueron en el cornienzo de las edades otra cosa que el efec­
to ineludible de esta necesidad, tanto individual como social, que atenaza y aguijonea
al espíritu humano, sólo que, determinando después las religiones posítivas, Y con és­
tas los interesados en sostenerlas, que al erigir sus investigaciones en dogmas esterili­
zaron la mente del vulgo, sofocaron el análisis general y libérrimo de las masas y"
tapiaron; digámoslo así, la franca salida de su razón, impidiendo las espontáneas excur­
siones a que se siente instigada; hicieron inútil por largo tiempo, con tremendasprohi­
biciones arbitrarias, intolerancias y hasta tormentos, esa sed inextinguible de saber, de
poder y de querer en que, con devoradora llama, arde el organismo humano.

Vanos fueron, sin embargo, todos estos anatemas é insultantes vejaciones con que
los tiranos trataron de supeditar ~ la humana especie, por cuanto ésta, rebelde afortu­
nadamente por naturaleza á toda imposición; ha inquirido é inquiere en todos tiempos
aquellas leyes irresistibles que son la traducción de·los hechos naturales, y desestiman­
do y escarneciendo, por último, las leyes facticias de los hombres, se ha guiado sólo por
los indicios de la razón, emancipada de toda traba, de toda extraña tutela, y se ha de­
clarado siempre soberana en la serenidad de su fuero interno, al punto que logró sacu­
dir, con esfuerzos sobrehumanos, los duros eslabones de la larga y pesada cadena con
que la sevicia implacable de sus dominadores pretendía tenerla eternamente aherro­
jada.

Pasaron, en efecto, las aberraciones insufribles de la fuerza ú través de cruentas he­
catombes en que los parias y los esclavos mordieron el polvo, no sin escupir antes al
rostro feroz de sus verdugos ni sin poner en peligro el orden maldito erigido por esos
procaces tiranos, prevalidos de la incipiente y común indolencia¡ ,pero aun quedan por
derribar los restos de aquellas épocas de autoridnd salvaje y despótica, en que los indi­
viduos y los pueblos eran codiciado patrimonio de las clases elevadas, que si bien pa­
saron las inicuas instituciones de la ley de castas con todas sus sanciones inhumanas.
aun quedaron como comprendidas, y comprendidas en el abominable concepto del
principio de autoridad yen la infame desigualdad de clases y condiciones, por aquel
mismo principio legalizada y mantenida. '
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Una de esas etapas sangrientas, en que los pueblos, alentados por elespíritu osado
de libertad que ha de regenerarlos, vienen á las manos con los sostenedores de la auto­
ridad y de las prerogativas gubernamentales, es el inolvidable hecho histórico que hoy
conmemoramos todos los proletarios y desheredados de la tierra, todos los que senti­
mos en nuestro rostro el látigo de la ignominia á la vez que en nuestros estómagos la
deficiencia de la combustión que origina la vida y en nuestros pechos la voraz combus­
tión motivada por la santa ira en que estallan contra todas las injusticias sociales que
los explotadores y concusionarios pretenden sostener y perpetuar en su bárbara y cruel
tenacidad de gozar impunemente sus odiosos tE irritantes privilegios.

Nosotros, compañeros todos de infortunio, si conmemoramos la COJllJllll1le de París"
si sentimos arder y latir nuestras sienes con el recuerdo de los mártires del pueblo, sa­
crificados por sus eternos verdugos, esa raza impura de gobernantes que, despreciando
las leyes naturales, pretende ser la única potestativa y soberana, y tiene la astuta auda­
cia de impedir la marcha progresiva de la humanidad, á quien las necesidades de los
tiempos impele hacia un común objetivo; si prescindimos en este solemne momento de
los errores de sus hombres y de la impericia de los proletarios mismos; si fervorosa­
mente nos alienta inextinguible anhelo de represalias en que nos consumimos, por ver
nun impunes y firmes en sus nefandos propósitos á los sostenedores de este funesto or­
den social, en que unos ríen ebrios en la vida del placer, del bienestar y de la holgan­
za, para que otros lloren en el desfallecimiento y en la lenta agonía de todos los des­
amparos y privaciones; si sentimos en este momento exaltadas nuestra razón y nues­
tras pasiones todas, es porque en aquel movimiento, precursor de otros sucesivos y si­
multáneos que han de llegar inevitablemente, se debatía, en el terreno de los hechos,
la terrible cuestión social; porque los despojados habían lanzado su grito de .guerra
contra los despojadores, de los pobres contra los ricos, de los subordinados contra los
que mandan. Cierto que éstos triunfaron una vez más; cierto que volvieron á recobrar
su inicuo imperío, ahogando en sangre las aspiraciones hacia la justicia, hacia la cien­
cia y hacia el bien; pero no es menos cierto que si el pueblo de París hubiese tenido
may..or previsión; si el pueblo revolucionario hubiera desechado, de una vez para siern­
prc, la preocupación humanitaria con que en toda ocasión queda maniatado é inerme
ante la implacable burguesía, hiena carnicera que, insaciable, le devora, ésta no hubie­
ra hinchado después su cuerpo y su vientre, cual de costumbre, con la repugnante gor­
dura que ostenta á costa del sudor ajeno.

« i Que mueran los lobos, las lobas y los lobeznos !» vociferaron y escribieron todos
los representantes de la raza impura de sibaritas y conculcadores; y tan impía frase,
con que una vez más patentizaron su odio á los trabajadores, quedó grabada, á pesar
suyo, en el cerebro y en la conciencia de 105 despojados todos, para que haciéndola
nuestra, justifiquemos algún día, quizás no lejano, que 105 corderos han renegado ya
de su mansedumbre estóica para no dejarse devorar más ...

i Sí, proletarios todos, hermanos de infortunio, vosotros, los que arrastráis precaria
existencia, si al conmemorar la COJllmlt1le de París no recordáis el formidable reto lan­
zado contra nosotros por la indigna clase media, ni habríais sentido aún el grito de
vuestra personalidad, ni menos seriais merecedores de vuestra emancipación, sólo ase­
quible á los violentos que la arrebatan hundiendo en el polvo, por todos 105 medios, las
injusticias y á sus mantenedores!

La Conlllllllle proclamó la igualdad de todos los hombres ante el l!eber y el derecho;
proclamó, asimismo, con el derecho á la propia conservación, la necesidad imprescin­
dible é improrogable, para quc esto pueda ser una verdad, de que los factores econó­
micos, esto es, la tierra, las máquinas é instrumentos del trabajo, en una palabra, toda
la riqueza creada y todos los adelantos del tecnicismo científico, ·pertenezcan ú todos
105 hombres, para que puedan desenvolverse en igualdad de condiciones; y proclamó
1'01' último, que para que la justicia fuese un hecho verdadero y social, se necesitaba la
autonomía del individuo en todas las relaciones humanas, sin distinción de edades ni
de sexos, unidos todos en el trabajo y en el bienestar para los fines reales y sociuícs de
la vida humana, que son perentorios y urgentes de todo tiempo, ocasión y lugar.

Así fué como la COll1ll1llJle inició 105 grandes principios de la Revolución moderna,
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la única por la que los pueblos han de redimirse de la miseria, de la superstición y de
la ignorancia, triple eadena que los mantiene aherrojados y que no son otra cosa que
los tradicionales obstáculos á su anhelada y legítima emancipación, llamados Dios, Pro­
piedad y Autoridad, llamados religiones, orden social, moral positiva y todas las trabas
que, resolviéndose las unas en las otras y mantenidas en todos 105 tiempos por las cia­
ses elevadas y por sus corrompidos y vetustos poderes, sustentan y mantienen la odiosa
y criminal civilización que se funda en la supeditación del trabajo al capital-dinero ,
que ha llegado á ser el verdadero Dios del mundo, y que devora y corrompe los cu~r­

pos y las conciencias, haciendo del instinto y de la necesidad del hombre, en general­
de asociarse, un efecto contraproducente para la garantía, seguridad y bienestar del rna­
yor número, única tri logia que es la propia y verdadera base social, y sin las que la
sociedad, lejos de poder llamarse de ese modo, no es otra cosa que anticientífica y anti­
social, conducente sólo á la degradación y ruina eterna, si asi pudiera y debiera se­
guir; de todos los que poseen por único y exclusivo patrimonio la fuerza del trabajo.

Pero no; las leyes naturales se cumplen también en la sociedad, modificación la más
noble é interesante de la materia; el progreso se realiza por la fuerza de los hechos,
fuerza prepotente, perdurable é irresistible, que conduce á los pueblos, lo mismo que
á los individuos, á regenerarse y á buscar su propio bienestar, aniquilando todos los
yugos, todos los obstáculos que á ello se opongan.

Por eso hoy glorificamos y conmemoramos los proletarios, en toda la tierra, el emi­
nente sacrificio de 105 trabajadores de París asesinados por la salvaje pandilla que, ca­
pitaneada por el infame Th iers , de odiosa memoria, representaba los intereses de la
clase media en contra de 105 del trabajo; y al conmernorarlos y glorificarlos, decimos á
los trabajadores y desheredados del mundo estas breves palabras:

¡Trabajadores: hermanos nuestros, si queréis emanciparos; si anheláis ser dueños
de vuestros propios destinos; si 05 reconocéis personas, no sigáis siendo máquinas c;e
la producción en beneficio de vuestros verdugos; no consintáis por más tiempo en ser
instrumentos de los gobernantes y de los partidos políticos, que se disputan el poder
sin otros fines que hacer eterno el reinado del privilegio; despreciad de una vez para
siempre las estúpidas promesas con que os hacen entrever la vida eterna de ultratumba
los sacerdotes cretinos para que menospreciéis los goces legítimos y necesarios de la
existencia carnal y humana; y cuando os pretendan hacer carne de cañón, volved tan
mortíferas armas contra las inicuas y decrépitas instituciones que os aniquilan para
exterminarlas, y no tengáis piedad alguna de 1\loS que os esquilman y devoran, y que son
todos los que componen la clase media, esos vuestros perpetuos explotadores' ¡Sólo a n i­
mados de estos pensamientos tE impulsados por estas pasiones, verdaderamente nobles
y generosas, pues son las que deben conducirnos á la justicia, llevaremos á cabo, en un
plazo no lejano, por las mismas circunstancias económicas, LA REVOLUCiÓN ~O­

CIAL!-T. NIEVA.

L' ESCLAU DEL SIGLE XIX

Fugim de l ir'ismes y fr~ses bonicas,
y diguém las veritats nuas,

TRIST, verament tr ist, es viurer en un planeta que facilitantnos tots los medis.pcr'po-
guer satisfer las necessitats ab desembrás y ab poch esfors, y poguent esser un fer

la germanó de la especie humana, tinguém de fer constar que sempre hi han hagut
dropos y traballadors, astuts y mansos, senyors y esclaus; que la esclavitur n' es tan
antiga com la ignorancia.

A la India y al Egipte; en lo poble hebreu y en I(~ grech; en la Roma antiga y en la
nova América; durant l' Edat Mitja y l' época moderna, sempre l' odiosa csclavitut ha
sigut com negre núvol que ha enfosquit lo cel de l' historia humana en son prolongat
transcurso

Unas vegadas dihentnos pá ria s, ultras ilotas, esclaus, siervos ó vussalls, semprc los
productora de la riquesa cecial, hem servit d' escarn i y befa deIs tirans de tots los pai­
ssos y de tatas las épocas
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Condemnats perpétuarnent com rassa malehida, envilit lo trabal! com estigma infa­
mant, soterrats sempre baix las plantas deIs bandolers de tora mena, hem hagur de
combatre per ells contra sos enerníchs de ambició j hem hagut de divertirlos fins al
aborriment; hem regat ab nostra sang la sorra deis circos; hem sofert totas las ven­
jansas; hem prestat nostres cuidados y riostres COSSOS á tots los capritxos d' afortunadas
Messali nas y de mónstruos potentats; tot lo que ha sigut capás de concebir la malicia y,
lo ludibri y la perversió humana... tot 5' ha fet, yen gran escala, á tal punt de crueltat,
que si la terra que trepitjém tingués com l' home conciencia, crech que 5' hauria esbo­
ssinat de vergonya mil vegadas, per no consentir que al damunt d' ella se cometessen
tan grans infamias.

Sí, 5' hauria esmicolat quan lo gran Espartaco essent portat al circo romá pera re­
crear á son amo Buriato, y dirigintse á sos companys de martiri, llensá aquesta breu
pero eloqüent peroració revolucionaria, en que deya:

-"la que es precís morir, ¿per qué no ferho combatent á nostres opressors?»
Paraulas que deurianescriurers ab lIetras d' 01'.
Sí, la terra 5' hauria esberlat de rabia, si hagués pogut compendre la vilesa del dret

de pernada que '1 senyó feudal exercia en 505vassalls després de las desposallas; 5' hau­
ria desquiciat al veure com 105 pobres indios americans se donavan la mort per no
sufrir tantas fatigas y fam, com los hi feyan passar los aventurers espanyols, veyent
com las desesperadas mares aufegavan sos tendres fills pera estalviarlos tan grans su­
friments!' ..

Pero, diuhen, aixó son fets passats.. , ja los tirans no s' apoderan de terras á las
quals no tenen cap dret (com las Carolinas); ja no '5 forsa als Indígenas á que extre­
guin l' 01'de las entranyas de la terra y los al tres se l' emportin y fins s' apoderin d' ells
mateixos y 'Is venguin com xays, á pesar d' esser los usurpadors, cristians que cada dia
Í'epeteixen ¡farsants! «que los desterrats en aquesta vall de l1ágrimas, los fills de Eva,
tots som germans, tots som fills de Deu!. ..»

-No en vá 105 historiadors senyalan aquells temps com épocas notables per sa igno­
rancia y barbarie, com si l' humanitat més conscienta, més moralisada, volgués posar
un ¡ALTO! á tanta iniquitat. ..

Mes, ¿es cert aixó? ¿es una veritat que la esclavitut ha passat á la historia?
Desgraciadament jo la veig encare, y la veig, relativament, tan ~rutal com ho ha

sigut sernpre. Veig sigles que al recordarlos tanea un 105 ulls per no contemplar tanta
asquerositat; pero no 'n veig cap tan terriblement farsant com lo nostre; al que si jo li
hagués de posar calificatiu, en Iloch de anomenarlo sigle de las llums, l' anomenaria
sigle de la hipocressiaf...

¿Quí parla d' exclavitut en aquestos temps, esceptuat algún recó de mon que no hi
ha que ferne cas, com la Isla de Cuba, ahont s' assessina á la infelís esclava Agueda ab
tot lo refinament inquisitorial?

Ningú, perque lo proletari, l' home blanch, es Iliure; té tants y quants drets, ¡es
felís !...

¡Ah! lo més atormentador que pot donarse es que, á pesar de nostres sufriments
morals y materials, hi ha encare qui creu que aixó es veritat ..• perque l' hipocressía
deIs que oprimeixen á la massa traballadora arriba á tal punt, que 'ns fa creure que
'som lIiures y felissos; perque la farsa ha arribat al grau máxim; 5' ha revestit de totas
las formas enlluhernadoras pera cegarnos; es lo Ilop cubert ab la pell del be; y per xó,
á pesar de coneixe molt y de saber moltas veritats, á pesar de la sang que la lIibertat
nos costa, encare no podém ferIa efectiva.

Si la pena que sentim nos permetés olvidarla; si poguessem remontarnos als ditxosos
temps que )"emancipació humana será un fet, y jutjar com nos deurán jutjar aquellas
societats, íquina diferencia de apreciació la de lIavoras y la present, al examinar nostre
proletari, l' esclau del sigle XIX!

Miréusel : ab lo cap alt; orgullós de sa dignitat ; que no pot sufrir casi que lí diguin
que té amo, sino SOll principal; que parla ah autoritats á voltas ab veu forta; qu' escriu.
parla, crida, perora; vota los que l' han de governar; s' ocupa deIs assumptos públichs;
protesta á vegadas; defensa l' ordre y la llibertat; pren part en totas las manifestacions
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com ~n horne lliure; ocupa bon lloch entre la tiranía y la llibertat¡ sab donar la rahó
al c~pltal y al tr~ball; ~o vol res de ningú; s' aconsola ab son traball y sa honradés, que
la te e~gran estima; li agrada que tnthorn, inclós los burgcsos, li diguin qu ' es un bon
operan, u,n bon home, un home ... honrar á carta cabal, corn se sol dir; y el l ostenta
aquestos titols ab tant orgull, que faria una destrracia si los hi disputesain .y : . I. o... .., I vcule,
a~ materx temps, tan desarropar, tan malalt, tan ignorant, tan famolench, tan desgra-
ciar, á pesar de sos drets y sos torts!... '

. No sé pas si ~e:nblará aixó un pallasso ó una disfressa ó que, á la emancipada 50­
~Ietat de.l.~orvemr .... ¡L? tra~all~dor del sigle XIX lIiure! ¡Oh!. .. si no fos la realitat que
~s m~~tlllsa, prou podriam ferhí brorneta ab aq uesr tipo... pero no ho perrnet riostra

"SltU~CIO, p~rque lo malestar es tan intens y tan gran, que verament es inconcebible
que I sufrirn y que l' aguantém.

Ab Jo mes g:eu dolor de nostre COI', veyém com nos tres fills no poden vestirse con­
forme las estacio ns del anx ho reclaman; ni donarlos bons lIits; ni bona alimentació
com ho demana son desarrollo; ni purs. aires; ni res de lo que la infantesa neccssita
corporal men t.

, A p~sar de nostres desítjos, si arriban á trepitjar las escolas primarias, aviar los tre­
yem d ell~s pera que traballin; perque la carn de nostra carn, serveixi de pasto als
amos deis mstrurnenrs de traball, exposantlos á esser destrossats per qualsevol ' ._
na' Ó· • ti d b maqui

, slgan.vlc rrnas e un tra all excessiu, ó de las brutal itars deIs que 'Is explotan; y
tot ¿per que? perque sos pares no póden mantenirlos ab son jornal' necessitan l ' esfors
del fill ... y encare no n' hi ha prou... '

Si logr~ no.stre fill a:ribar á horne, la patria, aquesta madrastra, que 'n diuhen la
mare patria, 1: fa cambiar lo vestit estropellat de obrcr per un de colors violents, l i
posa damunt I espatlla destrucrora arma, y li diu: «farás lo que "0 't rnani l'. " . , sens rep 1-
c~r, y'rnu~xom, .smo ~erdra~ la vida; no r' ocupis de quí has de combatre ni '1 per ué:
s,mo hnara ": eXlsten~laj y 51 ets mur, sort, cego, y t' esforsas en serme fidel la p~ri~
t ho agra hirá y mer eixerás be d ' ella. Si acás no vol s subjectarte á n' aquestaHsv ,
constantme~t perseguir com 611 de rassa malehida ; si t' alcanso serás condemn'a~er::
sempre; y SI fujes, no pensís tornar, perque l ' eludiment d ' aquesr deber no '5 d p
Y sempre, per anys que passin, te castigaré. ¿Son gent de posició, del bon tó, personas
respecrebres que~assen algo? tu estarás quier; ¿son traballadors, que surten de casillas
irrrtats per qualsevol injusticia; que fan una huelga que no es del meu agrad I f .'
roch, enc~ re que si~a á ton pare; ó si 't resisteixes t' en farán á ru.» o. aras

Passa I proletan per aquest servey á la patria y á l ' ordre etz etz de' d
altra volta ab lo vestir de obrcr (lliure, li diuhenj; y busca a~o q'~e 't " I sp.res que a
puga . . b ' VU gUI pera que
, s menJar; y sl.tro as ocupació, traballarás molt y guanyarás poch; perque '1: uee: fet amo ~els ¡nstr~mentsde productió, ha posat un tant per cent sobre ton ~a-

, ~~e se I quedara, donante á tu lo just perque no 't moris de farn el' ue I
nece~sltats del amo son m~s crescuda.s que las teyas; éll te de sostenir son c'~~itai y s:~
r~n~ tudno tens de sostemr res; y SI 't queixas te despatxo, te dirán y si 't sublevas
tmc po el' per ficarte á la presó!. .. y lIavoras fores deshonrat. '.

y traballa, proleta.ri} crida,.vota; digas que 'ts lliure; pero no 't propassis! .. ,
I En aquestas ~ondlcl~ns pUJa ta casa, constituheill familia (si no vols morir pIé de
Iera en un hospital) y tlngas infants, y avuy tens feyna, demá no 'n tens, y pob~e ma-
a t.IS, y moralmen~ mort, passa la vida sufrint y gemegant... '

I?h, 1~,p.r~letafl de~ sigle del vapor es lIiure; ho diuhen los sab¡s los potentats los
partlts po ItlC 1S, ho dlu lo gobern! ... Podém, donchs, creureho. y ~íno "eyeu coro' se
apressura toth ' d" I '
d I lI"b om a I~, a qua.sevol aconteillement: "Quan 10S"pobles no saben fer us

e a l. ertat, es precls robustlr lo poder pera salvar la societat »,

¡Y hl han t:aballadors que en us de sa lIibertat ho creuhen; y encare ho defensan
mor~1 rmatenalment! ¡Ahont arriba l' hipocressía deIs nostres temps'

Alxo es )' home q d lI'b ....
h d d' , ue gosa . e I ertat, perque d~ la dona 'no 'n parlem' "la dona

onra a .te estar a casa, cUIdarse de la familia y res més,1l diuhen los rn'oralistas
~:~os~Cletat; 1.0 ~ue sería encare passador si al menys estés rodejada de tota classe d~

dlt~s, satlsfes al menys totas sas necessitats! Pero ¿ es aixis? ¡Ah! y quant se des-
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cuyda veure S8 situació, examinar sos sufrirnents jamay prou repetlts, may prou ben
pintars pera arribar á la realitat! Véurela sufrir sempre, sernpre, y no poder remediar
saosort: 'qué 's trist! ¡No poguer ni proporcionar un petit descans á las riostras mares!

Dlr'que som Iliures mirantla posició actual de la dona, es una infamia tan horri­
ble que no té nomo Pot passar, que .'15 homes que 'ns preciém de forts, no sapiguent
fernos lIiures contant ab tots los medis, no 'n siguém, y sufrim 10 pes de nostra igno­
rancia, encar que no 'n tiaguém la culpa; pero tenir la paciencia de consentir que
nostras filias, nostras esposas, nostras mares pateixin, es no ser ni caballers (en lo bon
sentir de la paraula) ni hames; es ser sencillament ignorants, per no dir pitjor cosa.

Es tan delicada la situació de la dona, que horrorisa '1 pensarhi. Y es precísrepe­
tirho per mes que tothom ha sapiga j pero en aixó succeheix com la feliclrar, segons
deya en Bartrina, que tothom la veu .á l' esquena de l' altre ; tots ha sabem pero tot­
hom s' ha calla.

Nostras filias, igual que nostres fills, per mes que volguém cuidarlos, com lo jardl­
ner cuida sas mes prehuadas f1ors, tenen tarnbé de buscarse traball avans que ha per­
metin sas tendras farsas, y no á tatas se las explota baix lo nom de costureras 6
modistas, que diuhen que aixó son ocupacions propias per ella, sino baix lo nom de
metxeras en las fábricas; que si 's repara aquella munió de criaturas al sortir de
aquells palaus de l' industria, com n' hi ha que 'n diuhen, se pert la idea de las nenas,
tan bonicas á sos anys; semblan, com diu lo mateix poble, empleant una bárbara figu­
ra, pero que ex pressa be lo concepte, un aixam de ma[s esperits, ¡Tal es lo que se las
desfigura intelectual y corporalment en aquells ingenis!' .. Y nosaltres , ja estém tan
acostumats en aixó, que 'ns sembla la cosa més natural del mon!. .. Y en us de nostra
llibertat, nosaltres las hi hern de portar, perque se satisfassi ben be la fam inacabable
de la burgesía.

Altras noyetas se posan á servir, coneixent prompte, las pobretas, la diferencia que
hí ha d' una carinyosa mare, que Ii costa la mar de sacrificis y plors pera pujarlas, ,
una mestressa ó amo, que rr.ay las plany ni may las acarician. Yen extemporánea edat
ja han de coneixe tot lo dolent del mon, han de sufrir.més y s' han de fer petitas do~as
per necessitat, en perjudici de sa salut y de la humanitat entera, perque aquestas erra­
turas poden arribar á ser mares! ...

Las iovenetas fins que 's casan, si poden, [a se sap; amen del rnolt traballar, que
cada día cahuen rendidas de fatiga al fi de la jornada, y se 'Is hi donan quatre quartos
per jornal, que no n' hi ha ni per vestir decentment (y encare 'Is burgesos exigeixen
que fassin goig), están exposadas continuament á las grapas deIs satisfets. ¿Hi ha nece­
~sitat d' esmentar la enorme cantitat d' historietas de las traballadoras de las fábricas,
de las criadas, cusidoras, modistas, etz., etz" que tothom canta y repeteix á can de
orella, y que fan sortir la rajar de la vergonya á la cara de la gent verdltderame?t
conciensuda? ¿No es veritat que las ponce!letas que deurian afala<:(arnos ab sa gracia
seductora, semblan carn de 1I0p de qualsevol atrevit de posicióf ¿Hi ha algún pare que
no tremoli al deixar la filia fora del aleans de sos ulls I

Si es exajerat aixó, digueume: si no son filias de obrers, las que d' esglahó en esgla­
h6 van á omplir las casas de prostitució, y ... i tants com n' hihan de aquestos establi­
ments, que conserva la moral cristiana de la actual societat L.. Digueume si '1 contin­
gent de sers que poblan las casas de maternitat lo donan las cOnegudas mares de
familia, 6 las que no poden ostentar tan bonich nom, .per lo que dirá '1 mon corruptor
y corruptible, com si del mon no fossen filias aquestas víctimas socials. (Si be las casas
de maternitat també s' omplen per los vicis y certas conveniencias de altres clases so­
ciaIs, que 'Is está be gosar molt per única ocupació y patir gens encare que no sigui
mes que lo que la naturalesa fa indispensable.)

Se 'm podrá dir que tot aixó ja ha sabém, y que val mes no mentarho; que si fossen
las jovenetas ben honradas no caurian,-y altres cosas pe '1 istil. Pero jo contesto, que
aix6 es i¡¡ual que aquell que devant d' un abisme tanca 'Is ulls per no veurel; pero que
no quita que l' arrastri fins al fans. Y respecte á la honradés es una paraula molt de
goma per tothom, y sino, ¿perqué no son lo que 'n dihém senyoras y sí las pobres las
que fassin de ramera, rer mes que entre aquellas ni hagi maltas de capritxosas? ¿Te-
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ne n las que han sufcrt mo ítvmcnos honrad es que las que may han sentir ncccssitnt ni
fatiga? .

Es la miseria deis pro ductors, no '1 capritxo lo que porta aquestas calarnitats... Mes,
peraixé som lIiberals, tenim drcts, podérn Lr y desfer com volgucrn ... ¡I' hipocressia!
¡res mes que farsa tenim! ..

Quan la .dona es mullcr, que ja está cansada de la vida, te d' esforsarsc rnés encare,
tenint per recompensa allavors, al me nys, lo carinyo de un hornc y P esperansa de sos
fills. Y traba llu á casa y á fora de casa, y cuida lu-fa m ifia, y fesho tot; y sernprc tri stu
per falta de diners, y sempre disgustos per sobra de necessitats. :.

Sobre la arrastrada vida que las esposas y las mares tene n, asscdegudas perlo desit],
¡tan gustosas que ha fan! de que no falt¡ res als petitets , no m' hi extcndr é perque es
cosa que tots ha sabém y ha veyém continuament, y' en aixó '1 consentiment será gene­
ral.Pero, si faré fixar la atenció en alguns fets que proban lo perfectarne nt bé que es­
térn en nostra Ilibertat, y que no se 'n fa lo cas que se n' hauria de fer. En primer 1I0ch
molts trnl-alls fa la dona tan cxccssivarne nt y nb tan poch cuidado, que ocasiona la per­
dua de sers que no han vist la lIum, atrofia nr sa salut; pero que '15 ha de fer per mise­
ria, en segon 1I0ch, ¿quántas obreras no 'recorran á medis proh ibits per la naturalesn
pera no aumentar sa prole, que equival á sas angunias, á sa miserable situació, íins
percompassió deIs futu rs sers m atcixos? Si 'n fessim una estadistí cn , quedariam es­
garrlfats; perque a ixó es una lIuyta espantosa con Ira un matcix en lo privat de sa mo­
rada, que 's fa per viure, Ientho malbé tot; pero en u s d' aquesta Ili bcrtat de que dis­
frutérn, de la dignitat nostra ; agotant tots los recursos perque n ingú ha sápiga, porque
no s' enfadi la societat ; que ah la nostra vergonya de no dir que rcnim gana, que no
podérn satisfer riostras nccessitars, los altres s' áfarts n y jeuhen y riuhen del ho nrnt y
tranquil traballador. ¡Oh, l' esclau no hi es en aqucst sigle, se 'n diu prolctarl! ...

y no parlé m de las criaturas abandonadas y altrcs cosas más horribles, pcrque som
tan imbécil s, que atribuhirn á mal cor lo que no. son més que miserias, quals victimus
ne som nosaltres.

Se diu de las esclavas que no tcnen lo ventre Iliure, jo afirmo que las traballadoras
tampoch Ji tcnen.

y si 's vol dir que aixó son excepcions, que la gcncrn litat va be, que va passunt,
com se diu, jo sosting qu' es fa ls, que es mentida. No trabo, ni vu ll trobur nltrc parau­
la, per més fina que siga. Es mentida, ho repeteixo. Quan las excepcions son en tan
gran número, que cada dia podem experimentarne, no son excepcions, son un mal
crónich, son las conseq üencias del ordre social presento Y si per cas volgués afirmarse
l' excepció, jo sostindria que una societat que té tantas excepcions d' aquest género, es
una societat crimina'l, es una societat indigna de dirse tal nom, quan contant ab médis
perque aixó no succeheixi, ha consent, ho~tolera, y no hi posa remey.

Tata bona societat deu procurar lo benestar de sos individuos, si no ha fa es per­
que es e~oista, hipócrita, farsant.

~ Y, francament, 'luan se té conciencia de aquestos mals· produhits per 10 modo de
ser de la societat, y que tardí tant la justicia á imperar, valdría fer eficás lo cuento de
Samsó en gran escala: que '1 mon fas 10 temple, y que Samsó fes lo demés.

Pero comenso á esser massa extens, y es precís terminar. Falta ab tot, per acabar
de probar que vivim en plena esclavitut, "eure la vida colectiva com se manit'coaa. Fins
ara hem vist solo al esclau individualment. Falta veurel en la vida pública. Pero no
n~' ?i. exten?réperque aquesta es resultant de la csclavitut índividual, }' ademés perque
alxo Ja ha tan altres companys ab més acert que jo.

Si tot ha produhim y no tenim res; si lú ha una bona part de la societat que sois
viu á nostra esquena y ademés nos governaj ¿quina pot ser, nostra inlluencia püblica?
Teni.m Estat, .lenim Iglesia, tenim m"gistratllra, tenim forsa pública; se '.lS mistifica
la ah~nentacl~, la enscnyansa, las lIeys naturals, tot ha tenim corruptor y corruptiu;
pagucm al nelxe, al casarnos, al morir; pagutEm los "rets de portas, de fineslras y bal­
COI1~; pagllém la contribució de sang per los privilegi:jts y la derramem pels ambicio­
sos a doll, en la esperansa de que 'ns fcrún felissos; palím petits, grans y vells; sufrím
lotas las humillacións, tatas las baixesas, tots los cnganys y tatas las deshonras; iY no
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trnbn llém pera nosaltres! ¿Qué hem d' i nflu i r en la marxa actual de las cosas, scguint
10 cu rs deis homes que fan vida pú b lica per atra par lo poder!

Sort que la gana 'ns treu de casa, perqué tant ne fan que la paciencia s' acaba y
aix is irnposan los burgcsos mateixos la qüestió social. La desenfrenada explotació
porta los motins de Inglaterra, y la huelga 'de Decazeville y las huelgas de América y
tantas y tantas altres conmocions que ara son petitas protestas; pero que ja vindrá día
que s' cngrandirán.

No sempre'l mon ha d' csser un joch de mans de uns quants, També vindrá ocasió
que apagurém lo llurn, y serán moltas las rnans que jugarán; y perdrán també los que
sigui n menos, que no serán, per cert, los traballadors. Cosa que será un fet aixís que
cornprenguérn la inmensa potencia de l' Associació y la nostra válua.

Avuy m atcix celebrém un petit triunfo de la classe explotada y las simpatías per tot
s' cxte ncn cada día més, fent crcurc, donchs, que progressarém. Pero per ara poso: Se
cOlltilllulrá.-He dír,

ACTITUD DE LOS TRABAJADORES RESPECTO DE LA POLÍTICA

ACTITUD DE LOS POLÍTICOS RESPECTO DE LOS TRABAJADOREJl

Si la fiesta que hoy celebramos en conmemoración de un acto tan grandioso como la
insurrección del proletariado parisién no tuviera otro objeto que exponer su histo­

ria, mencionar sus propósitos y referir las virtudes de sus hombres, los actos heróicos
de sus defensores y la crueldad inaudita con que la burguesía triunfante trató á los
trabajadores vencidos; si otro objeto no tuviera, repito, las tiestas de esta clase pare­
ccrían fiestas católicas, en que ninguna enseñanza sacaríamos si se exceptúa la consi­
deración de la vida y muerte de sus márti res.

Yo creo que si un fin provechoso hemos de proponernos que nos haga dignos de los
c¡,l.le nos precedieron en la obra revolucionaria, conviene que fijemos nuestra atención
en los obstáculos que se nos oponen, y de este modo nos preparemos para ven­
cerlos.

Entre los "arios asuntos importantes que merecen fijar la atención, me propongo
tratar uno de actualidad: Actitud de los trabujudorcs respecto de la politica: Actitud de
los políticos respecto de los trabajadores.

El asunto es palpitante, se impone" la co nsidcrucióu de todos, y es de aquellos que
exige solución inmediata, porque hoy los acontecimientos se precipitan, las leyes que
rigen la evolución social acortan el periodo evolutivo, y no es lícito á nadie permanecer
inactivo ó dudoso: hay que moverse en uno ú otro sentido: Ó con los políticos ó con los
socialistas.

Si la política, según acepción uni versal, es el arte de gobernar el Estado, la diferen­
cia que separa á un partido de otro, sean cualesquiera los principios de que parta, con:
sist irá en que cada cual entenderá la palabra gobenlar de distinto modo y pretenderá
([oben/at· mejor. Todos tienen de la palabra Estado la misma idea, aunque pretenden
adaptarla á su criterio especial por la acción de su gobierno.

Ahora bien: si los partidos liberales se lamentan de que los trabajadores los rcchu­
ccn y censuran su acritud antipolítica, es porque cada uno siente verse privado del
concurso de las masas obreras; pero si éstas se decidieran á entrar en la política, cada
cual las querría para si, y la que careciese de su apoyo nos censuraría igualmente por·
que no aceptábamos su ideal.

Pero el socialismo ha planteado y exige la resolución del siguiente problcma : ¿Es
indispensable que la sociedad humana esté basada en el Estado político y dividida en
naciones? ¿Es indispensable que las relaciones humanas se hallen supeditadas á un go­
bierno? Los políticos de todos colores, desde el absolutista hasta el republicano' más
adelantado, responden afirmativamente: que el gobierno se ejerza por un hombre en
virtud del derecho divino, que se ejerza por un monarca hereditario y por una cá­
mara nombrada por contribuyentes que explotan como capitalistas á proletarios sin
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voto, ó 'lue se ejerza por representantes y funcionarios salidos del sufragio univer­
sal, todo se circunscribe é estos dos puntos: un territorio limitado por fronteras, y hom­
bres que se salen de las condiciones impuestas por la naturaleza á la humanidad para
gobernar á los hombres. La historia está llena de los horrores producidos por tan in­
moral principio. Considerad las guerras 'de la Antigüedad promovidas por aquellos
ambiciosos conquistadores que, creyéndose superiores al rebaño de sus vasallos, exten­
dían la dev~stación y la muerte por todas partes, llevando su soberbia hasta el punto
de exigir que se les tributara honores divinos. Considerad la indignidad de los pode­
rosos de la Edad Media que llegaron hasta el punto de creerse tan altos y ver tan peque­
ños á Sus gobernados que llegó á instituirse el horriblemente célebre derecho de perna­
da con el cual hasta creían honrará la gente menuda. ¿Hay quién crea que las corr ieutns
igualitarias que se desprendieron de la Reforma yse acrecieron con la Revolución
francesa han desvanecido la soberbia de los gobernantes. Indudablemente hay quien
lo cree, puesto que quieren armonizar el triángulo revolucionario: libertad, igualdad,
fraternidad, con la existencia del gobierno, con la acción de gobernar, que son su como
pleta negación. Ténganlo presentecuantos esperan la destrucción de los males pre­
sentes por la acción de un buen gobierno: pedir que individuos de nuestra misma es-'
pccic, con las pasiones inherentes á nuestra propia naturaleza, contradigan su esencia
misma y' al elevarse sobre los demás para gobernar no abusen del poder que se les con­
fiere, es pedir un imposible, es proponerse la consecución de una utopía, y la demos­
tración la tenéis en la historia, que, remontándose hasta los tiempos másremotos de que
la humanidad pueda tener memoria,enseña que el gobierno bueno es imposible, porque,
según el aforismo de un filósofo sólo hay dos medios de gobernar á los hombres «por
la fuerza y por la farsa;» sin que pueda exceptuarse de esta afirmación categórica ni el
gobierno patriarcal ejercido por uno en bien de todos, ni el gobierno de mandatarios
nombrados por todos. Siempre el que gobierna manda y el gobernado obedece; siempre
el que manda es superior, y el gobernado inferior, y mientras haya quien mande y obe­
dezca no podrá haber iaua ldad, ni libertad, ni menos fraternidad.

Los obstáculos con que tropezamos todos para el goce completo de los derechos que
como hombres nos corresponden radican en el origen, existencia y conservación de la
acción de gobernar. Cuando allá en la infancia de la humanidad el fuerte y el astuto
se apoderó de los frutos del trabajo del débil y del cándido, el usurpador trató de orga­
nizn r sistcmáilca meutc la espoliación y el despojo, organizando para ello la máquina
gubernamental, atribuyéndose el carácter de legislador, con lo cual, al par que daba
estabilidad al cuerpo de productores, sistematizaba la producción y la usurpación de
los productos, y esta iniquidad llena la historia de la humanjdad, y la política quiere
aún continuarla, por más que los partidos radicales afecten querer limitar la extensión
de tan inicuo abuso.

Es absurdo creer que la causa de un mal se convierta en causa de bien.
A tales negaciones el socialismo anarquista ó ácrata opone una atirmacíón termi­

nante: Qtliere la reintegración de la sociedad á sus primitivas bases y quiere poner oí
disposición de todos los miembros sociales lo que, puede llamarse el patrimonio uni­
versal.

Para esto se necesita que los productos naturales, que nadie ha creado y que la natu­
raleza ofrece espontáneamente á los hombres rara que, fecundádolos por el trabajo
atiendan á su subsistencia, no sean monopolizados por nadie; el monopolio. es una
usurpacióh, el propietario panicular de lo que ú todos pertenece es un espoliador-y las
leyes que le garantizan la espoliación son leyes hechas por los usurpadores en contra
nuestra los despojados. Necesitase que la .cieucia, que no ha cread') ningún sabio, sino
que se ha creado por la sabiduría de la humanidad con el concurso de todas las gene­
raciones y de torios los pueblos á través de larga serie de sigtos, NO se halle encerrada
en las u niversida.ies ú disposición de los usurpudores que tienen por el despojo medios
de vivir sin trabajar, y por esto mismo hállase fuera del alcance de los trubajudores,
que '1 duras penas alcanzan la inst rucción primaria ilustrada con clcutccismo. Nccesi­
tase que las rnnruvillus de la industria, que constituyen los resultados prácticos de la
ciencia aplicados illa producción, que ninguno de sus actuales poseedores ha producido
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LA REVOLUCIÓ

al veure qu' es gent tan brava
la gent que alli 's defensava,
vol mes acabarho aviat.
y tots los seus reunint
y posantse ell al devant,
ha jurar, d' ira glatint,
que 'Is que l' están combatint
cástich 'dur prornpte rebrán.

La veu general se dona
d' avansar sens remissió,
y á crits tothom ja pregona
que d ins de molt poca esto na
per ningú hi haurá perdó,
Lo capdill de ls su blevats,
preveyent la que 's prepara,
tumbé 'ls seus té ben posats
y 'ls anima á tots plegats
á lluytar mes braus encara.

Com del mar soberbia ona
que á la platj a va brunzenta,
de soldadesca fallona
negre núvol s' abrahona
contra '1 poble ab furia ardenta.
y 'ls del poble, temeraris,
cada volta mes va le nts,
ab goig reben sos co ntraris,
perque sois son partidaris
de fer parlá 'ls armaments ...
y tal va ser la embestida
corn h eróicu la defensa,
y mcntres l' arma homicida
mata arréu sens tre ni mida

la 'ls soldars escalan llestos
la barricada primera;
mes no 'ls val sa furia fera,
perque ferms en los seu s puestos
la gent del poble 'ls espera.
Tants quants n' arrivan ardits
á tocar las barricadas
que han alsat los oprimits,
tants ne cauhen d' impedits
per las armas sublevadas.
Nova gent los morts relleva
deis soldats del rey tirá;
del poble '1 valor s' eleva
y ja no dona al bras treva
ni l' arma deix' reposá,

La farúm que llensa '1 camp
de batalla, n' es farúm
d' ardenta sanch y espés fum,
que en lo cap hi encent lo llamp
del vil foch que '1 seny consúrn.
Estridents crits de coratje
apagan los d' agonía,
y á 'n allí I' instint salvatje
se presenta sens ropatje
que tapi tanta follía.
Quan cau l' enemich á terra
ferit mortalment son cos,
¡alió es lo goig de la guerra!
¡com alegra una desferra
en que 's vegin caure en gros!
Lo capdill que comandavn
los so ldnts d' aquell com bar,

hasta sus últimos limites el principio de libertad, que después de ir destruyendo las an­
tedichas condiciones sociales destruirá el salado y reintegrará todos los hombres en el
pleno uso de sus derechos.

No somos indiferentes; nos calumnian los que tal afirman; hartas pruebas tiene da­
das el proletariudo moderno de que sabe sacrificarse por la justicia; harto lo prueba
la gran revolución del 18 de Marzo que hoy conmemoramos. La sangre de los trabaja­
dores corriendo á torrentes por las calles de París yen el campamento de Satory, los
consejos de guerra, Nueva Caledonia, la adhesión del proletariado de ambos mundos,
el impulso de los estudios sociológicos, la inmensa agitación de todas las naciones ci­
vilizadas, la misma actividad y los recursos á que los republicanos apelan para des­
orientarnos, todo prueba la afirmación de Proudhon: "La bandera del progreso que la
burguesía abandonó después del 89, la han enarbolado los trabajadores.»

¡Fuera mistificaciones! icon los políticos los que quieran reformas que les permitan
aún el uso de algún privilegio; con los socialistas los que quieran la destrucción de
todos los privilegios y el triunfo de la justicia!
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y por curo medio nos sujetan á In esclavitud del salario, no sean propiedad de esas
compañías capitalistas que todo lo subyugan al tanto por Ciento de utilidad que han se­
ñalado á sus acciones, Necesitase que lo existente por las condiciones intrínsecas de.lu
materia}' lo creado por el trabajo de las generaciones nuestras antecesoras sea decla­
rado herencia universal, y heredera usufructuaria la generaCión existente y las sucesivas.
Necesitase efectuar la revo lución única necesaria y justa: la Revolución Social.

Así y sólo asi, cntiéndnnlo. para siempre los repulicanos, el sufragio universal pro"
ducirá sus naturales rruros.

El sufragio universal que los republicanos nos ofrecen confundiendo en el cómputo
electoral al voto del propietario, accionista, comerciante, hombre de ciencia, privile­
giados de todas clases, con el del asalariado proletario, es una desvergonzada mistifi­
cación, con la que sólo se obtiene que, por el respeto á su propia obra, los trubnjudorcs
labren por si mismos la cadena que les sujeta.

Tan triste decepción encubre la democracia y la república , que se nos presentó en .•
un principio ataviada con todas las galas de la poesía y la elocuencia, y hoy sc.arrnstrn
cual vieja prostituta por el fango del despotismo señorial y la explotación capitalista
en las minas de Dccuzcvillc y Monceux-Ies-Mines en Francia y que da lugar á que.un
pcriódlco norte-americano Tlic 1l'orklllaJl (El Trabajador) describa una fábrica de la
gran república de los Estados-Unidos en los siguientes términos:

"En cada sala de trabajo se encuentra pendiente de un clavo en la pared, unlátlgo;
para que el contramaestre le tenga siempre al alcance de la mano. A los niños denrn­
bos sexos se les desnuda)' se les azota hasta arrancarles sangre, causando la sensación
más dolorosa o ir los grilos y lamentos de aquellos desgraciados seres. Frecuentemente
los padres de aquellas martirizadas criaturas trabajan en el mismo taller y se ven obli­
gados á presenciar tan bárbaras escenas sin decir palabra, porque de otro modo per­
derían el trabajo y con él el pe dazo de pan con que sustentan á su farnilia.»

Ved aqui cómo la república, dejando subsistente el monopolio que la burguesía creó
cuando en 89 realizó su emancipación y que ha informado la constitución política de
I~s Estados-Unidos, no resuelve el problema de la integración de los derechos de los
trabajadores. lIé aquí 1'01' qué no somos republicanos, confundiendo á la república con
todos los sistcrnos de gobierno que ponen bajo el patrocinio del principio de autoridad 1:\
usurpacióu de la parte de posesión que ú los trabajadores corresponde en la riqueza
públicu, en el patrimonio universal; hé uqu i por qué no somos demócratas, consideran­
do ,í la dcrnocr.rcui, en su prop,ísito de ser el gobierno del pueblo, como una verdadera
imposibilidad y 1'01' consecuencia como una añagaza que los políticos nos tienden pa ra
que les ayudemos incondicionalmente para que nos anulemos como colectividad pcu­
sanie y activu, para que renunciemos á nuestras justas reivindicaciones, para después
dirigir contra nosotros las bayonetas cuando les presentemos nuestras reclamaciones,
como si dijéramos, cuando venga para los trabajadores españoles nuestro Decazevílle.

Pero tengamos memoria; en España hemos tenido ya república y hemos visto ya
acuchillados y ametrallados los trabajadores y después calumniados. Acordaos de Alcoy
donde corrió sangre proletaria derramada por bayonetas republicanas..Acordaos de
que 1'01' todas partes se persiguió arbitrariamente las asociaciones obreras. Acordaos de
que la república deportó Ú las Marianas trnbajadorcs socialistas por el solo hecho de
estar ntiliudos ú la Internacional.

Que traigan la república, en hora buena; si la instituyen de buena fe nos apro"e­
chn reruos de los medios que nos proporcione, no para nuestro mejoramiento material,
si uo para sc ni.rr lns bases de la sociedad del porvenír, para combatir el despojo, la ex­
plotaci,'>I1 y la usura con todo el cortejo de males que informan la sociedad presente,
para acelerar el triunfo de la rcvolución social; si fundan la república disfrazando la
tiranía con el nnmbrc dc l ibcrt ad, nosotros la dcscnmascnrurcmos r aprovecharemos
sus torpezas I'ara hacer resaltar el brillo de nuestras aspiraciones; pero hacernos repu­
t-Iicanos. echar un remiendo al curcoruido principio de autoridad aunque se disfrace
con el nom brc de gobierno del pueblo, ¡nunca! No queremos infundir la savia de nucs­
t ru intcl irc uc¡u, de nucstru voluntad ni de nuestro cntusiasnro al agonizante autorita­
rismo 'luC creó los parias, los esclavos, los siervos, los asalariados; queremos llevar



DISCURSO DE CLAUSURA

A L desempeñar el encargo que la Comisión organizadora de esta fiesta me ha confe­
rido, necesito encomendarme á vuestra especialísima benevolencia.

Ni soy orador, ni tengo condiciones para desempeñar tan delicada misión, ni soy
tampoco la persona designada para desempeñarla. A última hora, hallándose ausente
por circunstancias imprevistas el que este cargo aceptara, la Comisión ha tenido á bien
valerse de mi inutilidad.

Saludo, pues, á tan distinguido auditorio, que con la seriedad y cultura de su con­
ducta prueba que los trabajadores valen como personas y sirven para algo más que
como carne de fábrica, que como víctima de la opresión y la tiranía.

A todos, pues, doy las gracias en nombre de la Comisión organizadora, en nombre
de las colectividades socialistas, en nombre de la buena reputación y fama de sensatez
que los revolucionarios deseamos alcanzar.

Doy las gracias especialmente al bello sexo, elemento principal de una fiesta de esta
clase. Sin la mujer carecería este acto de encanto y gracia. Y es tanto más de agradecer
su asistencia, por cuanto ella prueba que el anhelo por las reivindicaciones sociales no
se halla reducido al hombre, sino que también la mujer, como sér que siente y piensa,
protesta contra la injusticia y quiere para sí, para su padre, para su hermano, para su
marido y para el hijo de sus entrañas, la paz de la virtud, la plácida tranquilidad de la
sociedad justa, y también arde en sus pechos el odio contra todos los tiranos.

Doy gracias á la prensa, esa representante de la opinión pú blica, y ruego á los dig­
nos enviados de la prensa local, que se hagan el eco fiel de las ideas aquí emitidas, de
las impresiones recibidas, de la sensatez de este auditorio, compuesto de productores
honrados, y espero que, aunque disienta de nuestras ideas, no olvide el derecho que
nos asiste para profesarlas.

Doy gracias á los artistas que, con sus talentos y perfección artística, han venido á
vestir con las galas del arte la exposición de ideas que hasta hace poco eran calificadas
de barbaras y absurdas. Gracias, pues, á esos artistas que nos han ayudado á demostrar
que los que aspiramos á la Revolución Social tenemos también dulces sentimientos y
no nos comemos las criaturas crudas.
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fent de sanch reguera inmensa,
á una veu de -¡AI'a, millyolIs!­
del capdill deis Iliberals,
de las finestras, balcons,
terrats, torres, portícons
}' forats baixos y alts,
cau pluja infernal y horrible
de foch y faro y moblatje
y pedra, causant terrible
desconcert, irresistible
per qui reb tan gran damnatie,
Allí una taula llensada
desde un pis, un cap disloca,
allá 's reb una pedrada
que n' ensorra á la vegada
pit y cos d' aquell que toca.
Deis terrats llarnbordas plouhen
que 'Is caps obran fins al coll,
y 'Is soldats poruchs ja '5 mouhen
de veure com los enclouhen
vessant sa sanchá borboll.
Alguns soldats, esverats,
ne reculan pressurosos,

mes lo capdill deis soldats
usa ab ells de crueltats
per ferlos lluytar rabiosos.
-¡Qui no mori aquí matant,
morirá després patint
ab una mort infamant.­
Aixís diulos, y al instant
tots avansan folls glatínt.
Ja han arri bat cos á cos;
cada pet que al aire sona
un ha me l' etern repós
ha trobat entre '1 febrós
combar que repós no 's dona.
Si ab arma descarregada
cara á cara s' han topar
dos contraris, ab sobtada
rabiosa bayonetada
l' u n á l' altre ha travessat.
y al caure tots dos sen s vida
pe '1 ferro que dins son cor
ha obert la mortal ferida,
la sanch, que 's besa endolida,
los fa bessons en la mort.

1
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XIX

Dos puntos culminantes' han sobresalido en la exposición de ideas verificada aquí
esta noche.

1,' La historia, significación y trascendencia de la COmlnlllle de París.
2.' La actitud que respecto á la sociedad en que vivimos alimentamos los que nos

honramos con el dictado de continuador es de aquella obra.
La historia de la Comllllme ya la sabéis, ya habéis oído, aunque á grandes rasgos,

que los trabajadores de París no pudieron sufrir la artera conducta de aquella burgue­
sía que ponía sus privilegios bajo la protección de la República.

Mientras el pobre obrero sufría las contingencias de la guerra, la burguesía solicl­
taba la benevolencia de aquel Atila diplomático llamado Bismarck; ¡el·obrero defiende
la patria, y el burgués, cobarde, la vende!

Cuando la medida ha llegado á su colmo, cuando Julio Favre, el asesino de Millie­
re, y Thiers,: el enano de corazón de hiena, han alcanzado una protectora sonrisa del
Jefe alemán y se han allanado á vilezas sin nombre, los hijos del trabajo se levantan
contra los Judas burgueses y proclaman la independencia del Municipio de París.

Sus actos son el movimiento inicial de la Revolución Social; sus aspiraciones la
Justicia y la Fraternidad, y su caída la hecatombe más sangrienta que registra la His­
toria.

Ni la ferocidad de las guerras religiosas de la Edad Media; ni las guerras de conquis­
ta de la Antigüedad; ni aun las luchas entre las tribus antropófagas del interior del
Africa, ofrecen puntos de contacto con la ferocidad de aquella burguesía.

Si pasamos al segundo punto, Ó sea á la actitud del proletariado moderno, termi­
nantemente lo hemos manifestado: tenemos los trabajadores principios fijos y bien de­
terminados, y una aspiración bien concreta y, por consecuencia, un criterio y una línea
de conducta; pues con estas condiciones somos una entidad separada y distinta de cuan­
tas entidades no vengan á nosotros incondicionalmente.

Políticos de todos colores, ¿abdicáis vosotros de vuestros principios y aspiraciones
aunque sólo os separe una pequeña diferencia? Republicanos de los diferentes matices,
que ni en teoría podéis poneros de acuerdo sobre la definición de vuestra República,
¿con.qué derecho pretendéis que nosotros aplacemos nuestra organización como clase,
el estudio social y nuestros dignísimos propósitos para ser políticos y ayudaros?

Vuestras promesas no pueden seducirnos, ni menos hacernos olvidar un ideal que
nuestros hermanos de París sellaron con torrentes de sangre.

Haced vuestro trabajo, perseverad en vuestra línea de conducta, y si verdadera­
mente os anima el deseo de nuestra ernancipació n, ya tendremos ocasión de aunar
nuestros esfuerzos á los vuestros cuando os halléis sobre el terreno y aprovecharnos de
vuestras libertades, con lo cual haremos acto de conserservaduría republicana, si ya no
volvéis contra nosotros vuestro poder en defensa de los privilegios de nuestros explo­
tadores. Entre tanto, dejadnos en paz, no escuchamos. vuestras promesas. No nos ca­
lumniéis·por nuestro supuesto indiferentismo, que ya sabéis que trabajamos con ardor
y, por lo pronto, hemos conseguido comunicaros energía y prestaros radicalismo.

El socialismo moderno tiene en cuenta la evolución histórica, y aunque recuerda
que la política infirió tremendo golpe á la tiranía y destruyó el poder real y escribió el
código de los derechos del hombre, en cambio se ha esterilizado en enervante parla­
mentarismo. También la idea cristiana simbolizó en su origen la idea revolucionar¡a,
y después ha descendido al hondo abismo del catolicismo.

El moderno socialismo, sirviéndose del célebre aforismo de Descartes, puede decir:
«¡pienso, luego existo,') y si tiene un pensamiento propio y existencia definida, como
entidad pensante y activa ha de influir en la lucha que por el progreso sostiene la hu­
manidad;

Así -lo entienden los trabajadores socialístas de la Europa entera, así lo entienden
los trabajadores socialistas de América, así lo entienden los trabajadores socialistas de
las colonias europeas de Asia y Oceanía lo mismo que del Africa.

Por eso en estos momentos miles de corazones de activos é intelígentes obreros, re­
unidos á la manera que nosotros lo estamos aquí, desde el extremo Norte hasta la Aus­
tralia, y desde las tierras de Oriente hasta el límite de Occidente, saludan la aurora de
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la Revolución aparecida en París, aunque ofuscada momentáneamente por sangrientos
nubarrones.

Salud á los obreros que ahora, en este crítico momento, templan su corazón en el
fuego del entusiasmo por la causa de la emancipación del proletariado. Honor y memo­
ria eterna para los mártires que regaron con su sangre el camino que hemos de seguir,
y parodiando al magnate que anuncia la muerte de su sefior, digamos: ¡La Commune
ha muerto! i Viva la Revolución Social!

Tal ha sido el acto que para honrar la memoria de los mártires de la
Commune de París han celebrado los ácratas barceloneses. Su impor­
tancia y las exigencias de la opinión obligarán á que el año próximo re"
vista aún mayor importancia, y al efecto ya se inicia el propósito de un
Certamen literario donde pueda darse mayor impulso al desenvol~i­

miento de las regeneradoras ideas del proletariado.
Ya que actos de esta clase contribuyen á acelerar el progreso hacia' la

práctica de la justicia social, esperamos confiadamente en que el XVI ani­
versario de la proclamación de la Commune de París, se celebre en Bar­
celona espléndida y dignamente.

Establecimiento tipográfi.;o~editorial LA ACADRMIA I de E. Ullastres. Ronda de la Universidad, 6, Barcelona
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